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SACERDOTES DE HABLA ALEMANA EN LA PAMPA
De 1899 a 1910 traba jó  un Salesiano. De 1910 a 1920, residieron 

cinco. De 1930 a 1975, veintidós. El total de veintisiese sacerdotes 
tiene un  promedio de 15 años de traba jo  por  cada uno. Hubo conti­
nuidad en la empresa evangélica y personal suficiente a lo largo de 
80 años.

Desde 1940, radican cerca de veinte sacerdotes del Verbo Divino, 
en el Departamento de Atreucó.

Desde 1952, otros veinte sacerdotes palotinos atienden Guatraché.

IGLESIAS Y CAPILLAS
Los Salesianos erigen 35 capillas rurales de las que subsisten 5, en 

favor del colono del Volga. Construyen las iglesias de San José, Ba­
rón, Mauricio Mayer, Santa María, A lpachiri. . ., tienen salón de culto 
en 60 parajes de campo, visitados periódicamente de diez a veinte años. 
Los Palotinos erigen la iglesia de Santa Teresa, ensanchan la de San 
Juan y levantan la nueva casa parroquial en Guatraché. Un sacerdote 
seglar erige dos capillas y otras en Villa Iris.

ACCION DOCENTE Y CULTURAL
Los Salesianos regentan un  prim ario con cursos de Comercio en 

Guatraché, tres escuelas vicariales y o tras en el campo a cargo de 30 
m aestros en bien de 3000 alumnos de ambos sexos. Son fundadores 
de sendos secundarios en Barón y Winifreda. Los Palotinos fundan 
el secundario de Guatraché y las Herm anas Franciscanas una  Escuela 
Hogar. Todo esto en favor de los descendientes de los alum nos del 
Volga tan numerosos en varios pueblos pampeanos como lo son los 
de apellido español e italiano.

INFORME DEL PRESIDENTE NICOLAS AVELLANEDA AL 
CONGRESO DE LA NACION, EN FAVOR DE 

LOS ALEMANES DEL VOLGA
"Se tra ta  de in troducir en el país a una población que ciertamente 

podrá dar impulso a nuestra  colonización. Daría, asimismo, a una raza 
fuerte, la ventaja y los elementos para  conocer el territorio nacional, 
y atraería  en breve, a miles de inmigrantes laboriosos, quienes se agre­
garían a los ahora  peticionantes.

"La inm ig rac ión .. .  se ha distinguido notablemente en el comercio, 
laboriosidad, institutos educacionales, y consta de hom bres de carácter 
firme, moral intachable y ejemplar, jun to  con un probado espíritu 
de trabajo . Practican especialmente la agricultura y ganadería, además 
de o tras  profesiones, en cuyos elementos constitutivos es rico el suelo 
n a c io n a l . . .  Form arán  poblaciones ricas y num erosas” .

Buenos Aires, 18 de setiembre de 1877.
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E sta tu a  de  D on B osco, 
el ed u ca d o r de La P am pa, 
en S a n ta  R osa

Quintín Piana, in terpretando el sentimiento argentino, idealiza al 
Santo protegiendo al niño blanco, como para  evitarle los obstáculos 
y peligros de esta vida civilizada, y ofrece su mano izquierda, la del 
corazón, a un indiecito, como un puente para  sacarlos de la vida primi­
tiva, del salvajismo y de la ignorancia, a la vida social y de cultura, 
regida por los principios de la religión. Dos razas unidas por la per­
sona de un educador que fue santo.

El m onum ento  está cimentado hoy en la actividad de veinte cen­
tros educativos, culturales, de asistencia social y espiritual, con más 
de 3.000 alumnos y 50.000 exalumnos y exalumnas.

Sobre esta idea-fuerza expresada por el doctor José F. Garmendia 
en Santa  Rosa en 1938, el diputado Cornelio Garay Vivas dirá estas 
emotivas expresiones con motivo del cincuentenario salesiano en La 
Pampa: “El misionero salesiano llegó confundido con las tropas heroi­
cas del general Roca. Al retirarse el ejército a los cuarteles, sólo quedó 
el caballero de la Cruz en medio de las tribus sometidas. Él supo trocar 
la fiereza salvaje de Namuncurá en la mansedumbre del dulce Nazareno... 
Es que el Salesiano es algo más que la encarnación palpable del grado 
de civilización a lcan zad o . . ., es algo más que la historia viviente a tra­
vés de los años: Es el márm ol, es el bronce que se perfila como tri­
buto eminente de inmortalidad en el reconocimiento y veneración de 
este p u e b lo . . . ”
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5 .5 .  Ju a n  Pablo  I, 
fa llec ido  rec ien tem en te .
R ig ió  la Ig lesia  del
27- V i l i  a l 29-IX-1978

5 .5 .  Ju a n  Pablo  I I  es el 
Papa actua l. A su m ió  o fic ia lm en te  
el go b iern o  de la Ig lesia ,
el 22 de  o c tu b re , poco  an tes  
de sa lir  a lu z esta  pub licación .

TESTIMONIOS DE DON BOSCO Y SU OBRA
“Don Bosco es el tesoro de Ita l ia” (Pío IX).
"La Obra de Don Bosco es extraordinaria, y excede a las fuerzas 

hum anas” (León X III) .
"Don Bosco es un coloso de san tidad” (Pío XI).

S. S. Paulo VI, de feliz memoria, a los Salesianos:
. . .  ¡"Cuánta alegría! ¡Cuánta alegría para  un Pastor, para  el humilde 

Pastor que os habla y que mira la geografía universal de la Iglesia y la 
geografía universal de la Sociedad Salesiana!. . .

¡Cuánto necesitamos de vosotros! ¡Qué función la vuestra, qué res­
ponsabilidad pero también, qué condescendencia ha usado el Señor con 
v o s o tro s . . . inspirándoos el dedicar vuestra vida a la educación moderna!

Más adelante S. S. prosiguió:
¡Si supiérais cuántas personas, cuántas ocasiones, cuántos encuen­

tros pasan a nuestro  lado!; pero el vuestro nos conmueve de un modo 
particu lar y nos da la alegría y la esperanza de que la Iglesia de hoy, 
es la de don Bosco, ¡la Iglesia viva!. . .

Don Bosco genio universalmente reconocido por la pedagogía m o­
derna y de la catequesis, pero más aún, genio de la santidad, que es 
una  nota  caracterizante de la Iglesia, santa y sa n t i f ic ad o ra . . .  Don 
Bosco, auténtico protagonista  de Italia y de la Ig le s ia . . .  La estima, 
el aprecio, el afecto que para  Don Bosco tuvieron nuestros predece­
sores que lo conocieron personalmente, Pío IX, León X III  y especial­
mente Pío XI, que lo beatificó y canonizó, son los mismos sentimientos 
que Nos sentimos hacia vosotros, sus h i jo s . . .

Extractado del discurso de S.S. a  los m iem bros del C. G.21 en la 
audiencia del 26 de enero de 1978.
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PAGINA DE ORO

El clero de origen pam peano —aproxim adam ente 250 sacerdotes 
y religiosas y, en el presente caso, de apellido alemán— es una  gloria 
para  la Iglesia, por  la universalidad de las empresas que sobrellevan. 
¡Cuántos están al frente de las editoriales, de las escuelas de agricultura 
o de enseñanza privada, de seminarios, sembrando ideas y a m o r! . . .

En verdad que nuestra  provincia, cuyo nom bre es sinónimo de 
llanura, recibió con los brazos abiertos la semilla evangélica, conforme 
a las estrofas al Señor de la mies:

Si la pampa se te entrega de los trigos en la flor, 
nuestras madres dan sus hijos, para darte lo mejor.

SACERDOTES

Como un merecido hom enaje a  la Iglesia, de parte  de los alemanes 
del Volga de nuestra  Patria, dejamos constancia de las vocaciones sa­
cerdotales en La Pampa.

Salesianos: Gregorio Conrat, Celestino Dittler, José Dupuy, Alber­
to Epinal, Juan  Eberle, Máximo Fibiger, Adán Freidenberger, Vicente 
Förster, Alejandro Frank, Felipe Garais, José Garais, Honorio Gilden- 
berger, Hipólito Herlein, Santiago Herr, Valentín Holzmann, Matías 
Horn, José T. Jacob, Francisco Jordan, Santiago Kunz, Manuel Masson, 
Pedro Masson, Manuel Ostertag, Adán Quette, Eugenio Rolheiser, Mar­
cos Schneider, Osvaldo Schneider, Enrique Schroh, Evaristo Schroh, 
Laureano Specht, Santiago Specht, Pablo Stadler, Eduardo  Walter, Jorge 
Weht, Fidel Zentner, José Zinc, y el herm ano coad ju to r  José Sack; los 
padres Juan  Herr, Salomón Koenig, Teodoro Sack, Reynaldo Schroh, 
Juan  Specht que antes pertenecieron a la Congregación Salesiana, pa­
saron al clero diocesano. El padre Andrés Dombrowsky se encuentra 
en Palm ar de Troya (España).

Verbo Divino: Juan Dietz, Osvaldo Globerdanz, Agustín Naab, Ale­
jandro  Naab y el herm ano Miguel Fibiger. Angel Duckard traba ja  en 
el clero diocesano.

Redentorista: Jorge Schiebelbein.

Palotino: Jorge Gisler.

Diocesanos: Engelberto Schroh, Antonio Ulrich, Osvaldo Ulrich.
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RELIGIOSAS

Esclarecen también todos los rincones de la Patria, una nutrida 
hueste de pampeanas. Aunque no tengamos una nóm ina completa, que­
remos traducir  el profundo sentimiento de veneración a que se han 
hecho acreedoras.

María Auxiliadora: Catalina Alies, Matilde Bader, Paulina Beck, 
Elisa Breit, Rosa Breit, Rosa M. Breit, Norm a Conrat, María C. Gart­
ner, Rosa Franck, Teresita Fuhr, Emilia Hecker, Clara Herr, Cristina 
Hilmann, Rosa Horns, Eugenia Pfoo, Ana Kailer, Catalina Kunz, Ino­
cencia Rolheiser, B árbara  Sack, Benita Sack, María L. Sack, Juana R. 
Sack, Hilda Schaechtel, Albertina Schroeder, Eufemia Schroeder, Norma 
Schroeder, Anita Schroh, Salvadora Schroh, Ida Selinger, Rosa Simón, 
María R. Jacob, Nélida T. Jacob, Claudia Zentner.

Sagrado Corazón: Bárbara  Baumgartner, Rosa Camploski, Elisa 
Dáratha, Elena Desch, Rosa Detzler, M argarita Ferster, María Gallin- 
ger, Cristina Gette, Brígida Heck, Margarita Heffner, Catalina Kissner, 
Emilia Kissner, Flora Kissner, Margadena Kissner, María Kissner, 
Victoria Kissner, Rosa Kihn, Angelina Klobbertanz, Catalina Reser, Ca­
talina Rost, Agueda Seewald, Verónica Seewald, Margarita Stieb, Mar­
garita Wilberger, M argarita Wild, Matilde Zentner.

Espíritu Santo: Benita Distel, Leonaria Distel, Purificación Distel, 
Alcira Günther, Guadalupe Schmidt, Crecenta Wilberger.

Franciscanas (de varios institutos): Rosa Bartel, Ana M. Garais, 
Rosa Holzmann, Emilia Naab, M argarita Ortmann, María A. Schiebelbein, 
María S. Schroeder, Perpetua S. Schroh, Susana Ulrich, Antonia Weht, 
María A. Weht, María F. Weht, Elisa Weiskerger, Catalina Wilberger.

Rosarinas: Ana N. Wilberger, M argarita Senger.

La Virgen Niña: Flora Heck, Teresa Heck, Antonia Minig, F ran­
cisca Stroh, Rosa Stroh.

Lujan: Celestina Duckard, Rosa Schaffer y M argarita Schaffer.

Mallinkrodt: Teresa Gisler, Ana Kolmann, Herminia Minig, Benig­
na Rost, Loyola E. Schiebelbein.

NOTA: Es m érito de los P .P . Salesianos Saxler, Franz, Fuchs, Gildenberger, Riedrich, 
haber orientado en la vocación a la m ayoría de estas religiosas en bien de 
tantos institutos. Los P .P . Tersagui y Sack están al servicio de la diócesis de 
Santa Rosa.



PRESENTACION

El colono alemán del Volga, al afincarse hace cien años en nuestra 
Patria, nos legó inapreciables valores puestos al servicio de la comu­
nidad pampeana: decidida vocación de trabajo, veneración por la fami­
lia e integridad religiosa.

El au to r  de estas páginas, padre Celso J. Valla, m ientras hace 
historia como misionero de nuestro  Oeste pampeano, nos b rinda  esta 
publicación con estilo propio. En su plan de trabajo , guardando la 
debida proporción dentro  de la unidad, y enriquecido de una copiosa 
bibliografía, presenta enfoques y perfila imágenes muy concretas del 
colono rubio de estirpe alemana, a través de la fecunda siembra de 
la Iglesia en largos y duros años de la Misión Salesiana de la Pampa 
Central.

La biografía de sor Salvadora Schroh, hija de un distinguido y 
pundonoroso caballero del Volga, constituye o tra  parte  interesante de 
estos apuntes.

Un panoram a sorprendente se visualiza en esta Religiosa de voca­
ción definida, por los nuevos matices que afloran en movimientos 
socioculturales y religiosos en bien de la juventud femenina, inicialmente 
aquí en La Pampa, como luego en varios puntos del país.

El padre  Valla es m iembro de número de la Junta  Provincial de 
Estudios Históricos, creada por decreto 1106/77.

Se me ocurre  que en esta obra, el Autor, que ya tiene varias publi­
caciones, con acierto y justeza, ha logrado su objetivo. Con este nuevo 
esfuerzo, sin prestarse  a la gloria m eram ente  hum ana, ha buscado dar 
gracias a Dios, y como un gesto de admiración ha querido rendir ho­
m enaje justiciero al alemán del Volga, ya plenamente integrado a la 
población pampeana.

Reynaldo Orrego Aravena
D irector de Cultura de la 

provincia de La Pampa

Junta Provincial de Estudios Históricos. Integran la misma las 
siguientes personas: profesor Vicente M. Marquina, rector de la Uni­
versidad Nacional de La Pampa; José Rufino Villarreal, decano de la 
Facultad de Ciencias Hum anas de la Universidad Nacional de La Pam­
pa; R .P .  Celso J. Valla, profesor Reynaldo Orrego Aravena, director 
de Cultura; profesoras Milna A4, de Díaz Zorita y Violeta Diez, y profe­
sor Armando C. Forteza.
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G eneral ( R .E . )  C arlos E . A guirre, gob ern a d o r de  La P am pa

En su discurso del 18 de febrero de 1978, así se expresó el Manda­
tario  pampeano.

“ En este pueblo de Alpachiri, ja lón inicial de los alemanes del Volga, 
el Gobiei no de La Pampa, por mi intermedio, rinde homenaje a esta 
comunidad, a la prim era generación, a sus descendientes y a la actual 
generación de jóvenes. Su devenir, su andar  de continente a continente, 
cesó cuando llegaron a la Argentina, que se convirtió en su prim era 
patria  permanente, y desde sus aldeas, cerradas, aisladas, poco a poco 
sefueron compenetrando de la realidad nacional. La Argentina era una 
gran nación que los había acogido con los brazos abiertos, en la que 
tenían derechos, además de obligaciones, y, sobre todo, podían sentir­
se seguros.

’’Tuve el honor y la fortuna de conocer a los alemanes del Volga 
aquí en La Pampa, como tam bién en otros lugares del país, y ello me 
permitió apreciar cómo se han compenetrado con la Argentina, y cómo 
esta comunidad ha contribuido a su grandeza. Hago votos para que 
esta unión perdure, y para  que este ser nacional se fortifique. Quiero, 
finalmente, felicitar a los alemanes del Volga, sus hijos y sus descen­
dientes, que se encuentran a lo largo y lo ancho de la República y de 
La Pampa, por  las que tanto  han t r a b a ja d o . ."
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DOS FIGURAS QUE HONRAN A LA MISION SALESIANA DEL 
ALEMAN DEL VOLGA EN LA PAMPA

P adre M a tía s Saxler . La h is toria  de  las co ­
lon ias a lem anas co m ien za  con la obra  apos­
tó lica  d e l p adre  S a x ler , a qu ien  le tocó  or­
g a n iza ría ; c o n s tru ir  su  m ás bello  tem p lo , 
c ircundado  p o r cap illas, escuelas, verdaderos  
cenácu lo s de  oración, y  sem ille ro  q u e  esta ­
b lec ió  un a  p lu sm a rca  de  vocaciones. A  m ás  
de o ch en ta  encauzó  al sem in a r io  y  a varias 
congregaciones religiosas. Gran orador, es­
tu d io so  de  la B ib lia , in ca n sa b le  en  el traba­
jo , de  ta l m anera  se  en treg ó  al b ien  de  su s  
connaciona les, que  h o y  es co n siderado  su  
a p ó sto l p o r a n tonom asia . S u s  re s to s descan­

san  en  C olonia Sa n  José.

P adre F rancisco  S ch ra tz lseer . V ive  la ten te  
el e sp ír itu  de e s te  a p ó sto l bávaro , que  ex­
p resó  el m e n sa je  de l R e in o  con una  ascética  
superio r. S i  varios de  los co lonos n o  se  
a u sen ta ro n  de La P am pa  en los años m alos, 
se  d eb ió  al Padre que  les abrió  lo s brazos 
y  les b rindó  ta n to s  socorros. Para e l a lem án  
del Volga, el p adre  F ranz es el p a s to r  de  
a lm a  m isionera . T uvo  m a n o s  para sem b ra r  
a to d o  v ien to , con  la v e s tim e n ta  de  C risto  
peregrinan te . S u s  d e sp o jo s  m o rta le s  fu ero n  
in h u m a d o s en el a tr io  de l te m p lo  de  S a n ta  

Teresa.
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Monseñor ADOLFO R. E. ARANA

Segundo obispo de Santa Rosa, que tomó posesión de su diócesis 
el 7 de abril de 1973.

Con motivo de los actos realizados en Alpachiri, luego de un oficio 
concelebrado con el padre  Teodoro Sack y los pastores luteranos David 
Weis y Amoldo Wagner, expresó: "Hemos trasform ado este ambiente 
en un  inmenso templo, y el p r im er himno que sale de nuestros corazo­
nes, es de gracias al Señor, por  hallarnos aquí en este prim er cente­
nario de los alemanes del V o l g a . . . ”

12



R . P. Jo sé  P. Pozzi- C uarto  su p e ­
rior sa lesiano  q u e  d esd e  La Plata  

gob ierna  toda La P am pa.

R .P .  E g id io  V igano . R e c to r  M ayor  
de la C ongregación  Sa lesiana , y  sép ­

tim o  su ceso r  de D on B osco .

UN JUICIO DE LOS SALESIANOS EN LA PAMPA

“Los Salesianos hace un siglo, como los Jesuítas cuatro  atrás, pe­
netraron  en tierras argentinas a banderas desplegadas, con la mirada 
en el cielo, con paso decidido, con corazón bravio. El Espíritu  Santo 
llevó a los unos a los aduares de los antropófagos g u a ra n íe s . . . ,  y 
a los otros al sur, a  las tierras de los Poyas, Mapuches, Tehuelches; y si 
las hazañas realizadas por  Dios por  medio de la Compañía de Jesús 
fueron estupendas, maravillosas, las realizadas por  Dios gracias a los 
Hijos de Don Bosco, no fueron menos costosas, menos trascendentes 
ni menos gloriosas, y si Misiones es sinónimo de Jesuítas, la Patagonia 
con todas sus secciones, comenzando desde La Pampa, es sinónimo de 
S a le s ia n o s ...” (Extractos  de una confereneia del padre Guillermo 
Furlong, sacerdote jesuita  en Bernal, setiembre de 1971).
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A MANERA DE PREFACIO

El presente ensayo histórico tiene la humilde finalidad de ser un tes­
timonio de gra ti tud  al Señor Jesús, en homenaje a los fastos celebra- 
torios de las bodas aúreas de los alemanes del Volga en nuestra  Patria.

Esto, por  una  sencilla razón. Por mucho que la vida de estos 
colonos, dentro  de su compacta organización, se componga de típicos 
y m enudos detalles; en su conjunto, como idea central, esplende el 
apego a la fe cristiana, en form a tal que su historia  civil gira en torno 
a la temática religiosa.

Esta publicación, que viene a responder a un insistente pedido de 
muchos amigos, está destinada, por  tanto, a recordar a los pioneros 
de las colonias de San José y Espiga de Oro, de Santa María y Alpachiri, 
de Guatraché y Santa Teresa, de Villa Iris y El Santo Rosario. Cen­
tros, éstos, arracim ados por un centenar de capillas y salones cultuales 
en el campo, y consustanciados ininterrumpidamente, por varias déca­
das, con la Misión Salesiana de La Pampa Central.

Historiarlos con sus pobladores más conspicuos es asociarlos, des­
de la hora  prima, a medio centenar de clérigos, quienes, con la m oder­
nidad del Sistema Educativo de Don Bosco, se hicieron querer po r  la 
generalidad de sus fieles.

Dentro de este abigarrado grupo apostólico destacan dos figuras 
cimeras: los padres Matías Saxler y Francisco Schratzlseer. Ambos 
fueron el valor más positivo, por su extraordinaria  capacidad de sacri­
ficio, no sólo como capellanes estables, sino por su tra jín  constante. 
Con el derrengado sulqui, en largas jornadas, llegarán más de cincuenta 
veces hasta las poblaciones más alejadas, para  trasform arlas en fe­
cundos predios de a lta  espiritualidad. Baste decir que de estos oasis 
de cultura, traba jo  y oración, surgieron ciento cuarenta y nueve sacer­
dotes y religiosas. Algunos de los cuales llegaron a ser fundadores de 
colegios, iglesias u obras pías, y los más, laboriosos ministros del 
Señor que sobresalieron a nivel docente, artístico o social.

En tre  estas almas privilegiadas, hay una religiosa talentosa y de 
gran corazón, nacida en el ja rd ín  de una familia levítica. Es sor Salva­
dora Schroh. Mediante una  reseña biográfica en o tra  publicación quiero 
presentarla  a las generaciones con la fuerza irresistible de su vida. A 
modo de una espiga en completa sazón con grano prieto y dorado en 
m anos de María Auxiliadora, celestial conquistadora de La Pampa.

Esta  ubertosa cosecha de valor superior, que destaco con letras 
de oro, m arca al mismo tiempo la argentinización del alemán del Volga. 
Con los años, las colonias dejaron de ser reductos de viejas tradiciones.
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El sacerdote lo colocó en igualdad de condiciones —al menos, espiri­
tuales— con el resto de la población. Y la escuela estatal educó a la 
juventud en una corriente de comprensión mutua.

Gracias a este hum anism o cristiano, democrático, de plena inte­
gración sociocultural, en favor del alemán del Volga, considero que ha 
salido altamente beneficiado el pueblo argentino.

Estas cuartillas sean, además, un recuerdo en el proceso eclesial 
del inmigrante dentro del solar patrio. Los sacerdotes del Verbo Di­
vino, en nuestro suelo, como los jesuítas alemanes allá en el Volga, 
fueron los evangelizadores innegables de estos colonos.

Y dentro  del territorio  pampeano, no es posible pasar  por alto al 
sacrificado padre  Teodoro Kraemer, del clero secular; al redentorista 
Juan Holzer, en aquellos años difíciles, y en particular, a los Padres 
Palotinos, que han cumplido veinticinco años de fecunda labor en el 
sudeste de la Tierra del Caldén.

Y para  cerrar, dentro de la anchurosa tierra de los argentinos, al 
pueblo todo de nuestra  Provincia, que con los brazos abiertos recibiera 
a los peregrinantes del Volga, para  coprotagonizar el desarrollo m ate­
rial y económico, social y humano, de la o trora  prim era  gobernación 
patria, en el ya próximo centenario de su conquista.

Celso J. Valla
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Capítulo Primero

LOS ALEMANES DEL VOLGA EN LA PAMPA 

GENERALIDADES Y ANTECEDENTES

1. La Pam pa en 1879. — 2. Su poblador, el indio. — 3. La Expedición 
del Desierto. Primer contacto del Salesiano con el alemán del Vol­
ga. — 4. Antecedentes de estos inmigrantes en Rusia. Sistema co­
munitario. Administración eclesiástica. — 5. Cambios de su situa­
ción. — 6. Hacia una nueva patria. Su instalación en la provincia 
de Buenos Aires y en Entre  Ríos. Los padres del Verbo Divino. — 
7. Historiando las características del emigrante del Volga. — 8. "El 
hom bre del trigo” en La Pampa. — 9. El Colono insertado en la 
Misión Salesiana.

1. No llegaríam os a abarcar la im portancia del 
esfuerzo m ilitar en la Conquista del Desierto, 
ni la consiguiente acción civilizadora del mi­
sionero católico, como del pionero —en p arti­
cular, del colono del Volga, protagonista de este 
estudio cronohistórico—, si antes no nos infor­
m ásemos de lo que suele llam arse los ojos de 
la historia, cuales son la geografía y la topo­
grafía de la hoy floreciente provincia de La 
Pampa.

Con el objeto de no en tretener demasiado 
la benévolo lector, im poniéndole una larga lec­
tura, dejo a un lado los arreos literarios y 
dentro de un estilo llano y directo, le ofrezco,

a modo de pantallazos, una síntesis de lo que 
era, la que e ra  de llam ar desierto, tierra aden­
tro, Pampa del Sur, para llam arse luego La 
Pampa Central, La Pampa que es sinónim o de 
llanura.

Difícil es de describir, si no se palpa física­
mente, este te rrito rio  arenoso en su  casi tota­
lidad, con su  interm inable sucesión de médanos, 
cubiertos a veces, con árboles robustos aunque 
achaparrados y espinosos, a excepción del Cal- 
dén, árbol típico de la región. Las tie rras se 
vuelven más pobres todavía a p a rtir del meri­
diano 65 hacia el Oeste, lo que se denomina 
actualm ente: región sem idesèrtica.

H ern io so  e je m p la r  de caldén , á rb o l típ ico  de  la región pam peana .
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2. ¿Quiénes eran sus dueños? Los indios ran- 
queles, en el norte. Sus principales tolderías 
se levantaban en Leuvucó y Pohitahué con ca­
ciques como M ariano Rosas, B aigorrita y Ramón 
Cabral. Más abajo, hacia los lindes con la pro­
vincia de Buenos Aires, sentaron sus reales los 
indios voroganos, cuya principal toldería se ha­
bía levantado en Salinas Grandes.

Fueron tribus belicosas, en lucha entre ellas, 
pero concordes en una cosa: la lucha contra el 
huinca, como apodaban al blanco o ex tranjero .

Estos indios en estado salvaje, —según el padre 
salesiano Lino Carbajal—, veían en la religión 
un peligro o una fuerza poderosa que podría 
d estru ir su im perio y hacerlos incu rrir en lo 
que tanto odiaban: el Cristianism o. (1)

Una barbarie  ancestral, los llevaba a  saquear 
o robar sin escrúpulos, rapiñando hasta  las mis­

m as puertas de Buenos Aires al ser dueños, en 
la época de su m ayor poder, del su r de Córdoba, 
Santa Fe y parte  oeste bonaerense.

El estro  poético de Nice Lotus, sacerdote sa­
lesiano, uno de los grandes líricos argentinos 
describe la pu janza de estas ho rdas:

.. .L a  crin revuelta, el cuerpo bronceado 
Desnudo casi, en espantoso vértigo 
Cruza el m a ló n ... Los cascos voladores 
Van en la soledad repercutiendo.

Quedan rastros de sangre en los caminos, 
Hay esplendor de incendios,
Se oye el gemido en la noche oscura,
Del cautivo que llora sus m u erto s ...

Los sem brados, ya rubios de trigales 
Dados han sido al fuego,
Huyen las vacas entre el hum o opaco 
B ajo la guía del cobrizo d u eñ o ... (2)

D on B osco  p rev io  en  su eñ o s  la  evangelización  de L a  P am pa  y  de  la Patagonia  
p o r  obra de su s  H ijo s. ( C uadro  d e l p adre  S a lva d o r  G alant S .D .B . )

3. Por diversos rum bos, tres fuerzas habrían 
de concurrir a  la obra civilizadora de La Pampa, 
luego de algunas tentativas. La espada del gene­
ral Julio A. Roca, que luego de conquistarla iba 
a entregarla a la civilización. La del misionero, 
principalm ente la de los H ijos de Don Bosco, 
cuyo esfuerzo destácase desde la hora prim a, y 
la re ja  del férreo arado, en las m anos robustas 
de nuestros inm igrantes; mezclados los hombres 
rubios del Volga con los m orenos peninsulares 
del M editerráneo que habrían  de trastoca r estas 
tierras labrantías en tierras prom isorias de pan 
llevar.

La expedición del Desierto, al m ando del Ge­
neral Roca, en lo que fuera por varios siglos 
el feudo del indio, abrió  La Pam pa a la acción 
misionera.

Monseñor Mariano Espinosa, obispo auxiliar 
de Buenos Aires, había ofrecido voluntariam ente 
su cooperación religiosa al M inistro de Guerra,

y aceptada ésta solicitó la ayuda de los Padres 
Salesianos que habían llegado al país a fines de 
1875. De inm ediato la propuesta fue aceptada 
p o r la razón determ inativa de su vocación mi­
sionera. Don Bosco, el santo de sorprendentes 
profecías desde Turin ya había hablado a  sus 
H ijos del traba jo  que realizarían en el S u r de 
nuestra Patria.

El padre Costamagna, con su acom pañante el 
minorista Luis Botta, el 18 de abril de 1879, em­
prendió la m archa del Azul hacia Carhué. Fue 
aquí, cómo las avanzadas del E jército  y de la 
Iglesia M isionera se encontraron con cuarenta 
fam ilias alem anas del Volga, llegadas poco hacía. 
El diario de m onseñor Espinosa tam bién se ocu­
pa de ellas:

Pasamos por las colonias rusoalemanas. 
En el camino había una gran cruz y se 
veía la capilla en cada una de las tres 
colonias. (4)
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Costamagna y Botta viajaban en la volanta del 
coronel E duardo Pico y llegaron hasta el arroyo 
Nievas a cinco leguas de Azul. Comunicaron lue­
go a Don Bosco que ah í habían visto las casuchas 
de los alem anes del Volga.

Cuando, cuarenta años después m onseñor Cos­
tam agna visite las colonias Espiga de Oro, San 
José y el pueblo de G uatraché, llo rará  de emo­

ción al ver trasform ada la pam pa, guarida del 
salvaje, en centros de población. El obispo sa­
lesiano, al ser recibido en pintoresca y ordenada 
cabalgata p o r hom bres y jóvenes colonienses, y 
al oírlos can ta r en la iglesia, cual m onjes alter­
nando en coro, quedará tan em briagado espiri­
tualm ente que considerará dichas colonias, como 
un jardín de la Iglesia en el apartado oeste 
pampeano.

E l p adre  C ostam agna  ( 1 ), en  la m ism a  exp ed ic ió n  m ili ta r  de 1879, ca teq u iza n d o  
a los indios. E n  N ieva s  se  hab ía  en co n tra d o  con  los a lem a n es del Volga.

4. ¿Qué antecedentes tenem os de los alemanes 
del Volga? Los colonos llevan este nom bre por­
que son habitantes de Rusia, de origen alemán.

Catalina II era  oriunda de Alemania. Su 
casam iento con Pedro II, za r de Rusia y su as­
censo al trono a la m uerte de éste, con el nom­
bre de Catalina II trasform a la política y ad­
m inistración del imperio. No sin razón se la 
conoce como Catalina la Grande.

Corría la segunda época del siglo X V III y mu­
chos alem anes del Palatinado Renania y Baviera 
no habían podido lab rar las tierras en paz, de­
bido a las guerras; las de trein ta años (1618-1648) 
y la de siete años (1756-1763). Coincidiendo con 
esta últim a fecha se hace público el célebre ma- 
niifesto del 22 de Julio de 1763, cuando la Em ­
peratriz de Rusia quiso a sus connacionales como 
pobladores de una región feraz pero de tierras 
labrantías, sobre las m árgenes del río Volga, el 
m ás grande y caudaloso de Europa. Allí se de­
dicarían a la agricultura y con su fru to  abaste­
cerían al gran im perio.

La corriente inm igratoria  iniciada el 29 de ju ­
nio de 1764, hasta  lograr fundar 290 pueblos y 
colonias con un  total de 770.500 habitan tes en 
1914, en la zona del Saratow . M ientras otros,

m ás tarde, se trasladarán  a la región de Odessa, 
Besarabia y Moldavia.

A los germ anos se unieron húngaros, italianos, 
franceses y polacos. Muchos de éstos prefirie­
ron em igrar, tras el reparto  de Polonia, al ser 
anexados en parte p o r el gobierno protestante 
de Prus'ia. Pero todos estos grupos étnicos fue­
ron absorbidos po r los germ anos, a excepción del 
grupo francés, que desengañados p o r las penu­
rias que tuvieron que su frir en los prim eros 
años, optó por regresar a su patria. (5)

Desde un principio, Catalina II Ies concedió 
privilegios de conservar sus prácticas piadosas, 
el idiom a alem án y escuelas propias. Siem pre 
con la vigencia del Jus sanguinis, fueron con­
siderados alem anes, como lo delatan sus ape­
llidos de raigam bre alem ana.

En Alemania el manifiesto se divulgó po r emi­
sarios especiales. Un volante, suscripto p o r el 
em bajador en La Haya describe las ventajas de 
la oferta:

El territo rio  a colonizar está situado 
entre los grados 50 y 52 N orte. Es extra­
ordinariam ente apto para la agricultura y 
ganadería.. A ello se agrega la riqueza
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ictícola del río  y exedentes perspectivas 
para  el comercio.

Privilegios especiales: libertad  en el idio­
m a, la escuela y la religion; adm in istra­
ción propia y jurisdicción in terna  en las 
colonias; exención del servicio m ilita r para 
siem pre; trein ta años de plazo para  sal­
d a r las deudas con la corona im perial; 
protección y adelantos para el viaje y la 
instalación.

Las personas nobles y distinguidas fueron obli­
gadas a ocuparse de la agricultura. Cada fami­
lia recibió 30 "dessatinas” de tierra  gratu ita­
mente, debiéndose destinar 15 para  la agricul­

tura, 5 para pradera, 5 para  bosques y 5 para 
la casa y jard ín . Se establecieron en poblaciones 
cerradas, los protestantes m ás hacia el norte y 
los católicos m ás hacia el sur, separadas por 
confesión religiosa, para la paz interna.

Respecto de la posesión del terreno, se seguía 
el método “mir”, una especie de socialism o agra­
rio. Cada 10 ó 12 años la tie rra  se volvía a divi­
d ir y m esurar. Cada varón recibía igual parte 
y se excluían las personas desaparecidas. Las 
ventajas de esto eran : los pertenecientes a la 
fam ilia quedaban jun tos po r mucho tiem po; no 
se adm itían extraños en la com unidad. Esta 
—la com unidad— era responsable ante el gobier­
no, tenía su equipo directivo (presidente, se-

E n  e s te  m a p a  p u e d e n  ob serva rse  las fle c h a s  q u e  in d ica n  los d iverso s  itin era rio s  
de los a lem a n es d en tro  de R u sia . 1°) De 1764 a 1767, la  in m ig ra c ió n  a S a ra to w . De 
a q u í la  d isp ersió n  so b re  e l m a r  de  A zov  (1 8 6 0 );  a E s ta d o s  U nidos (1870); Canadá, 
B rasil, A rg en tin a  y  C rim ea , en 1891. 2■) De 1804 a 1840, la in m ig ra c ió n  a  O dessa, 
y  luego  su  d isp ersió n  a C rim ea  en  1804, a l C aucaso  en  1818, y  al A sia  C en tra l en  
1890. H ay o tro s  itin era rio s , ap a rte  lo s a q u í ilu strados.
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cretario  y asisten tes): pagaba los im puestos y 
sostenía al m aestro y al sacerdote. Resolvía los 
litigios pequeños; cuestiones de m ayor cuantía 
eran rem itidas al "Tutel-K ontor’’ (instancia pro­
tectora de Saratow. 6)

Con todo, mucho tuvieron que sufrir. Como 
una m uralla hum ana se opusieron a  los Kir­
guises, de raza tá rta ra , verdadero azote y pesa­
dilla perm anente de las colonias. Hechos a la 
destrucción, aparecían como un malón lanzando 
gritos y aullidos. A los ancianos y niños no les 
prestaba atención, a los hom bres útiles los a ta­
ban p ara  llevarlos prisioneros y venderlos en 
la frontera con China. E sto  sucedió principal­
m ente hasta  el año 1780.

Por o tra parte  la zona del Saratow  presen­
taba los contrastes clim áticos de excesivos fríos

en el invierno y de calor abrasador en el ve­
rano. Ello obligaba a los colonos a sem brar a 
ritm o rápido y a p rocu rar segar el cereal que 
se hacía con la hoz o con la guadaña. Esto 
hasta la p rim era guerra m undial.

El padre B eratz G ottlieb en su libro, Los co­
lonos alemanes en el bajo Volga nos da una
imagen de las penurias sufridas p o r estos colo­
nos, sin asistencia técnica, extranjeros en su 
propia tierra que no podían poseer, sin otras 
arm as que la moral y la confianza en Dios.

Todo esto coincide tam bién con el libro de 
V íctor Popp y Nicolás Dening, cuando escriben: 
"La Iglesia fue siem pre el refugio para  este 
pueblo silencioso cuyo objetivo fue crear la 
fam ilia en paz y consolidarla en el trabajo  ho­
nesto".

5. Un siglo después, cuando Jos zares vieron 
cum plidos sus deseos: la 'instrucción de sus 
súbditos entonces comenzaron a cercenar cier­
tos privilegios, entre ellos la exención del ser­
vicio militar.

Por prim ero comenzó a  fa lta r tierra . A me­
diados de 1800 el gobierno ruso otorgó por úl­
tim a vez una porción notable (250.000 dessjatinas) 
en la región oeste de la estepa Kirguisa. Los 
hijos de las colonias ya superpobladas, para 
conseguir tierra , debían em igrar a Crimea o 
Siberia y fundar allí colonias.

La Instancia T utelar de Saratow, fundada en 
1798, como central protectora de los colonos ex­
tranjeros, fue reducida en 1866, a asuntos ecle­
siásticos y escolares y levantada diez años más 
tarde.

Con el "ucase” del 16 de junio de 1871 cam ­
biaba el ‘‘s ta tu s” de los colonos: p ara  1874 se 
hizo la prim era conscripción m ilitar. Una ola 
de decepción se difundió po r las colonias. 
Com prendieron que nuevas colonias que se con­
servaran alem anas, no eran deseables. Se dice 
que un general se expresó de este m odo: "Ca­
talina II os había dado privilegios p o r todos 
los tiempos. Ahora han caducado. El gobier­
no entiende po r tiem pos eternos sólo cien años. 
Pero tenéis diez años para  em igrar” .

Fue entonces cuando se pensó en la em igra­
ción al continente am ericano. Un señor Nico­
lás Gassmann de mucho prestigio así se expresó:

El gobierno ruso, no contento de haber­
nos quitado "nuestro  derecho alem án", 
ahora desea quitarnos, las escuelas ale­
m anas y poner las escuelas rusas en las 
cuales la religión católica no tendrá lugar 
correspondiente. Yo temo que pronto su­
ceda entre nosotros lo que ocurre en

Polonia, donde los buenos católicos son 
persegu idos... A nuestros sacerdotes los 
m andarán  sin duda a Siberia p ara  obli­
garlos a trabajos forzados. Dios nos guar­
de de perder la fe católica porque perder 
dinero y bienes es perder mucho, per­
der salud y buen nom bre es p erder más 
aún, pero perder la fe es perderlo  to­
d o . . .  (6)

Los que no em igraron de Rusia tuvieron que 
su frir mucho m aterial y espiritualm ente.

Adelantándome a los últim os acontecimientos, 
cuando estalló la guerra de 1914, según José 
Schnurr fueron obligados 250.000 hom bres de 
origen alem án a incorporarse al ejército  ruso.

Esto no concluyó aquí. Dejo al lector un 
com entario del padre José Brendcl.

Al realizarse la revolución bolchevique, 
hay en ese período un historial no es­
crito  que llegó a las colonias oral o poi­
carías. Llegaban los com unistas a una 
colonia. Penetraban con sus caballos en 
los templos, durante los oficios domini­
cales, sacaban a hom bres y jóvenes para 
hacerlos cavar sus fosas, y los fusilaban 
jun to  con sus sacerdotes a la vista de 
sus fam ilia s ... (E n tre  ellos el padre G. 
Beratz, en 1921).

Se calcula que entre 1920 y 1922 hayan muer­
to de ham bre alrededor de cinco millones. 
Stalin llamó "Culacos” a los cam pesinos ricos, 
a  quienes se les hizo la vida im posible. A la 
Iglesia se la persiguió a m uerte, privándosela 
de sus derechos sobre sus fieles. Los niños 
eran encerrados en lugares com unes durante dos 
o tres días y se los hacía rezar pidiendo pan 
a  Dios. Como el pan no venía de arriba, les 
enseñaban a pedirlo al gobierno bolchevique y
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pronto con el pan aparecían golosinas. Era 
ésta una form a de cam biar en los niños la 
m entalidad cristiana recibida en el propio ho­
gar. Para mal de males, la segunda guerra 
m undial, —la de la victoria rusa sobre la ci­
vilización occidental—, bo rró  del m apa a la 
República Autónoma Alemana del Volga. To­
dos los colonos fueron separados o trasporta­
dos a Siberia. Muchos fueron exterm inados de 
ham bre y m iseria o a tiro  arm ado.

Algo se pudo obtener, después de la visita de 
Adenauer, el 13 de diciem bre de 1959. Según 
el censo de ese año hab ía  1.619.000 alemanes 
en el centro y en el norte  del Asia. Posterior­
m ente pudieron volver algunos grupos aislados 
a Alemania Federal. El episcopado alem án ha 
encargado al padre Pedro Macht, en la aten­
ción de esas personas, que tienen al principio 
dificultades de adaptación en la Alemania de 
hoy, tan enorm em ente evolucionada.

6. Quienes em igraron a  América en los años 
finiseculares a  p a rtir  de 1870, quizás barrun­
tando los males que se les avecinaban, pensa­
ron bien en abandonar aquellas tierras rega­
das con sus sudores, en busca de o tro s  hori­
zontes.

Hay detalles del éxodo de estos pobladores 
que fueron bien venidos n todas partes de Amé­
rica, en el libro intitulado: En busca de una 
nueva patria.

Si bien no se ve claro el capítulo de los emi­
sarios que fueron enviados, un au to r señala 
al señor Carlos H artm ann, alm a de todos ellos, 
cuando en versos se expresaba así:

Ahora ha llegado el tiempo y la hora 
nosotros iremos hacia América, 
el carro está frente a la puerta, 
con la mujer y los chicos viajaremos... (7)

Se calcula que estos exploradores, viajando 
desde H am burgo estuvieron en el Brasil, unos 
meses a p a rtir  de noviem bre de 1876. En las 
tratativas, el im perio brasileño les concedía 
franquicias para el viaje hasta la colonia esta­
blecida, entrega de tierras a los colonos, ayuda 
financiera para  la construcción de las casas y 
alim entos p ara  los p rim eros meses.

Los viajeros regresan llenos de entusiasm o, 
prosiguieron con sus reuniones en la ribera  del 
Volga y la juventud plena de gozo cantaba:

...V iajarem os a tierras brasileñas 
porque allí no existe el invierno.
Amigos no lloréis tanto
nosotros no nos veremos y a ... (8)

Los em igrantes no eran los m ás acomodados 
en fortuna. Los utensilios doméstiocs, los ani­
males y las viviendas debieron rem atarse a pre­
cios de regalo, pues la oferta era  m ucha y 
los interesados pocos. Un ejem plo, la familia 
Gassmann pudo ju n ta r  en todo 3575 rublos. (La 
familia constaba de 14 personas, y todo el via­
je, desde la colonia hasta Buenos Aires, les salió 
poco más de 1455 rublos.

El 14 de noviem bre de 1877 fue el día de la 
dolorosa despedida. No era para menos, tres 
generaciones habían pasado su vida a orillas 
del Volga. Se celebró misa solem ne: la gente 
había confesado la víspera y comulgó para im­
p lo rar la bendición de Dios. Se necesita una 
buena dosis de valor para em prender un viaje 
sin vuelta, hacia lo desconocido. Los sacerdo­
tes tuvieron palabras de despedida y orienta­
ción. Con lágrim as en los ojos abandonaron la 
iglesia. En el portal, el coro les dedicó todavía 
una canción de despedida. Prosigue el au to r:

A las 10 horas salieron de Marienthal. 
Se em barcaron para  cruzar el Volga donde 
a la sazón flotaban pedazos de h ie lo ... 
En cierto mom ento peligraron sus vidas 
cuando se les acercó algo como un ice­
berg que chocó con la barca y la apartó  
bastante de su d es tin o ... Cuando des­
em barcaron agradecieron a Dios por ha­
berles salvado la vida.

Por la tarde llegaron a Saratow. Muchos con 
sorpresa vieron un tren po r prim era vez. Lo 
abordaron  y estuvieron en él p o r ocho días has­
ta llegar a Bremen. No les desagradó el tras­

R .P . G o ttlieb  B erciti, h is to r ia d o r  a lem án  d e l Volga. 
R u b ricó  con la sangre  el te s tim o n io  evangélico  

en  la época  de la  p ersecu c ió n  religiosa  
(D ib u jo  de  Jo sé  S c h n u rr )
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El tren se detuvo al m ediodía en la estación 
Orel. Ahí vieron unas escenas de lo que es 
una guerra. Rusia estaba en conflicto con Tur­
quía. Pasaron prim ero trenes cargados de arm as 
y luego convoyes con tropas jóvenes que iban 
al fre n te ...

C órdoba

A ra la  í lo te  22) «

M endoza San Luis Asusto* »
i— ------------------------------ -----------------------------------------------

S an  José

Un e lem en to  fu n d a m e n ta l de la h is to ria  de La P am pa  fu e  el a sen ta m ie n to  de  
co m u n id a d es  europeas que  volcaron su  vo lu n ta d  de tra b a jo  en la  labranza de su  
suelo>. E n  el m osa ico  de naciona lidades  — ita lianos de las m ás variadas regiones, 
españoles y  franceses— destaca  e l a lem án  del Volga, a gricu lto r p or trad ic ión  y  te m ­
p era m en to . A fin ca d o s en la in m en sa  llanura  encon tra ron  libertad , p az y  trabajo .

porte, en el medio había una cocina con bancos 
en d e rred o r.. .  Las noches las pasaban discre­
tam ente bien, pues, los coches del ferrocarril 
eran suaves. De m añana, po r prim era cosa ha­
bía oraciones acom pañadas con cantos apropia­
dos al A dviento...
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En Witcbs, vieron, en vía separada, un tren 
con soldados turcos h e rid o s ... Los señores 
Gassmann y Döning los m ás representativos de 
los em igrantes se les acercaron ofreciéndoles 
agua y tabaco que ellos agradecieron.

Después de siete días de viaje alguien dijo: 
"Llegamos a Alemania, la pa tria  de nuestros an­
tepasados, donde las personas hablan nuestro 
id iom a”. La alegría y expectativa eran indes­
c rip tib le s ... (9).

H ubo una dem ora de dos horas. La prensa 
había narrado  la historia de los em igrantes. El 
pueblo se había congregado y hubo prem urosas 
preguntas sobre innum erables cosas. Lo sorpren­
dente fue que todos, incluso personas respon­
sables decían: "Brasil no es un país agrícola, 
la Argentina sí.” Döning sentenció: "Si ello 
es así, y no nos agrada quedar en el Brasil, 
irem os desde allí a la Argentina”.

Poco vieron de Alemania, pues viajaban de 
noche. En Berlín tuvieron que trasbo rdar de 
inm ediato para  Brem en: ahí sí hubo varios días 
de demora.

Aprovechando la estadía en Bremen, los va­
rones tra taron  de ganar algunos m arcos. Los 
jefes de las fam ilias lograron una rebaja del 
10 % en la agencia naviera. Un eclesiástico 
presidió un acto de devoción en honor de la 
Virgen, oportunidad que fue aprovechada para 
reconciliarse y comulgar. La perspectiva de a tra­
vesar el gran m ar infundía gravedad en todos.

No falló una sorpresa. Tal vez el prim ero en 
advertirlo fuera Döning: los pasajes estaban 
preparados para  Buenos Aires. Como explica­
ción se les dijo que en Río reinaba el cólera 
y que un barco brasilero los buscaría en Bue­
nos Aires. Algunos habían advertido una leve 
sonrisa en el agente que daba esa inform ación.

Luego de repetidas bendiciones del sacerdote, 
oue los recom endó al capitán del navio, partie­
ron el 1? de diciem bre de 1877, a las once de 
la mañana.

Tuvieron torm enta a los tres días, con las 
consecuencias im aginables; pero luego un tiempo 
espléndido. El capitán Hess habría  dicho: "Dios 
am a a los alem anes del Volga”. La banda ame­
nizó la travesía, con participación de la tripu- 
pulación. El capitán se había hecho querer 
ñor su tra to  am able. Los jefes de cada grupo 
fam iliar le extendieron un testim onio escrito, 
aseverando que habían sido tra tados b ien ; que 
habían recibido buena com ida. Todos le agra­
decieron su trato  amistoso, su am abilidad y 
preocupación. (10)

Llegados a Buenos Aires el 28 de diciembre, 
contra su voluntad, porque querían ir  a Brasil,

el Gobierno argentino al interesarse de lo suce­
dido a los tripulantes, les propuso que cum­
plieran en la Argentina, el m ism o program a que 
los hubiese llevado a la o tra nación.

E ste grupo de inm igrantes llegó a Diamante 
el 11 de enero de 1878. Form ó la Colonia Ma­
dre, en E ntre  Ríos, con el mismo nom bre de 
su origen, Marienthal, —Valle de María—, de 
la que luego se desprendieron varias colonias 
hijas.

Es de suponer, conforme al relato del libro, 
que algunos colonos, medio año antes, después 
de inspeccionar las tierras del Brasil, fueron co­
m isionados para ver las perspectivas que ofre­
cían las tierras de E ntre Ríos y la provincia de 
Buenos Aires. Al constatar que nuestra prade­
ra era  m ás prom isoria que la brasileña, term i­
naron entonces p o r acep tar la propuesta argen­
tina. Más aún, a estos colonos se sum aron 
o tros colonos que vivían en el mismo Brasil, 
en las cercanías de Tacuary. (11)

Este contingente, el 5 de enero de ese mismo 
año, había llegado cerca de O lavarría y funda 
la Colonia San Miguel de Hinojo, a la que des­
pués seguirán o tras  en Coronel Suárez: las de 
Sauce Corto, Arroyo Corto, Dufaur, San Miguel 
de Gazcón, Santa Rosa y varias más. De aquí 
grupos de colonos pobladores, años después po­
blarán La Pam pa en la zona de Guatraché, Santa 
Teresa, Alnachiri y luego Colonia San José. Wi- 
nifreda y Barón. (12)

En cuanto a la trayectoria religiosa en la Ar­
gentina, anotam os tan sólo algunos datos de los 
prim eros tiempos.

Además de los ya nom brados, entre los colo­
nos trabajaron  los jesuítas H errm ann y Gröger
V el lazarista padre Stollenw erk, quien llevó 
las inquietudes al fundador del Verbo Divino.

En 1889 el padre Janssen, fundador de dicha 
Congregación envió sus prim eros m isioneros: los 
padres Enrique Becher y H erm ann Locken. En 
1829, los padres jesuítas les entregaron todas las 
poblaciones, jun tam ente con su biblioteca. Des­
pués de la m uerte del padre Servet se hicieron 
cargo de Hinojo. En 1895 el padre Eichleitner 
fue el p rim er párroco de Coronel Suárez.

En enero de 1896, m onseñor Uladislao Cas­
tellano, arzobispo de Buenos Aires, —atento a la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fidei que 
por un breve autorizaba a los padres del Verbo 
Divino a conservar la fe entre los colonos ale­
m anes—, autorizaba a estos sacerdotes los cui­
dados espirituales de estos inm igrantes. Basta 
leer la revista en alem án, El Amigo del Pueblo 
Argentino, para inform arnos de la inm ensa obra 
cum plida por ellos. (13)
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7. M onseñor Roberto J. Tavella en su libro Las 
Misiones de La Pampa señala las no tas caracte­
rísticas de este tipo de inm igrante, m ás conser­
vador que el italiano. Así se expresa:

Vaciados todos en el mismo molde, es­
crupulosam ente observantes en sus cos­
tum bres y tradiciones, inteligente cultiva­
dores de la tierra , sanos, robustos, han 
fundado en La Pam pa varias colonias, 
nuevas en todos sus aspectos. Por lo 
general, no levantan sus casas en el cam ­
po de labranza, sino alrededor de la igle­
sia y observando un plan regular y uni­
forme, de suerte que la población forma 
una gran calle central ancha y recta, a 
cuyos costados se suceden las casitas b lan­
cas, pulidas, de las que asom an p o r todas 
sus puertas verdaderos racim os de niños 
rubios, am orosam ente cuidados po r sus 
m adres, m ientras que los hom bres y los 
jóvenes se encuentran disem inados en la 
extensión de la colonia, en las faenas del 
campo. (14)

M onseñor ofrece detalles de la parte  habita­
cional del colono de Saratow.

La casita del ruso, dim inuta en exceso, 
como se la juzga al p rim er golpe de vista, 
porque es m ás baja  que las o tras, si está 
siem pre blanqueada y pulida p o r de fuera, 
mucho más lo está por dentro, donde 
guardan verdaderas sorpresas al visitante 
que entra en ellas p o r prim era vez. No 
sólo hay limpieza y orden sino industria 
y buen gusto en ad o rnar desde las paredes 
hasta el último mueble con tejidos, bor­
dados, plegados, géneros, cueros, y cris­
tales.

Más que la disposición del hogar, el colono 
revela los hábitos que reflejan en su vida m oral. 
Prosigue así el ilustre h istoriador, arzobispo de 
Salla:

G uardan íntegro el respeto de los ma­
yores, herm osa característica de las razas 
del Norte. El padre  de fam ilia no aguar­
da la im potencia de la vejez para  asum ir 
el papel de vigilancia y de relativo des­
canso. Cuando los hijos pueden atender 
el cultivo del cam poy el levantam iento 
de la cosecha, ellos son los que cumplen 
con todo el trabajo  m aterial, incondicio­
nalm ente dispuestos a seguir la m ás mí­
nim a indicación del padre.

También entra en su régimen de vida 
la circunspección y m oderación de la ju ­
ventud que con trasta  indeciblem ente con 
la p rem atura y desgraciada libertad  que 
acostum bram os n o ta r en la m ayoría de 
los jóvenes.

Este sano ferm ento de honestidad tiene como 
sustracto  las líneas directivas del culto y piedad 
cristiana. Así term ina el com entario:

De profunda instrucción religiosa, muy 
observantes con Dios, constituyen alrede­
dor de sus iglesias un verdadero vergel 
de rica vida espiritual en medio del de­
sierto  de la com ún ignorancia e indiferen­
cia. Asisten a m isa en com unidad, todos 
rezan, todos cantan, todos participan en 
el sagrado culto y la práctica  se trasm ite 
intangible de padres a hijos, de tal suerte 
que la últim a generación piensa y obra 
como la de los ancianos que iniciaron 
esas colonias en el país y tienen la sa­
tisfacción de ver los nuevos hogares fun­
dados sobre los mism os principios que 
ellos mism os les inculcaron. (15)

Estos conceptos coinciden plenam ente con lo 
que dice el h isto riador de la Congregación Sa­
lesiana, el padre Eugenio Ceria.

E sta gente tenía sum a veneración por 
el sacerdote m ostrándose religiosa y ce­
losa de sus viejas tradiciones. Doquiera 
se reuniese era  de n o ta r un gran fervor 
de piedad en la oración com unitaria, asis­
tencia a la m isa y participación masiva 
a los santos sac ram en to s... (16).

Podemos concluir este tópico con m onseñor 
Enrique Rau, obispo de M ar del Plata, cuando 
escribe: "T res valores aportaron ellos en bien 
de la Patria : laboriosidad, familia, religiosi­
dad” . . .  Esto es com entado así po r el padre 
Alejandro F rank s.d.b.:

a) Laboriosidad. Nunca, y menos en este tiem ­
po competitivo, un pueblo de holgazanes se 
abriría  paso. Los alem anes lo han conseguido 
como lo consiguieron otros. En el campo y 
en los pueblos no se los ve m endigar el pan, 
a pesar de la grave crisis que han tenido que 
pasar.

b) La fam ilia de muchos hijos. En los avi­
sos necrológicos del V olksfreund, sem anario ale­
m án, queda el testimonio de las fam ilias nu­
m erosas de los fallecidos. Los alem anes tienen 
que seguir siendo, en estos tiem pos de grandes 
cambios, un pueblo que am e a  los niños. Dios 
y La Patria los necesitan.

c) La religiosidad. H asta el día de hoy, en 
las colonias y núcleos urbanos, los alem anes si­
guen concurriendo no sólo a la m isa domini­
cal sino diaria. Rezan y cantan con unción. No 
les costó adaptarse a las reform as litúrgicas. 
Son escenas adm irables, que se acrecientan has­
ta  lo indescriptible en las celebraciones mayo­
res del año eclesiástico, especialm ente en la 
Sem ana S a n ta ...

25



8. El arribo  de la colectividad rusoalem ana a 
la zona triguera es un acontecimiento im por­
tante para el pais y La Pampa en particular.

La producción de inm ediato aum entó en pro­
porción a la expansion de estas colonias, que 
sum adas a las de o tros inm igrantes, principal­
m ente italianas, hicieron la revolución en las 
pampas.

R .P .  José  V esp ignan i. E s  el a r tífic e  de la  
h o y  flo rec ien te  d iócesis  san ta rroseña , con el 
a u m e n to  d e l persona l sa lesiano  que  fu n d ó  
im p o r ta n te s  residencias, en tre  o tra s  la de  
G uatraché  y  de  las C olon ias San  José  y  S a n ­

ta M aría, en  fa vo r  d e l p ob lador a lem án.

10. Establecidos los Padres Salesianos en La 
Pampa en 1896. después de quince años de 
actuación a orillas del río  Colorado fueron en 
esta Provincia “los innegables evangelizadores 
de los colonos rusoalemanes”. Apreciación ésta 
del padre José Brendel en el libro que dedica 
al h isto riador el cincuentenario de la Colonia 
San Miguel de Gazcón.

Si bien el personal salesiano, destacado en 
General Acha, en los prim eros tiem pos era  ex-

La inm ensa pradera verde descubierta por 
Solís, a poco de ser conquistada p o r el glo­
rioso ejército argentino, con la posterior cons­
trucción del ferrocarril tra jo  inm ediatam ente el 
avance del trigo.

El agricultor con jo rnadas de dieciocho ho­
ras de trabajo , con su  blusa siem pre remen­
dada, em puñando la m ancera del arado, tra ji­
nado por bueyes o fuertes percherones abrió 
así el surco del progreso. Sin trep idar ante la 
sequía, las heladas im previstas convertirá La 
Pam pa, de zona ganadera en región de campos 
cultivados. En esta form a el país llegó a ser 
el granero del mundo. A principios de este si­
glo después de Estados Unidos y a veces de 
Rusia, era el principal exportador de trigo.

Por lo que se refiere a La Pampa, el progreso 
m aterial alcanzado en pocos años fue realm ente 
asom broso. M ientras el español tenía su re­
ducto en los pueblos y era generalm ente el fi­
nanciador de la cosecha, el italiano y el alemán 
se dedicaron con preferencia al agro. E ste prin­
cipalm ente fue llamado el hombre del trigo.

A este propósito es bueno resa lta r que en 1914. 
se habían establecido en la Gobernación 8027 
rusoalem anes, lo sinm igranles m ás num erosos, 
después de los españoles e italianos que lle­
garon a 13.966 y 11.106, respectivam ente.

Para darnos una idea de la explotación agraria 
el padre Orsi p rim er vicario foráneo de La Pam­
pa da estos datos en La Brujulilla, periódico 
parroquial:

En 1910, cuando la población del Territorio 
alcanzaba los 80.000 habitantes, se sem braron
1.200.000 hectáreas. M ientras la renta nacional 
de todas las gobernaciones jun tas alcanzó a 
2.000.000 de pesos, la de La Pampa fue de
1.200.000 de pesos. Ese año se exportó 400.000 
cabezas de ganado y 400.000 toneladas de ce­
reales (17)

Es un dato que enaltece a nuestros inm igran­
tes. A los trein ta años de la Conquista del 
Desierto, habían tsaform ado los campos donde 
había m erodeado el indio, en mieses que nos 
dieron riquezas.

elusivam ente italiano, con todo en abril del año 
1909 ya cuentan con el prim er sacerdote de 
habla alem ana el padre José Hellestern, quien 
con el padre Estanislao Cinalewski de origen 
polaco atendieron a  los prim eros colonos del 
Volga. E ste había llegado a la Misión un año 
antes.

Para apreciar debidam ente al padre José, hay 
ciue trasladarse al escenario pam peano en aque­
llos años finiseculares. E ra  necesario viajar
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leguas y m ás leguas en un sulqui, en tre el pol­
vo y el calor del camino reseco p o r la falta 
de lluvia, expuesto al viento continuo de la 
región; en el invierno con el frío que llega 
a 15 bajo cero.

El padre José que fue el prim ero en m isionar 
a orillas del Salado con un m illar de bautizos 
y confirmaciones, es quien inicia tam bién en 
La Pampa el servicio sacerdotal en favor de 
sus connacionales. Escribe al padre Orsi des­
pués de m isionar los cam pos de Anchorena y 
Potrillo O scuro:

En estas colonias alem anas, nadie queda sin 
com ulgar. (18)

Pocos meses después los padres del Verbo 
Divino José Weyer, de Sauce Corto, y José 
Kreusser, de Arroyo C orto, vienen en ayuda 
de este sacerdote, m ediante algunas en tradas 
esporádicas en favor de tan tos colonos que 
partiendo de dichas colonias y de Coronel Suá- 
rez llenaban con un rosario  de colonias la zona 
G uatraché y San José de Barón.

El padre José Vespignani, de quien como 
religioso dependía el vicario foráneo padre 
Pedro Orsi siem pre fue partidario  de no des­
m em brar la misión salesiana, creando vicarías 
perpetuas en favor de los alem anes que lo 
pedían a voz en cuello a los señores obispos.

1. R .P .  F rancisco  N ied erm a yer , in sp ec to r  de  A ustr ia . E n v ió  persona l sa lesiano , 
a lem án  y  a u str ía co  a La L a m p a , en gran esca la ; 2. M onseñor Jorge  M ayer, nacido  
en Sa n  M iguel, fu e  p r im e r  o b isp o  de S a n ta  R o sa ; 3. R .P .  José  H elle s te rn , p ri­
m e r  m is io n ero  ile habla  a lem ana  en La P am pa. (D ib u jo  del p ro fe so r  F io rin i, de

S a n ta  R osa).

La razón es clara. H abía pueblos como Ge­
neral Pico, Macachín Telén y Eduardo Castex 
que tam bién pedían al sacerdote. El crear, por 
tanto, una capellanía en aquellos años en que 
escaseaba el clero era  lim itar el radio de ac­
ción del sacerdote. Al con traer la obligación de 
atenderlos, esto iba tam bién en perjuicio de 
o tros pueblos que sin tener sacerdote, esperaban 
la visita del Misionero.

Por todo lo expuesto, es de reconocer al opi­
nión de este sacerdote muy experim entado que

por prim era m edida nom bra a los padres Ma­
tías Saxler y Antonio Lúzkar p ara  atender las 
colonias de los del Volga en el norte  y en el 
su r respectivam ente con las visitas periódicas, 
a veces, una vez po r mes a  cada grupo de 
poblaciones. Esto acaeció desde 1910.

Tras las huellas de estos sacerdotes siguieron 
los padres Luis Schwarz, Guillermo Winkels, 
Francisco Schratzlseer, Francisco YVilczek, Car­
los Fligier, Juan Dolí y Francisco Gzesik entre 
1912 y 1926.
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A p a rtir  de este año el personal de habla 
alem ana aum enta con varios sacerdotes llega­
dos de Alemania con el padre  superior Francis­
co Niedemayer. E ntre  ellos los padres Guiller­
mo Wasel, José Rullof, Guillermo Thiele con 
los coadjutores salesianos Juan Thurmaier y 
Franz Nils.

El padre N iederm ayer, envía adem ás a  cléri­
gos e H ijos de María desde la m ism a Alema­
nia. E n tre  los que reciben y trabajan  en La 
Pam pa como sacerdotes es de m encionar a 
los padres Carlos Riedrich, Germán Gmeiner, 
Otto Wiedmann, Otto Gais, Godofredo Peindl, 
Juan Kellermann, Adolfo Wilmuth y José Meh- 
ringer quienes con o tros clérigos como José 
Muller, m onseñor Enrique Polhmann, Martín

Rath y Ernesto Stacher vinieron desde Austria 
y Alemania.

A éstos que trabajaron  en La Pam pa, hay 
que agregar o tros m ás. Los padres Honorio 
Gildenberg, Javier Koller, Víctor Friedich y al­
gunos oriundos de las colonias pam peanas que 
nom brarem os más adelante.

Para ce rra r en form a m ás com pleta el capítulo 
direm os que, a p a rtir  de 1940, los padres del 
Verbo Divino establecidos en la zona de Maca- 
crin atendieron algunos núcleos de alemanes, 
entre ellos los padres Juan  Kuczera, Federico 
Figge, Antonio Heát, Alberto K olm ann, Agustín 
Von Acker, Gregorio Kippes, José Birkel, N ar­
ciso Wagner, Roberto Metz, Federico Acqua, 
W alter W enker, Alejandro Honnecker, y el pa­
d re  Luis radicado en Doblas.
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Capítulo Segundo 

COLONIA SAN JOSÉ 

EL PADRE SAXLER, APÓSTOL DE LOS COLONOS DEL VOLGA

1. Fundación de la Colonia. — 2. La prim era  capilla. El padre Sch­
warz. — 3. Semblanza del padre Saxler. — 4. Su modo de trabajar. 
La escuela alemana. — 5. Respetuoso de las tradiciones. — 6. El 
nuevo templo a través de la crónica. — 7. Espiga de Oro. — 8. Una 
veintena de capillas. — 9. Otros parajes misionados. — 10. El padre 
Kutsche. El padre  Fuchs. El padre Wasel. Otros beneméritos curas 
de almas.

1. Los terrenos donde hoy se levanta la Colo­
nia San José, pertenecían al señor Vilfrid Ba­
rón. Al ser fraccionados, los adquirieron los 
señores Jacobo K istner y Cristóbal Dietrich, 
por el año 1908.

Con la clarividencia del fu turo  y con el anhe­
lo de concretar la fundación de una población, 
subdividen sus propiedades y las enajenan. Es­
tas com arcas, las más fértiles de La Pampa, 
ofrecían a todo poblador, los m ás halagüeños 
horizontes para volcar sus afanes y esperan­
zas. ( 19)

En los sesenta solares asignados a la planta 
urbana, y en los sesenta destinados a pequeñas

chacras, se fueron estableciendo fam ilias de ma­
nera que al poco tiem po todo aquel conjunto 
fue tom ando aspecto de pueblo, dos años más 
tarde.

La Colonia, situada en el D epartam ento se 
halla ubicada una legua al norte de la Colonia 
Barón, a cuyo ejido municipal pertenecía; pero 
m ás tarde es un pueblo independiente cuando 
se crea la Comisión de Fomento, el 28 de No­
viembre de 1932. Cuenta adem ás con el Registro 
Civil y la Estafeta. La Escuela n? 25 funciona 
a p a rtir  de 1914, para  bien de una población 
que llegó en 1942 a 471 habitantes. (20)

D entro  d e l p a n e l h is tó r ico  de los fu n d a d o res  de C olonia Sa n  José, el p r im e r  
sacerd o te  p a m peano , M á x im o  F ibiger.

2. Con fuerzas unidas y un solo espíritu , los 
colonienses levantaron la prim era capilla, centro 
de la vida religiosa. Hay una comisión encar­
gada a  llevar a cabo tan  laudable propósito, 
integrada por Jacobo K itsner, Cristóbal Dietrich, 
José Minig, Juan Naab, Enrique Stéinbach, Ja ­
cob Kunz, José Schwab, Juan  Simon, Francisco 
Reinhard, José Bender, Francisco Engraff, An­

tonio Furch, Pedro Reinhard, Jorge Distel, Juan 
Gelte, Esteban Herlein y José Schulm eister.

La com arca de San José había sido misiona­
da por los padres verbitas José K reusser y 
José Weyer en 1908 y 1909, pero cuando los co­
lonos se cercioraron que los Salesianos tenían 
en La Pam pa, sacerdotes de habla alemana,
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solicitan al padre Vespignani que enviara un 
misionero. El Superior dispuso para  atenderlos 
al padre M atías Saxler, residente en Santa Rosa, 
que fuera de tanto en tanto  a la Colonia y per­
m aneciera allá ocho días consecutivos. Pero 
aún así, no quedaron contentos, y tanto insis­
tieron que lograron el p rim er capellán estable 
en la persona de Luis Schw arz. El padre Matías 
se había ausentado a Alemania, para  v isitar a 
sus ancianos padres.

Una crónica del padre Schwarz nos da infor­
mes de la Sem ana Santa de 1914:

Las confesiones se fueron sucediendo 
durante el día y tam bién en las horas de 
la noche, de modo que ni tiempo me 
quedaba para el rezo de las horas ca­
nónicas. Centenares de chatitas rusas, 
colm adas de gente llegaban hasta  de 
quince leguas. (21)

3. El 4 de Noviembre de ese mismo año volvía 
a  hacerse cargo el padre Matías. Como con la 
perm anencia de este sacerdote comienza una 
era  de prosperidad y vigor en torno a la capilla 
inaugurada en 1912, es ju s to  que a modo de 
brochazos tracem os una imagen de este cura 
de recia estirpe alem ana.

El padre M atías nació en Darscheid, el 29 de 
Mayo de 1875, y fue hijo de Pedro y María 
Hausfrichs. De jovencito inicia sus estudios de 
latinidad en Lombriasco (Ita lia ), de donde lue­
go de haber hecho sus votos de consagración 
a Dios, partió  para la Argentina como misionero.

C olonia  San  José.
C uando  en  1921 se  inauguró  el 
ac tu a l tem p lo , con  la 
t o n e  ele v e in titré s  m e tro s , se  
p u d o  ver a d o s m illares  
de a lem a n es con su s  h ijo s  
argen tinos. F ue u n o  de  los 
grandes a c to s  p rep a ra to rio s al 
c in cu en ten a rio  de  los a lem anes  
del Volga en  la A rgen tina .
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Cursados sus estudios en el sem inario de 
B ernai, es consagrado sacerdote p o r m onseñor 
Costamagna, el 21 de mayo de 1910. Dos meses 
después llegó a Santa Rosa, destinado po r el 
padre Vespignani p ara  atender espiritualm nete 
a los colonos del Volga.

Al padre Saxler le tocó organizar en San José, 
al cristiandad más ferviente del territorio pam­
peano, con su templo más amplio, circundado 
por una veintena de capillas y escuelas que se­
rán cenáculos de eminentes sacerdotes y reli­
giosas. Un verdadero vergel de la Iglesia en es­
tas tierras de arena y olivillo. E sto  mismo lo 
confirm a él al padre José Fuchs, cuando le 
escriba:

Dios ha querido servirse de este pobre 
mendigo para hacer algún bien, y sobre 
todo alcanzando de la Misión de La Pam ­
pa un crecido núm ero de vocaciones a 
mi buena y g rata familia salesiana, al 
sem inario y varias congregaciones religio­
sas de Buenos Aires y La P la ta .. .  Son 
m ás de 80 las vocaciones. Es un con­
suelo p ara  su pobre servidor. (22)

Estudioso de la Biblia, hablaba con corrección 
y elegancia. La suya era  una predicación llena 
de verdades y movida. Los alem anes no con­
ciben la predicación en o tra  form a. E ra, a ve­
ces, tan fogoso, que llegaba hasta  el agota­
miento de sus fuerzas.

¿Cuál era su plan de tra b a jo ? ...  Los sábados 
confesaba a los colonienses e im partía catecismo 
a los niños, y los días festivos atendía desde 
las cuatro  de la m añana, a  quienes llegaban de 
o tras colonias. Cuando las cam panas de la ca­
pilla llevaban con sus sones el m ensaje sobre 
el poblado, por decenas acudían para  ir  a misa.

Los oficios incluían la m isa de com unión, y 
luego la solemne can tada p o r el Schulmeister, 
el m aestro de coro, a  la que asistían de nuevo 
casi todos. Luego de la bendición eucarística, 
trazaba el program a de sus giras al cam po. (23)

Los fru tos fueron copiosos. Baste decir que 
en 1916, dentro  del pueblo distribuyó 8298 co­
muniones.

En los días de sem ana, invariablem ente, con 
un charré, arrastrado  por dos briosos caballos, 
afrontando las inclemencias del tiem po visita­
ba o tras  colonias. Todos se sentían conforta­
dos, porque se rezaba con fervor, se cantaba 
con un coro de robustas voces, y sus saluda­
bles efectos perduraban hasta  el nuevo encuen­
tro. El capellán, antes de partir, tom aba con­
tacto con el Lehrer o m aestro de escuela con 
sus niños, a quienes se preparaba para  la sacra- 
mentalización.

Personas amigas del Sacerdote le consiguieron 
luego un autom óvil, para m ayor rapidez y be­
neficio de sus giras.

En 1922, en una de sus salidas, tuvo un vuel­
co, quedando oprim ido bajo  el coche. Lasti­
m ado gravem ente en la cabeza y en las piernas, 
y privado de los sentidos, pudo ser transpor­
tado al tren, y después de un viaje de dieciocho 
horas fue internado en el hospital Italiano de 
Buenos Aires. Por suerte, tras larga cura, pudo 
salir restablecido y seguir prodigando su celo 
po r aque'los a quienes se había entregado.

Desde 1927, estaría radicado en colonia Santa 
María y en G uatraché. Desde aquí, pocos me­
ses antes de m orir, se dirije  al padre inspector 
Jorge Reyneri:

Ahora no me queda más, que pedirle un 
favor a S .R . y es de perm itirm e traba ja r 
un poco más de tiem po m ás acá, y quién 
sabe sea éste el últim o año de mi v id a ... 
La salud la tengo ya gastada debido úni­
cam ente a mis am argas aventuras de la 
M isión ... ¡Que se haga la voluntad de 
Dios! (24)

Magnífico rasgo de celo la de este misionero 
de vocación, que desea m orir en la brecha. Fue 
un acto, sin duda, justiciero  para este apóstol, 
tan respetado por sus h ijos espirituales, el he­
cho de que al producirse su m uerte, el 25 de 
Mayo de 1939, quisieran que sus restos durm ie­
sen su últim o en la Colonia San José.

4. Dentro de la com unidad cristiana el padre 
M atías, era muy metódico. Tanto en las colo­
nias grandes como en las pequeñas, dividía a 
la gente en cuatro  secciones: Santa Teresita, que 
agrupaba a las señoritas y niñas; San Luis, a ni­
ños y jóvenes; San José, a los hom bres, y 
Santa Ana, a las m adres de familia. Luego es­
tablece, tam bién, las Cofradías del Apostolado 
de La Oración y de María Auxiliadora.

En sus actividades evangélicas, se encuentra 
casi siem pre solo, pues esporádicam ente lo

acom pañan los padres Doll, Wilczek y Winkels 
desde 1922.

Para lograr una sólida form ación catequística 
en los niños, el Capellán se valió de la Escuela 
Alemana de San José y otros lugares de cam ­
po. D urante 25 años y, a p a rtir  de 1913, cente­
nares de alum nos, después de recib ir enseñanza 
en la Escuela del Estado, se beneficiarán asis­
tiendo a las clases de los m aestros: Enrique 
Tenk. Jorge Schulm eister, Nicolás Scheinberger, 
Marcos Fíbiger, Miguel Horn, Enrique Schroh
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y Jorge Horn. Daban clases del idiom a alemán 
con la enseñanza bíblica, y ensayaban cantos 
con arm onio. Otros m aestros de las capillas 
rurales fueron los señores Rollhauser, Ebert, 
M ostrugar, Leinecker, Weimann, Keplin, Sheffer 
y Matías Fíbiger.

Varios alum nos de éstos y otros m aestros 
alem anes se distinguieron bien pronto , cuando

estudiaron en el sem inario salesiano de Bernal, 
en frecuentes certám enes catequísticos, en los 
que intervenía todos los colegios de la obra 
de Don Bosco. E ntre  los emperadores de estos 
certám enes, recordam os a Juan H err, Matías 
Horn, Gregorio Conrat que llegaron al sacerdo­
cio y al joven Adrián Kloberdanz. (25)

5. Para el coloniense era  pasión can ta r en la 
misa y en las funciones sagradas. Por eso, Jos 
mayores acontecim ientos lo vive lleno de gozo 
con motivo de Navidad y de Pascua.

Una gran devoción profesaba a la Virgen 
María. El día de la Asunción, no sólo se ben­
decían a los niños, sino tam bién los frutos, hier­
bas y flores que los fieles presentaban ante su 
altar.

A sistir a las exequias de algún vecino fue 
siem pre em ocionante. Después de la misa, los 
presentes encolum naban detrás de una cruz. 
El padre Saxler recom endaba al procesante a 
llevar el cirio encendido como símbolo de la 
resurrección final.

Una vez inhum ados los restos, toda la masa 
de fieles entonaba un canto, cuyas estrofas en­
ternecían el noble sentim iento de sus cora­
zones :

La m uerte que alcanza a todos, 
derriba los cetros y tronos.
Vana, vana es la gloria inm ortal ; 
hoy a mi, y m uy pronto  a t i . . .  (26)

Contagiados p o r el canto de estas estrofas, 
que se ejecutaban con buenos elem entos fóni­

cos, todos regresaban a sus hogares en silen­
cio y recogimiento.

No menos m em orables eran las jo rnadas tras­
curridas con motivo de la p rim era m isa de hi­
jos dilectos de la com unidad lugareña. Entre 
ellos, prim ero Máximo Fíbiger y luego Förster, 
los H err y Schroh, Weht, K u n z ...

Un grupo de vecinos iba a recib ir al joven 
consagrado en el camino de acceso a  la Colo­
nia. Luego venía una cálida recepción. Co­
ronadas sus sienes con una guirnalda de rosas, 
era  rodeado su persona po r niños de albas 
vestiduras y con alas, a m odo de ángeles cus­
todios. Así se en traba al templo.

Resultaba im ponente, observar la cantidad de 
vecinos que ocupaban la nave y sus adyacencias, 
cuando el novel pedía de rodillas la bendición 
a sus padres, y cuando él los bendecía, a su 
vez, profundam ente conmovido.

Los agasajos no term inaban. La población 
entera, palpitando con un solo corazón, partici­
paba al alm uerzo y después a la velada a rtís­
tica ofrecida p o r grupos juveniles que entrete­
nían a los mayores.

6. La capilla de San José, inaugurada en 1912, 
resultaba harto  dim inuta para los cientos de 
fieles, que en días de precepto participaban en 
los actos litúrgicos.

Se pensó entonces en la erección de un tem­
plo más apropiado a la piedad de los colonos. 
El perm iso para construirlo , llegó con el padre 
inspector Valentín Bonetti, con motivo de su 
visita, así descripta po r el cronista:

Unos trein ta jóvenes, la flor de la ro­
bustez y de la salud, m ontando caballos 
prim orosam ente enjaezados .fueron a su 
en cu en tro ... H allado su auto, una legua 
antes de llegar a la Colonia, fue escoltado 
po r dichos jinetes y p o r dos autos en los 
que m archaban los principales de la pobla­
ción, llegando a ella entre e'l estruendo de 
las bom bas y el repique de cam panas.

El buen padre M atías con el padre Fli- 
gier los esperaba, rodeados de muchos 
fieles. El Superior, en tró  a la capilla 
m ientras cantaban el Tedeum en alemán. 
Luego de agradecer a los presentes, de 
inm ediato reconoció la necesidad de em­
pezar cuanto antes un nuevo tem plo y el 
m odo de allegar fo n d o s ... (27).

Pronto llegaron las generosas contribuciones 
de los colonos, que, a sem ejanza de los diez­
mos de la antigua ley, ofrecían quienes el diez, 
quienes el cinco o el dos p o r ciento de su 
cosecha, y Dios los bendijo. Continúa el relato:

Y he aquí que al poco tiem po se nota 
en el cam po del señor Jacobo K itsner una 
inusitada actividad; es que están prepa­
rando los ladrillos para  el nuevo templo. 
M ientras hum eaban los hornos, otros hom-
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bres de buena voluntad, como los seño­
res Luis Roppel y Francisco Reinhard 
recorrían las vastas llanuras del su r de 
La Pampa recolectando los medios pecu­
niarios para com pletar la obra. Llegamos 
así a los años 1924 y 25, que vieron le­
vantarse grande y m ajestuosa nuestra ac­
tual iglesia parroquial que con la torre 
de 23 m etros dom ina el paisaje de nues­
tra  cam piña. Tratándose de acarrear la­
drillos nadie se rehusaba; p o r el contra­
rio, todos esperaban ansiosos su turno, 
porque cada fam ilia, tenía determ inado su 
día para  el acarreo. (28)

Pero hasta  mediados de 1926 no se había 
bendecido la piedra fundam ental y no podía 
prescindirse de un requisito de tan ta  im portan­
cia. De este acto hay escritas algunas im pre­
siones :

Magnífico espectáculo el de esas colo­
nias, pobladas por elem entos ordenados, 
activos y sobre lodo honrados. El 31 de 
octubre de ese año —relata el escritor 
salesiano don Carlos Conci— presencia­
mos un gran espectáculo. Cientos de ale­
m anes del Volga, con sus h ijos argentinos, 
venían cruzando la inm ensa llanura en sus 
chatas, para asistir a  la colocación de la 
prim era piedra de su nuevo, sencillo y 
sim pático tem plo. La seriedad, la com­
postura  y el núm ero de personas habría 
sorprendido a cualquier p o rte ñ o ... La de 
hom bres nos pareció superior al de las 
señoras. El padre  inspector Jorge Serié 
estaba emocionado. (29)

Las fiestas inauguratorias tuvieron ribetes de 
solem nidad. Prosigue la crónica:

Presididas p o r el gobernador Ignacio 
Laza y m onseñor Santiago Luis Copello, 
acom pañados p o r el padre Serié, el templo 
con ser am plio no pudo dar cabida a to­
dos los concurrentes.

Por todas partes flam eaban gallardetes, 
oriflam as, banderas argentinas y pontifi­
cias. Por la noche hubo ilum inación del 
frente de la iglesia y de todas las casas 
de la Colonia. Cientos y cientos de faro­
litos daban al pueblo, el aspecto de una 
ciudad encantada. (30)

El corresponsal de El Pueblo, diario  católico 
de Buenos Aires, expresará en sus colum nas:

Los actos realizados en la lejana Colo­
nia pam peana, donde se han vivido inten­
sos mom entos de fe y catolicism o, ponen 
de manifiesto toda la actividad de los 
benem éritos Padres Salesianos para  hacer 
que esos buenos hom bres cuenten con 
atención espiritual, contribuyendo al p ro­
greso de la Patria mism a.

El A tlántico, de Bahía Blanca, se hace eco 
tam bién del acontecimiento:

San José es un im portante núcleo de 
población que po r su especial idiosincra- 
cia, p o r la homogeneidad de su carácter 
colectivo, por la afinidad ideológica de 
sus com ponen tes... y p o r encim a de todo 
po r su invariable fe religiosa, lo con­
vierte en una fortaleza inexpugnable con­
tra el e rror. (31)

7. Desde San José, como misionero volante, el 
padre Saxler llega a  Espiga de Oro, situada a 
seis leguas al oeste de la sede vicarial. Los 
colonos arrendatarios de ocho leguas de cam­
po de José Drvsdale construyeron una capillita 
cerca de Andrés Russm ann en 1911, pero más 
tarde en 1917, se trasladó y se la hizo m ás gran­
de, de 35 p o r 9, para  d a r com odidad a los 
servicios religiosos, que incluía el canto de las 
vísperas. E ra  cuidada p o r don Pedro Mollcc- 
ker y sus sacristanes fueron Juan Lanz, Juan 
D itsner y Alejandro Weht.

Centenares de colonos se concentraron en la 
capilla dedicada a San Miguel, du ran te  la visita 
que realizó el obispo salesiano Santiago Costa- 
magna, quien dejó estos recuerdos en setiem ­
bre de 1920:

Visité Espiga de Oro. Tuve que llorar 
de consuelo, al ver tan ta  sencillez, tanta 
fe, tan ta  m odestia, como devoción y res­
peto en todos sus habitantes.

La recepción comenzó desde muy lejos 
con sus jóvenes a caballo, que p o r más 
que se les dijese de cubrirse, seguían ca­
balgando en cabeza bajo  el sol ardiente. 
Luego de pasar varios arcos ornados con 
flores, entre incesantes estallidos de cohe­
tes, se realizó una procesión devotísima 
de todo el pueblo hasta la capilla, entre­
cortada po r discursos en lengua alem a­
na, pronunciados por niñilos revestidos 
de ángeles. Me pregunto : ¿Por qué los 
colonos italianos de esta Pampa no imitan 
a los colonos de San José y Espiga de 
Oro? y term ina con estos versos:

Bendígate el Señor, oh Espiga de Oro, 
y te otorgue las gracias que yo im ploro 
para  que sigas firm e en la piedad 
hasta  las puertas de la eternidad.
Pido tam bién el m ar de bendiciones 
sobre el buen m isionero don M attía. 
Escúchale, Dios, todas sus oraciones; 
y m írale con am or, m am á M aría. (32)
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Otro acontecim iento fue la visita del vicario 
foráneo padre Juan Farinati. Son mil personas 
que lo reciben para el sacram ento de la confir­
m ación... La misa cantada, por prim era vez, un 
diácono y subdiácono, despertó la curiosidad y 
avivó la fe de esa buena gente.

Pero cuando se reunieron más peregrinos fue 
con motivo de la visita del padre inspector 
salesiano Francisco Niedemayer, venido de Ale­
mania. E ra el 28 de setiem bre de 1926. Reci­
bido a cinco leguas de la Colonia es saludado 
por 2000 personas que circundaron la iglesia con 
250 chatas, sulquis y autos. Así describe el pa­
d re  Winkels este suceso:

Aquello tenía el aspecto de un cam pa­
m ento. Cada chata resguardada po r lo­

nas, era a la vez el refugio donde pa­
saban día y noche los buenos colonos, 
cuando no podían en tra r para asistir a 
las funciones de la iglesia. (33)

E ntre  los que más colaboraron con el cape­
llán están los señores Pedro Förster, Augusto 
Wiggenhauser, Jorge Berger y Jorge Gottfried, 
m aestro alem án que enseñaba en la misma 
capilla.

Pasaron los años y en 1946, la capilla de Es­
piga de Oro, estaba en lo últim o. Los colonos 
en gran núm ero habían partido  al Chaco, don­
de esperaban m ejor existencia después de los 
años malos que habían sufrido. Se aprovechó 
entonces algo de su m aterial para la construc­
ción de la iglesia de Winifreda.

A ño 1926. A sp ec to s  de  la M isión  p red icada  p o r e l p adre  N ie d e rm a y e r  a tos a le­
m a n es  d e l Volga. S e  observa  u n  g ru p o  de jin e te s , arco , c h a ta s . . .  E n  un  re­
cu adro  d e l cen tro  aparece el S u p er io r  con  la fa m ilia  C ostilla . E n  o tro , con  los 
pa d res F uchs y  W asel. A rriba, la larga capilla  de 35 m e tro s  de  E sp iga  de  Oro.
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8. E ntre  las colonias que, adem ás de Espiga 
de Oro contaron  con capillas para  tener la 
plegaria com ún, contam os:

Inés y Carlota: la capilla cuidada por José 
Roll, contaba con el m aestro Carlos Cross quien 
adem ás a los niños, cuidaba de los m ayores con 
clases nocturnas. El sacerdote, luego de aten­
der a un centenar de fieles, se alojaba en las 
chacras de M atías Sclinger, de Francisco Hap­
pel, Juan R einhard y Juan Jordan. A p a rtir  de 
1928 hasta 1937, en la m ism a capillita, comenzó 
a funcionar la Escuela N? 200, en horario  dis­
tinto a la escuela alem ana, contando hasta 70 
alum nos.

Campo La Pampita: Al saliente de Colonia 
Barón se construyó la capilla del Sagrado Co 
razón de Jesús, a la que concurrían unas cua 
renta fam ilias entre o tras, las de José Thome 
Juan Weimann, Jorge Reslcr y Adolfo Schmidt
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Campo Goicoa: En este punto  —hoy pertene­
ciente a Ademar Azumendi—, los colonos ha­
bían construido una cruz alta, donde en días 
de fiesta ornaban con flores y se juntaban 
para rezar y cantar. El padre Saxler, seis ve­
ces al año, comenzó a  celebrar en el galpón de 
Jacobo H err, y luego en una capilla frecuentada 
por cuarenta y dos fam ilias. El m aestro Jacobo 
Rolheiser enseñó durante varios años castellano
V alem án en la m ism a capilla a decenas de ni­
ños, quienes aprendían quince palabras comu­
nes p o r día.

Bajo de las Palomas: Los colonos participa­
ban al principio a los actos que el padre Saxler 
llevaba a cabo en Campo Menores, cerca de 
Santa Rosa, en una capilla dedicada a la Virgen 
de Luján.

La colonia, form ada jun to  a la Escuela Na­
cional, tuvo la suerte  de contar, a p a rtir  de 
1936, con un excelente m aestro, el señor Do­
mingo G aribaldi que alentado p o r colonos ale­
m anes e italianos levantó la capilla de María 
Auxiliadora. E ran trescientas las personas que 
participaban en la procesión que se realizaba 
en honor de la Virgen. Tales ejem plos de fe 
fueron m ás que eficaces para  a rro s tra r  las difi­
cultades en los años malos, debido a la per­
sistente sequía. E ntre  los auxiliares activos de 
la capilla están los señores Pundar, Fritz, Her­
mann, Kühn, Mayer, Reinard, Rolheiser y va­
rios m ás. Desde este lugar, el pad re  Saxler 
y sus continuadores atendieron los cam pos de 
E! Destino, Furlong y La Prudencia, con sendas 
capillas atendidas respectivam ente por Adán 
B artel, Felipe Weht y Alfonso Naab.

Los padres Marcos Schneider como Manuel 
Masson, de jovencitos fueron testigos de la re­
ligiosidad de los colonos en El Destino, como 
en Furlong, donde se can taba las vísperas en 
días festivos.

Campo Ferraro: El padre Saxler instaló al prin- 
cioio una capilla en casa de Jorge B raun o de 
Juan H elbert, donde se reunían unas sesenta 
personas. AI adqu irir un cam po los señores 
Juan  y Santiago Ulrich cerca del boliche La 
Araña, los colonos, años después, erigirán la ca­
pilla de San José inaugurada en 1958, por mon­
señor Mayer acom pañado por su gestor el pa­
dre Doll. Los Ulrich con an terioridad, habían 
erigido una capilla dedicada a  San Francisco 
Javier, en el lote 24 del Depto. V III, sección C. 
Bendecida por el padre Farinati, fue estrenada 
por el padre Francisco Ulrich en 1927.

Con frecuencia el padre Saxler atendió, tam ­
bién, las capillas de San Rafael, cerca de Agus- 
toni; Anguil, Potrillo Oscuro y Las Mercedes, de 
José K loberdanz. Estas casitas de Dios como 
las anteriores eran  constru idas con adobes, re­
vocadas con barro, y contaban con techo de 
zinc V un piso bien apelm azado. Blanqueadas 
po r fuera se veían de lejos, poniendo una nota 
de fe en el inmenso cam po que las rodeaba. (34)

9. Aparte la atención de estas doce capillas, 
el padre Saxler misionaba lugares de campo 
donde el Señor no tenía m orada. En estas 
circunstancias debemos decir que los oficios se 
celebraban, a  veces, en galpones de trigo mal 
ventilados en verano, y abiertos a las corrien­

tes de aire en invierno. E ra necesario pasar 
largas horas en un rincón del inhóspito tinglado 
para confesar, predicar, catequizar, decir misa 
y atender a los colonos que esperaban su turno. 
Este fue el m ás heroico apostolado del padre 
Saxler por muchos años.
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En los archivos parroquiales de San Rosa, 
figuran estos campos: Argentino, Aguirre, Mes- 
guito, García, Rumanier, Los Toros, Crampe, 
La Paz, Sunno, Brost, San Antonio, Nieves, Spi- 
netto, Camisa, Arancet, Scala, Busquet, Cocoa, 
Echeto y Luro. Años m ás tarde se anota campo 
Iglesias, con capilla al Sagrado Corazón; cam­
po Clotilde, con capilla a  San Francisco de 
A s í s  y Chapaleó, con capilla inaugurada en 1942. 
Estas tres capillas, como las colonias Escalante, 
Lagos, Ramón Quintas y Gutiérrez, fueron mi­
sionadas principalm ente por los padres Schwarz, 
Gais y Koller.

Desde Colonia San José el padre Saxler anota 
estas o tras colonias, de alem anes que poblaban 
los campos: Geraseno, Torrella, Sack, Warnes, 
Guanaco, Pincén, Carril, González, Garciarena, 
Pico, Quintana, Torres, La Punilla, Alonso, La­
gos, Santa Marina, Justo y Balde en los lindes 
de la provincia de Buenos Aires donde era 
atendido po r Juan  Siebenhaar.

En cada lugar, en torno al sacerdote se arra­
cim aban de trein ta a cincuenta familias.

10. Una facción de políticos, tardos y cortos 
en reconocer los m éritos alcanzados por el in­
fatigable sacerdote, au todeterm inará al padre 
Saxler a abandonar el cam po ubertoso de sus 
fatigas p ara  trasladarse  a Colonia Santa María. 
Le sucede entonces, en 1927, el padre Francisco 
Kutsche, sacerdote activo y con un gran dón 
de gente. No es de ex trañar que luego del 
trabajo  de su antecesor, reagrupe a cuatrocien­
tos jóvenes de Colonia y pueblos vecinos que 
participan a los festejos de la beatificación de 
Don Bosco, acaecida el 2 de junio de 1929. Se­
ñala la crónica:

La Asociación de San Luis, tuvo coniu 
finalidad principal conservar integralm en­
te las tradiciones religiosas de los hogares 
rusoalem anes. Ese año, se cum plían los 
cincuenta años de la llegada de los pri­
m eros colonos del Volga a la República

Argentina, y que concidió con las prim e­
ras m isas del padre Máximo Fíbiger y, 
meses después, del padre Vicente Förster.. 
La misa se cantó en un a lta r nuevo de 
m árm ol, único en La Pampa. Los aclos 
culm inaron cuando se descubrieron sen­
das placas conm em orativas. Una sobre la 
calle Don Bosco, en Colonia B arón, y o tra 
en el a tr io  de la iglesia San José, dedi­
cada a los colonos que secundaron con 
tanto tesón ía acción de los Padres Sa- 
lesianos.

Las fiestas fueron realzadas con la asis­
tencia del gobernador Luis Egaña. Un 
núm ero sin precedentes, acom pañaron la 
estatua del nuevo Beato, entre los sones 
de la banda de m úsica del Colegio La 
Inm aculada, de Gral. Acha, y la palabra 
vibrante de don Roberto Meissegier y el 
padre K utsche. (35)

C olonia  B arón . Una co n cen tra c ió n  ju v e n il de  400 n iñ o s  p a rtic ip a n  en  1929 en  la 
inauguración  ele la calle D on B osco.
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Digno continuador de sus antecesores fue el 
padre José Fuchs, sacerdote calmo, piadoso y 
culto. Se hace querer por los colonos al im­
p a rtir  clases nocturnas en provecho de muchos 
jóvenes a p a rtir  de 1930. También organiza 
el teatro en idioma alem án, para en tretener a 
la población en horas de la tarde.

O tra gran obra realiza el padre Guillermo 
Wasel, desde 1933. Venido de Alemania con el 
padre N iederm ayer, suyo fue el m érito  de cons­
tru ir  las iglesias de M auricio Mayer, Villa Mira­
sol y W inifreda ya atendidas anteriorm ente por 
el padre Saxler.

D urante su perm anencia, a lo largo de dieci­
ocho años, establece la Acción Católica y los 
Exalum nos de Don Bosco, a  cuyo cargo están 
las frecuentes presentaciones lírico m usicales del 
teatro  salesiano. Com parten con el señor Cura 
las responsabilidades los padres Gais y Rullof, 
con el herm ano salesiano don Franz Nils.

En 1946, se hace cargo un nuevo cura, el padre 
Adolfo Wilmuth. Al desaparecer, por los años 
malos, las colonias alem anas, el Párroco inten­
sifica su acción en los pueblos vecinos. Por 
unos meses le ayudarán las Hermanas Marianas, 
instaladas en San José.

' f

Luego de dos períodos como párroco de la 
Colonia San José, el 31 de enero de 1968 el pa­
dre Carlos Riedrich, fue puesto por monseñor 
Mayer en la nueva sede de Colonia Barón. ¿A 
qué era  debido este cam bio? Es porque la 
población de San José había decrecido hasta 
contar con 100 habitantes, m ientras que Barón, 
activo centro com ercial, alcanzaba a 3000.

El padre Carlos, de sacrificada acción pastoral, 
a  lo largo de cuaren ta  y cinco años de Pampa, 
como m aestro, misionero y párroco, todavía 
esplende un proficuo apostolado en este pue- 

1. R .P .  C arlos R iedrich . blo donde erigió el grandioso tem plo a San Juan
2. R . P .  H onorio  G ildenberger. Bosco.

1. Ig lesia  de W in ifred a ; 2. T e m p lo  de  S a n  Juan  B osco  de C olonia Barón.

37



Alternando tres veces como pastor de almas, 
con el padre Carlos, regenta tam bién el padre 
Honorio Gildenberger. Además de las sensibles 
m ejoras del nuevo tem plo, fue m érito suyo, la 
creación del Institu to  Secundario. Como buen 
can tor hizo revivir tam bién los viejos poblado­
res el cancionero litúrgico y los cantos popu­
lares alemanes.

E ntre  los vicarios cooperadores de San José 
cabe citar a los padres Francisco Schratzlseer, 
Germán Gmeiner, Otto Gais, Godofredo Peindl, 
Javier Koller, Adán Freidenberger y m ás luego 
Juan Kellcrmann, fundador del In s titu to  Se­
cundario Cristo Redentor, de Winifreda.

Entre los que colaboraron en los movimientos 
juveniles que ya no hablan en alem án, citam os 
a los padres Juan Brasesco, Victorino Rey, Julio 
Lowry y Valentín Calandri.

Dentro de los laicos com prom etidos con la 
iglesia de W inifreda citam os a José Wiggena- 
hauser, Adolfo Obert, Pedro Lanz, Melchor Gross
V Jorge Pritz para  señalar sólo a los apellidos 
alem anes. En Colonia San José, a  Godofredo 
y B ernardo Zentner, Constantino Naab, José y 
Juan  Minig; Juan, Francisco y Jorge Schwab, 
Luis Ropeil, Pedro Gette, Pedro G ärtner y Tomás 
Steinbach. En Mauricio Mayer, —cuya capilla 
se bendice en 1937—, Sebastián Selingcr, José 
Roll, Juan y Pedro Gette y Juan Alies.

1. R . P .  G u illerm o  W ilm u th ;  2. R . P .  G erm án  G m e in er; 3. R . P .  José  M ehrin- 
g er; 4. R . P .  Ju a n  K ellerm a n n .
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Capítulo Tercero

GUATRACHÉ Y LAS COLONIAS ALEMANAS. 

SALESIANOS Y PALOTINOS

1. Primeros misioneros del Departamento IV. — 2. El padre Kraemer. — 
3. El padre Vaira y el Colegio Salesiano. — 4. El padre Lúzkar, mi­
sionero de los colonos alemanes. — 5. El padre Fuchs. Los años 
malos. Ayuda prestada a los colonos. — 7. El padre Doll. — 8. El pa­
dre Kutsche. — 9. Ultimos sacerdotes salesianos. — 10. Los Padres 
Palotinos a lo largo de veinticinco años. Las Herm anas y el Hogar 
San Carlos. — 11. El templo de Santa Teresa. — 12. El padre  Thies 
y el Ciclo Básico.

1. Los prim eros legionarios de la Cruz en el 
departam ento de G uatraché son el padre Julián 
Perea, que lo recorre en 1887 y en 1890, con 
un lotal de 51 bautizos, y fray Leonardo H erre­
ra, que llega en 1895, últim o año de las Misio­
nes Franciscanas en el su r pam peano. Con ellos, 
el padre salesiano Luis Saggiorato que escribe 
a O rsi: "Los caminos son pésimos y los caba­
llos están flacos, pero para  el 25 de Mayo (de 
1898) estaré en General Acha”. (36)

El 7 de octubre de 1907, desde Saavedra, don­
de ejercía el padre Teodoro K raem er su minis­
terio, se dirigía al padre Orsi, y le m anifestaba 
sus deseos de am pliarlo en el D epartam ento IV. 
Agregaba ser m uchas las fam ilias italianas y ale­
manas que siguiendo la línea del ferrocarril de 
Alta Vista (Puhán) a  G uatraché, se van esca­
lonando a  lo largo de la mism a, y para bien 
de sus alm as necesitaban auxilios religiosos. 
Ignoram os la contestación.

A ño  1910. In a u g u ra c ió n  de l te m p lo  de  G uatraché.
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G uatraché dejó de ser estación de ferrocarril 
dentro del casco de una estancia el 19 de abril 
de 1908, cuando la gente comenzó a a flu ir a la 
que se dio en llam ar la fu tura  ciudad del sur 
pam peano. Tanto que a la planta urbana se le 
dio un plano de la m ism a form a que a la ciu­
dad de La Plata con sus diagonales y su plaza 
principal. (37)

M ientras tanto, la Land Company, protestante, 
deseando que vinieran los colonos a  poblarla, 
para  vender m ejor los lotes, construía una her­
mosa iglesia de am plios ventanales, en forma 
de cruz latina, con una bella en trada de la que 
surge esbelto el cam panario, en el mismo cen­
tro  geométrico del pueblo. Pero, como la casi 
m ayoría de los colonos eran católicos venidos 
de Coronel Suárez, esto anim ó m ás al padre 
K raem er a insistir ante m onseñor T errero  para 
que se creara una capellanía vicaria puesta a 
su cuidado. Tanto m ás que el adm inistrador 
de la Compañía ofrecía el templo a la Curia de 
La Plata.

A esta solicitud siguió otra. Fue en ocasión 
de la clausura que predicara el padre José 
K reuser el 17 de junio de 1909, cuando encabe­
zando los colonos una lista con los señores Ma­
tías U rlacher y Máximo Wagner, se dirigen al

Señor Obispo de La Plata, pidiéndole un sacer­
dote para su atención espiritual.

Consultado por M onseñor, el padre Orsi le 
contesta inm ediatam ente en estos térm inos:

H asta abril de 1909 se ha tenido al padre 
Hellestern para  atender a los de esa na­
cionalidad. Los superiores están tratando 
de poner a otro con residencia en una 
de las casas de este territorio . No ha­
biendo iglesia no puede dársele residencia 
fija entre ellos. Sólo nos harem os cargo 
de la capilla cuando esté edificada. (38)

Al año siguiente, el padre Vespignani destaca 
a dos sacerdotes: los padres Antonio Lúzkar y 
M atías Saxler, para la atención de los colonos 
en todo el territorio , con misiones periódicas 
a cada una de sus poblaciones. Es interesante 
la misión que realiza este últim o en el mes de 
octubre de ese año, con etapas en Guatraché, 
Remecó, Perú, Macachín y otros parajes, ofi­
ciando misa en cada una de las capillas que los 
colonos habían construido provisoriam ente en 
esos lugares. Esto lo publica el nad ie  Orsi en 
La Brujulilla, con el título de “Milagro en La 
Pampa”, porque las comuniones adm inistradas 
son más de 2.000.

2. El nom bram iento se produce el 2 de no­
viembre, y la toma de posesión, dos días des­
pués. La iglesia que, bendecida el día 6, en 
presencia de m ucha gente que había llenado el 
sagrado recinto. Se aprovechó entonces para 
señalar su jurisd icción: La m itad su r de la 
Sección II I  y la m itad norte de la Sección IV 
de la Pam pa Central. La Iglesia local quedó 
dedicada a San Francisco Javier.

El padre Teodoro, muy culto y preparado en 
leyes, obtuvo el nom bram iento de delegado del 
Registro Civil. Sin preocuparse de sus cosas, 
—ya que, al carecer de casa, el Capellán debía 
resid ir en una pensión, con las incom odidades 
consiguientes—, se dedica al bien de los demás. 
Consigue am plia facilidad en el Banco con la 
hipoteca global de todas las chacras, con lo 
oue los arrendatarios pudieran afron tar los años 
de m ala cosecha, que son frecuentes en La 
Pampa. Para librarlos, asimismo, de la explo­
tación de algunos com erciantes, con el seguro 
sobre la cosecha, creó él mismo en unión con 
todos les colonos una sociedad. (40)

Desde un principio todo iba bien, pero no faltó 
nuien lo acusara ante las autoridades eclesiás­
ticas y civiles, lo que p rodujo  la remoción de 
su cargo. Fue entonces cuando m onseñor Te­
rrero, de acuerdo con el padre Vespignani, per­

mitió al padre K raem er ejercer el sagrado mi­
nisterio en Colonia Santa María.

El que lo sustituye en jun io  de 1912, es el padre 
Ramón Azorey, a quien tocó tiem pos desastro­
sos. La cosecha de 1913 fue de las peores. No 
llovió du ran te  nueve meses, y se m orían los 
anim ales. El mismo gobierno tuvo entonces 
que tom ar m edidas y enviar querosén para que­
m ar los cadáveres en putrefacción.

E ntre tanto, los colonos, que están en la últi­
ma miseria, son socorridos con un cargam ento 
de harina que K raem er les hace llegar de Bue­
nos Aires. En tales condiciones, el padre Ramón 
queda tam bién en extrem a necesidad y tiene que 
abandonar su capellanía. En su reem plazo y 
p o r un tiempo, atienden el padre Juan Kotulla, 
la gran figura de San Miguel de Gazcón y Juan 
Holzer, redentorista, quienes ya habían misionado 
el pueblo, el año anterior.

Entre tanto, la Curia de La Plata y la Con­
gregación Salesiana con intervención de la Sa­
grada Congregación Consistorial, habían llegado 
a un acuerdo perfecto sobre cuestión de ju ris­
dicción. Por el nuevo convenio, La Pampa, —con 
excepción de la franja norte cedida a los Padres 
Franciscanos— debía depender del Inspector Sa­
lesiano, quien tenía las m ism as facultades que 
un Prefecto Apostólico. (41)
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3. En los prim eros días de enero de 1915, Mon­
señor Terrero, convencido que por algún tiempo, 
sólo una com unidad religiosa podía realizar una 
obra de efectiva eficacia en el cam po religioso, 
solicitó nuevamente el envío de los Salesianos. 
Para cub rir la vacante, el 25 de fébrero de 1915 
es designado el padre Juan Vaira, hasta enton­
ces Capellán de S anta Rosa.

1. R . P .  Juan  V a ira ; 2. R .P .A n g e l B uodo . 
E l gran a p ó s to l de  La P am pa  evangelizó  
G uatraché y  V illa Ir is , residencia s salesia- 
nas, reg is trando  m ile s  de b a u tism o s  y  con ­

firm a c io n es .

Como la instalación del sacerdote tra ía  apare­
jadas no pocas dificultades se anticipa a su lle­
gada el pad re  Buodo que, le p repara una habi­
tación.

Los prim eros días en G uatraché fueron muy 
trites para su alm a sensible. Refiriéndose a  la 
pobreza de las instalaciones así escribe:

Cuando llegué, encontré cuatro  sillas y 
una mesita. La cocina prim itiva era  un 
galponcito. Cuando soplaba el viento te­

nía que poner un ladrillo sobre al tapa 
de la olla, para  que no volara. (42)

A pesar de estas dificultades, paso a paso 
y con tesón, comienza a constru ir prim ero una 
cocina y un com edorcito y luego dos piezas. 
Land Company le ayuda a constru ir tam bién las 
clases, el dorm itorio de un  fu tu ro  colegio.

En la atención a los colonos le ayuda con 
alguna misión el padre Schwarz, desde Colonia 
S anta M aría, hasta que en 1916, en form a per­
m anente lo hace el padre Antonio Lúzkar.

Sin duda —escribe el padre Massa—, 
G uatraché fue uno de los pueblos que 
m ás costó conquistar para Cristo. De los 
clérigos que lo atendieron antes que los 
salesianos, sabem os que el pad re  Krae- 
m er dedicó principalm ente a la parte  m a­
terial, lo que le restaba  tiem po p ara  la 
form ación espiritual del pueblo.

El padre Azorey, poco pudo hacer en 
el breve lapso de su estada, aun contando 
con la ayuda de los padres Kotulla y Hol­
zer. Considérese, adem ás, de los no po­
cos judíos en una población de 1.000 ha­
bitantes, y el de los protestantes, con un 
activo p asto r que llegó a  catequizar por 
años hasta  un centenar de niños. (43)

Para lograr esta m eta el Colegio Salesiano 
era una necesidad. En aquellos tiem pos cuando 
no existían escuelas ru rales y era necesario com­
ba tir el analfabetism o, lo m ás viable para  sos­
tener un centro misional era prom ocionar la 
educación con el deporte y la m úsica p ara  bien 
de los mism os fíeles que se acercaban así a 
los actos de fe.

Ig lesia  y  C olegio  Sa les ia n o  de  G uatraché.
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El p a d re  V aira , com o d ijim o s, lo ed ifica  con 
la ayuda  d e  todos, y lo pone  en m arc h a  en un 
tiem po re la tiv am en te  b rev e ; pues, en los p rim e ­
ro s d ías de  ju lio  de ese m ism o  año, h a b ría  sus

R .P . José Fuchs. L levó a su auge la 
obra salesiana en Guatraché.

4. A cargo  del p ad re  L ú zk a r, de o rigen  eslo­
veno, e s tá  la  a ten c ió n  de los a lem an es del Volga 
en  la zo nad  G u a trach é . Com o e ran  m uchos los 
que acu d ían  a  la iglesia, el p ad re  A ntonio  Ies 
can tab a  la m isa, aco m p añ ad o s p o r  los c an to ­
re s  y o rg a n is ta s  U rlach er y W agner. C om enzaba 
con el A spergues y  conclu ía  con la bendición  
eu ca rís tica .

La m isión  del cam po  a b a rc ab a  las co lon ias ve­
c inas a G enera l C am pos y A lpachiri, de  las que 
nos d e ten d rem o s en  el p róx im o cap ítu lo .

El p ad re  A ntonio  a te n d ía , ad em ás , a R em ecó, 
un pueblo  de 220 h a b ita n te s , donde  en  1916 
an o ta  1.000 com uniones en  la cap illita  de  S an ta  
R osa, cu id a d a  p o r  Jo sé  K loster. P o r o tra  p a rte , 
la co lon ia  de ita lian o s  v is itad a  p o r  el p a d re  
B uodo  ten ía  o t r a  d ed icada  a la V irgen del Per­
pe tu o  S o co rro , a te n d id a  p o r  Luis R olando .

E n S an  M iguel —hoy, de  don León L ah arra- 
gue—, se h o sp ed ab a  en  la de  Jo rg e  Schenfeld , 
donde  h acía  la cap illa . E n La P ied ad , lo a ten ­
d a  don T om ás W agner. E n  Las M ercedes, Jaco ­
bo  P re tz  y Jo sé  K lo b erd an z . E n  La C arlo ta , 
d o n d e  se ju n ta b a n  h a s ta  200 pe rso n as , se hos­
ped ab a  en  c asa  de Jo sé  S p ech t, A dán R au y 
F ran c isco  F ritz . (44)

O tro s lu g are s  m enos frec u e n ta d o s  p e ro  tam ­
bién  v is itad o s a  lo largo  de  cinco añ o s p o r  el 
p ad re  L ú zk ar fu e ro n : C am po M ará, C am po Pé­
rez, Los T oros, La F lo rid a , M ari M am uel y Cam-

p u e rta s  p a ra  a lb e rg a r  a  un o s vein te a lu m n o s, al­
gunos de ellos, en  ca lid ad  de  in te rn o s.

V isitado el Colegio p o r  el p a d re  V espignani, 
qu ien  p o r  u n a  huelga de fe rro c a rril debió  p e r­
m anecer varios días, es del p a rece r q u e  en Gua­
traché  el su p e rio r  d eb ía  se r  de h ab la  a lem an a  
p a ra  la m e jo r  m arch a  de la o b ra  p a s to ra l, com o 
e n  efecto  se h a rá  cu an d o  el p a d re  V aira  te r­
m ine su sexenio.

No acab an  aq u í los m érito s  a d q u irid o s  p o r  la 
nueva fu n d ació n . C uando lo v isita  m o n señ o r 
C ostam agna  se sien te  conm ovido  al c o m p ro b a r 
la iglesia llena con un c en ten a r de n iños. E n ­
tre  ellos h ab ía  h ijo s  de p ro te s ta n te s  deseosos 
de se r  ad m itid o s  tam b ién  a  los san to s sac ra ­
m entos, m an ifes tan d o  s e r  é sta  la  ún ica  gracia 
q u e  d ía  y noche p ed ían  a  la V irgen M aría.

E stas  im presio n es le c o n firm aro n  u n a  vez m ás 
de la fe que a s is tía  a Don B osco, cuan d o  tra ­
zaba  los p lanes de las m isiones, a l o b ten e r la 
sa ludab le  reacción  de los n iños p a ra  lleg a r a  los 
p ad res.

po R aw son, cerca  de D oblas. E n tre  su s  cola­
b o ra d o re s  a n o ta  a  Jaco b o  H ip p en er y a Ju an  
Fhern .

E n todos esto s  p u n to s, el p a d re  L úzkar, o b ­
tiene a n u a lm en te  h asta  1.600 com uniones. H asta  
q u e  un p ercance  p o r  los a ren a le s  pam p ean o s 
lo su s tra e  de su s  tra b a jo s  apostó licos. E sto  
sucede  en  1919, cuan d o  es env iado  a  M acachín 
con c a rá c te r  p e rm an en te . E n su lu g ar q u eda  el 
p a d re  Schw arz, com o lo venía haciendo  en  1915, 
desde S an ta  M aría.

H ay lugares com o C am po San M artín  y C am ­
po San Ju a n  q u e  su rg ie ro n  años d esp u és y 
p e rten ecen  a  G u a trach é . De e llos tra ta re m o s 
cuan d o  h isto riem o s C olonia S an ta  M aría.

C onviene aq u í se ñ a la r  que las m isiones pe­
rió d icas del p a d re  L úzkar, co inc id ían  con las 
rea lizad as p o r  el p ad re  B uodo, a p a r t i r  de  1914.

V arios de  los p a ra je s  m encionados, son  an o ta ­
dos en el d ia rio  de este  sace rd o te  que con el 
fin de a te n d e r  b ien  al co lono a lem án , se  las 
in d u s tr ia  p a ra  a p re n d e r  su  id iom a, y  en sa ­
tisfacerlo  con ocasión  de a lguna  fiesta  religiosa 
p re s tan d o  su  serv icio  sacerdo tal.

Cabe a g reg a r tam b ién  que si el p a d re  Angel 
rad icab a  en G eneral Acha, no pocas veces vi­
s itó  el Colegio S alesiano  de G u a traché. Al ayu­
d a r  a  su s  h e rm an o s en C ongregación, te rm in ab a  
p o r  in v ita r a un sace rd o te  a lem án  a la m isión 
en Colonia R o sario  (C o lo rad a  C hica), en  la p r i­
m era  sem an a  de oc tub re .
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5. Un sa c e rd o te  de  v a s ta  c u ltu ra , de  a ce n tu a d a  
p ied ad , de án im o  rep o sad o  quedó  p e rp e tu ad o  
en el a lm a de la pob lac ión . Fue el p ad re  José 
Fuchs, de  o rigen  h ú n g a ro , el m e jo r  po líg lo ta  
de La P am pa, m uy versado  en las S a g ra d as  Es­
c r itu ra s . A él le debem os a lgunas c ró n icas  de 
los años m alo s que p o s tra ro n  a los colonos. 
Así desc rib e  el año  1923:

V ino en  el m es de agosto  u n a  sem ana 
e n te ra  de  v ien to  y lluvia que acab ó  p o r 
e ch a r p o r  tie rra  u n a  p a r te  del c o le g io ...

M urieron  en  esa  o casión  casi todos los 
an im ales q u e  no p u d iero n , p o r  los a lam ­
b rad o s, re fu g ia rse  en  los b o sq u es. Fue un 
d esastre  p a ra  los colonos. Pero deb ido  a 
la lluvia a b u n d an te  tuv ieron  u n a  cosecha 
com o n u n ca  y se co m p en saro n  los da­
ñ o s . . .  G racias a e sto  p u d im o s reh acer 
el colegio que se hizo de m ate ria l.

P eor fue  el añ o  1929 en  la zona de G u a traché, 
com o leem os en las p re c ita d a s  c ró n icas del p a ­
d re  F u ch s:

M uchos alem anes emigraron al Chaco. Aquí, lisios para partir.

E se año  h u b o  v ien to  casi todos los días, 
los m édanos su b ie ro n  a la a ltu ra  de  los 
a lam b rad o s , y se podía  t ra n s ita r  p o r  a r r i­
ba. El trig o  b a jó  de p recio  y o tro s 
fac to res  m arc a ro n  el d e rru m b e . E m peza­
ron  los colonos a em ig ra r, a lgunos al Cha­
co, o tro s  a la Patagon ia , y los jóvenes a 
in v ad ir  las pob lac iones en b u sc a  de alguna 
o cu pación , d e jan d o  los cam pos. Las jó ­
venes se ven ían  a co lo car en  B uenos Aires 
y las c iudades, con g ran  d añ o  de las cos­
tu m b res . S an ta  T eresa  se m an tu v o  b ien 
p o rq u e  sus colonos e stab an  en  m ejo res 
cond ic iones y p u d ie ro n  m an ten erse . (45)

E n tales ap rem io s el p ad re  F u ch s o frece  el 
S alón de  Actos p a ra  d e p o s ita r  235 b o lsas de 
h a r in a  y ro p as , env iadas p o r  la U nión  A graria  
G erm ana  A rgentina , y que fu e ro n  d is tr ib u id a s  
en la reg ión  dec larad a  zona  de em e rg en c ia .. 
F in a lm en te  llueve y e s to  a liv ia  la situ ac ió n  ex­
trem a  en  que viv ían  los p o b lad o res de  la co­
m arca.

El p ad re  F u chs que estu v o  ded icado  a e sc rib ir  
O púsculos y tra d u c ir  las v isiones de la v enera­
ble a lem an a  C ata lina  E n m erich ; p u b lica  tam bién  
la h o jita  Don B osco en  G u a traché.

A través de  su s  co lu m n as se p u ed e  ap rec ia r 
la m arch a  de l Colegio, con  su  c u rso  com ercia l 
y la enseñ an za  del c a s te llan o  y  a lem án . A m u­

ch o s in te rn o s los h izo re z a r  en  e sta  lengua  con 
libri tos co n segu idos de los colegios sa les ian o s de 
A lem ania.

E n tre  los aco n tec im ien to s q u e  él da  a pub lic i­
dad , es d estacab le  la p a rtic ip ac ió n  del Colegio 
con su  b a n d a  de m úsica , d irig id a  p o r  el p ad re  
W ilcczk, en  las f ies tas  p a tr ia s . R eseña, asim is­
m o, la bend ic ión  de las c am p an a s  —u n a  de dos­
cien tos k ilos, y o tra  de c ien to —, que son colo­
cad as en el c am p an a rio . N os re la ta  tam bién , 
de  su  tra b a jo  p as to ra l ex ten d id o  a  D arrag u e ira , 
B ordenave  y 17 de Agosto.

R .P . Juan Uolzer, redentista. 
Ayudó al colono en su éxodo al Chaco.
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6. N os re fe rim o s a h o ra  a la  C olonia S a n ta  Te­
re sa  que se com enzó  a a te n d e r  con  el pad re  
Fuchs.

C o rría  el añ o  ¡921, cu an d o  el co lo n izad o r Jo a ­
q u ín  M igliore c o m p ró  los c am p o s que, luego de 
se r  fracc io n ad o s en  tre s  lo tes rec ib ie ro n  el 
n o m b re  de  las P e rlas  del S u d , y que co rre sp o n ­
den  a las co lon ias de  Los T oros, La F lo rid a  y 
La P iedad . (46)

El 5 de  m ayo de ese año  la  f irm a  M igliore y 
G robly, a d m in is trad o ra  de  la M an d a ta ria  Argen­
tin a , donó  50 hec táreas, a  la vez que vendió  o tra s  
350, s i ta s  en La P iedad p a ra  que se fu n d a ra  la 
C olonia S an ta  T eresa .. .E n tre  los p r im e ro s  po­
b lad o re s co n tam o s a  A le jan d ro  R ost, Miguel 
Loos, E n riq u e  H olzm ann , Jacobo  D uckard , An­
d ré s  R au y Pedro  P ro s t. Cupo al p ad re  Luis 
Schw arz, b en d ec ir la E scuela  135 el 25 de Mayo 
de 1922, y e c h a r  las bases de la C apilla  en ho­
n o r  de  S an ta  T eresa  de  Avila que in au g u ró  el

p a d re  F u chs el 29 de Ju n io  de 1924. Con la ayuda 
del p ad re  B uodo, ese d ía re g is tra  dosc ien tas 
tre in ta  confirm aciones.

En 1926, los colonos de la zona se vuelven a 
la Colonia p a ra  rec ib ir  al p ad re  N iederm ayer. 
Así reza la c ró n ica :

Fue recib ido  tr iu n fa lm e n te  p o r  80 jin e tes  
p rim e ro  y luego p o r  toda la  p ro cesió n  que 
lo aco m p añ ó  h a s ta  la cap illa . E n el a trio  
lo e sp e rab an  d os larg as filas de n iños ves­
tidos d e  b lanco  con ra m o s de  flores.

La e n tra d a  a la iglesia se h izo com o 
o rd in a riam e n te  se hace a los o b isp o s. Lue­
go, d esde  el a l ta r  el ilu s tre  h u ésp ed  d ijo  
q u e  h ab ía  venido de lejos c ru zan d o  m a­
res p a ra  p re d ic a r  la  m is ió n ; no con asp i­
rac io n es h u m an as, o en b u sca  d e  d in ero  
o de h o m b res , sino  p a ra  sa lv a r a lm as y 
n a d a  m ás.

Varios fundadores de Sania  Teresa rodean a doti A lejandro Rosi.

D u ran te  los ocho  d ías de  m isión , las 
com u n io n es p a sa ro n  de 2.600, y de 300 
las confirm aciones.

El d ía de  c la u su ra  hub o  un fu n era l y se 
organ izó  una p ro cesió n  al cem en te rio . Pol­
la ta rd e  el S u p e rio r  en tregó  los recu erd o s 
—u n a  c ru z  de  m ad e ra  e lab o rad a  p o r  los 
m ism o s pereg rin o s—, y luego, con un  im ­
p o n en te  coro  de  m il voces can tó  el tedeum . 
Los m is io n ero s fu e ro n  desped idos cariñ o ­
sam en te  p o r  los colonos que conse rv aro n  
p o r  añ o s v añ o s el recu erd o  de d ías  tan  
felices. (47)

El re su lta d o  de e sta  g ran  m isión es que tre s  
sacerd o tes  de hab la  a lem an a , Fuchs, W ilczek 
v Dolí, se ra d ic a rá n  en G u a trach é  y un sacer­
do te  re s id irá  com o v icario  p e rp e tu o  en S an ta  
T ere sa : el p a d re  F rido lin  H uessle . L am en tab le­

m en te  e ste  sacerd o te  d espués de re s id ir  un año, 
debe c u b r ir  la v acan te  de  Villa Iris , m ás nece­
sitad a  de  sacerd o te , p o r  la can tid ad  de sus ha­
b itan tes .

E n tre  los g ran d es co o p erad o res desde la p r i­
m era  ho ra , ad em ás de los n o m b rad o s , cabe des­
ta c a r  a :  Jo sé  y E steban  Spech t, M iguel Rost, 
Ped ro  F ride l, Jo sé  K loberdanz , M iguel M eder, 
F rancisco  E sp in a l, Ju an  K ette , Ju an  Dietz, Pedro 
D uckard , o rg a n is ta  y c an to r, el m aestro  de la 
escuela a lem an a  José  R olhauser, com o o tro s 
m aestro s que eseñaron  en el pueb lo  y en  las 
c h ac ra s : S chm id lein , S chachm eiste r, K opp v 
Yeguer.

A ctualm ente  es in ten d en te  del pueb lo  don Ro­
sendo  R ost y el d ire c to r  de  la E scuela  es el 
se ñ o r C ristóbal H o rn , de  qu ienes p u ed e  e s ta r  
orgu llosa  S an ta  T eresa .
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7. Un digno  c o n tin u a d o r del p a d re  Fuchs, fue 
el p ad re  Ju a n  Doll. T odos los pam p ean o s y , en 
p a r tic u la r  los colonos, lo re cu e rd an  p o r  su  vida 
llena de m érito s , pac ien te  y sacrificado .

N acido en  A lb erstan d  (A lem ania), llega a nues­
tra  p a tr ia  en 1910. Una vez o rd e n ad o  de sacer­
dote, a lo largo de c u aren ta  años se lo vio re p a r­
tien d o  su  lab o r en to d as las  co lon ias e sp arc id as 
a  lo largo del te rr ito rio . A m odo de superv iso r, 
las cap illas las c o n stru ía  a  co rto  plazo , do tán ­

do las con o rn am en to s , u tensilio s sac ro s y h asta  
d e  a rm onio .

Doll cu m plió  u n a  hazaña que aún  se recu e rd a . 
Con m otivo de la  v isita  que hizo a  sus fam ilia ­
res, de reg reso  a  A lem ania, con el a lm a  rebo­
sa n te  d e  gozo, t ra jo  las c am p an a s  que fueron  
co locadas en  la to r re  p a rro q u ia l de  G eneral Acha, 
e levada en to n ces a m ay o r a ltu ra . R eside en  Gua- 
trach é  de 1933 a 1939.

1. R .P . G uillerm o W inkels; 2. R .P . A ntonio L úzkar; 3. R .P . Ludovico Schw arz;
4. R .P . Francisco Kutsche.

Gnat ruché. En prim era fila, sentados, M atías Urlacher, el m ejo r m úsico  de los 
colonos en La Pampa, y  V icente W agner ( cuarto y  sexto , respectivam ente, de iz­

quierda a derecha).

8. Una efic ien te  lab o r en  fav o r de  la n iñez  la 
realiza  el p a d re  F ran c isco  K u tsch e , fu n d a d o r  del 
B ata llón  de E x p lo rad o res d e  Don B osco. Al són 
de d ianas dan  realce  a  las  festiv idades llevando 
la rep re sen tac ió n  de la n iñez g u a trach en se  h asta  
la C apital Federal, S an ta  R osa y B ahía B lanca.

E ste  sacerd o te , m uy h áb il, defendió  a los co­
lonos an te  las au to rid ad es , d u ra n te  la segunda 
g u erra  m u n d ia l, cuan d o  se p ro h ib ió  h a b la r  a le ­

m án  en la iglesia. No p o r  eso  les d e jó  de ha­
b larles fu e ra  del sag rad o  recin to , en  el m ism o 
a tr io  de la ig lesia . Las razones q u e  invocó en 
fav o r de ellos fu e ro n  de que todos e ran  ferv ien­
tes  en el a m o r a Dios y  a la P a tr ia ;  que el 
id iom a a lem án  e stab a  fo rm ad o  en u n  todo  con 
su  relig ión. Y que si se po n ían  tra b a s  al uso 
de su  id iom a se h a b ría n  de  p e rd e r  sus p rác ticas  
re lig iosas y h a s ta  sus b u en as co s tu m b res . El 
n ndre  K utsche ad em ás, d e sd e  1940, fue el p ri­
m e r  p á rro c o  de G uatraché.
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9. El ú ltim o  sace rd o te  de h ab la  a lem an a  de 
la S ociedad  S a lesiana  fue  el p ad re  O tto  G ais a 
qu ien  aco m p añ ab a  el p ad re  F ranz . A él le c o ­
rresp o n d ió  la o rgan ización  d e  las f ies tas  en ho­
n o r  de los noveles sacerd o tes G ara is  G arais, 
Sack, S ch n e id e r, Zinc, y S p ech t h e rm an o s, con­
form e a las co stu m b res ya re fe rid as a n te r io r ­
m ente.

En G u a trach é  tra b a ja ro n  ad em ás com o cape­
llanes y d irec to re s , el p ad re  L uis S ch w arz  (1921- 
22); F e rn an d o  K enny (1930-33), S an tiag o  De Paoli 
\ 1939) y Ju lio  Low ry (1943-45). Con ellos, o tro s  
vein te  sacerd o tes , c lé rigos y c o ad ju to re s  sale- 
sianos, m aestro s  e llos de un  m illar de  a lum nos. 
Los b au tism o s realizados de 1915 a 1952 a lcan­
zaron a 10.600.

T em plo de Santa  Teresa.

1. E l bienaventurado A m oldo  Janssen, fundador de tres Congregaciones M isione­
ras; 2. San V icente Pallotti, fundador de la Sociedad del Apostolado Católico.
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10. Los P adres Pâlot inos, h ijo s  d e  San V icente 
Pa llo tti, fu e ro n  dignos co n tin u ad o re s  de  la o b ra  
realizad a  en G u a trach é  p o r  los Salesianos. Vaya 
e sta  b reve reseñ a  com o un  m odesto  h om ena je  
a las b o d as de p lata  de  su llegada a La Pam pa.

A rriban  a G u atraché, el 19 de m arzo  de 1952, 
sien d o  su  p r im e r  p á rro c o  el p a d re  F lo rián  Mü­

ller. Lo aco m p añ an  los p a d re s  B ru n o  H einrich , 
M iguel T hies y E n riq u e  Tobes, quienes, desde el 
p rin cip io  ex tienden  su  acción p asto ra l a  Alpa- 
ch iri, S an ta  T eresa , G eneral C am pos y al C am po 
de San Ju a n  y C am po San M artín .

M ien tras el p a d re  M üller realizab a  los trám ite s  
p a ra  t ra e r  a  las H e rm an a s  F ran c iscan as d e  la 
T ercera  O rden de la C aridad  C ristiana , un veci-



no, don C arlos R om ero, o freció  un  te rren o  con 
casa  p a ra  lo g ra r  d icho fin . Y podem os d ecir 
que m erced  a  este  gesto las  H erm an as D om itila 
y T eofrida  llegaron un  20 de fe b re ro  de 1957. 
Los p r im e ro s  m eses fu e ro n  difíciles, pero  m er­
ced a  la ay uda  vecinal y  de los P ad res Pa lo tinos, 
se realizaron  v a ria s  am pliac iones, y luego el ac­
tual edificio  de la E scuela  H o g ar, a la m em oria

de su in ic iad o r. E sta  o b ra , en  b ien  de los chi­
cos que no  tienen p ad res , fue  el p r im e r  paso . 
Luego to m a ro n  el cu id ad o  de la sa la  de p rim ero s  
aux ilios, en 1960; y dos añ o s d espués se les ofre­
ció un  d e p artam e n to  en el nuevo h o sp ita l. De 
m ás e s tá  dec ir que las b u e n as  H erm an as , desde 
el com ienzo, e n c o n tra ro n  el apoyo de todo el 
pueb lo  de  G uatraché.

11. E s m érito  tam b ién  de  lo s P a d re s  P a lo tinos, 
la constru cc ió n  del tem plo  de S an ta  T eresa . La 
p ied ra  fu n d am en ta l se  colocó el 16 de noviem ­
b re  de 1958. C upo al p a d re  A lfonso W eber y 
luego al p a d re  Miguel G allinger d a r  c im a a su 
im p o n en te  co n stru cc ió n  con el a p o rte  de una di­
n ám ica com isión , cuyos socios m á s  activos fue­
ro n  Jo rg e  W eim ann, E n riq u e  S pech t, Ju a n  Klo- 
be rd an z , Miguel R ost (h ijo ) , M iguel G allinger, 
el in ten d en te  A le jandro  H eim  y  o tro s  m ás ya

m encionados. El tem plo  se llegó a  h a b ita r  en 
1964, sien d o  a ten d id o  p rin c ip a lm en te  p o r  el p a ­
d re  B e rn ard o  K olberg . (48)

El 15 de  o c tu b re  de 1971, en  ocasión  del c in­
c u en ten a rio  del pueblo , fu e ro n  depo sitad o s los 
resto s  del p a d re  F ranz , a la so m b ra  del tem plo  
que él so ñ a ra . De m u ch as leguas a lre d ed o r lle­
garon  v is itan tes  y am igos del q u e  fu e ra  p a s to r  
de  sus a lm as.

12. E n  1957, un  p rec la ro  saecrd o te  y  ed u cad o r: 
e! p ad re  M iguel a se n tó  las b a se s del hoy Colegio 
S ecu n d ario  Ju a n  B. A lberdi, sien d o  él su  fu n ­
d a d o r  y  re c to r. Al p ro d u c irse  su  deceso  se lo 
qu iso  re co rd a r, com o un  acto  ju s tic ie ro , b a u ti­
zando  con su n o m b re  la b ib lio teca  del In s titu to .

D entro  de  o tro s  aspectos, las in q u ie tu d es de 
los P adres P alo tinos se en cauzaron  en la o rga­
nización de  un  a lb e rg u e, que p o r  u n o s  años 
sirv ió  p a ra  c u id a r  d e  m u ch o s h ijo s  de  colonos 
q u e  cu m p lían  los g rad o s p r im a rio s  o cu rso s del 
secundario .

O tros sacerd o tes  que tra b a ja ro n  en G uatraché  
son los p a d re s  Pedro  W iscorche, O tto  A sm ann, 
M atías K rau s, E n riq u e  Jan o sch ek , Ju a n  B öhm , 
M arcelo B ecker, Anselm o Opel, E n riq u e  Shaffer, 
Antonio E ibel, V enancio D reiling  y  v a rio s  m ás.

Los ú ltim o s p á rro c o s  fu e ro n  los p a d re s  Al­
fonso  W eber, L uis L iitticke, p o r  b rev e  tiem po  el 
p a d re  B e rn ard o  y Jo rg e  G isler, qu ien  tuvo  en tre  
m anos, la co n stru cc ió n  de  la  h e rm o sa  casa  p a ­
rro q u ia l, g rac ias  a la a y u d a  p re s ta d a  p o r  Adve­
n ia t, d esde  A lem ania. A c tu alm en te  a tien d en  la 
p a rro q u ia  los p ad res  N o rb e rto  Phol y Alfonso 
Linke.
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Capítulo Cuarto

COLONIA SANTA MARÍA 

LA GRAN OBRA DEL PADRE FRANZ

1. El padre K raem er y la prim era capilla. — 2. La misión del padre 
Lúzkar. — 3. El prim er capellán. — 4. El padre Schwarz. La escuela 
alemana. — 5. El padre Franz. Una semblanza. — 6. Modo de traba­
jar . — 7. En Alpachiri. — 8. En las doce capillas del campo. — 9. El 
padre Saxler. — 10. El padre  Wasel. La iglesia nueva. — 11. Otros 
capellanes. Crónica de una fiesta.

1. Un ac ta  q u e  hem os ten id o  a  la v is ta , señala, 
la in au g u rac ió n  de la p rim e ra  cap illa  en  la 
Colonia S an ta  M aría, el 20 de n o v iem b re  de 1910. 
P o r in fo rm es recog idos de a lgunos fu n d ad o res 
—e n tre  ellos, don Ju a n  H am m ersch m id t—, po ­
d em os a se g u ra r  com o un hecho  c ie rto  q u e  el 
p ad re  T eodoro  K raem er, secundado  p o r  colonos, 
con stru y ó  la cap illa  ho m ó n im a . Fue b au tizad a  
con este  n o m b re, deb ido  a que los p rim e ro s  po­
b ladores llegados a la zona en  se tiem b re  de 
1908, p ro ced ían  de la C olonia S an ta  M aría, de 
C oronel S uárez, y qu isie ro n  p e rp e tu a rlo  en la 
n ueva  residencia .

E n tre  los co lab o rad o re s in m ed ia to s del sacer­
do te  debem os n o m b ra r  a los señ o res V alentín  
B uss y Ju a n  Scholl, ay u d an tes  en p a g a r  los gas­
tos de la iglesia que m o n tab an  $ 4.600. Se de­
signa a don Pedro  E b e rh a rd t encarg ad o  del coro 
de voces, y a los señ o res C on stan tin o  y G abriel 
Jaco b  p a ra  c u id a r  de los n iños y de las  n iñas, 
respec tivam en te .

Los o tro s  fu n d ad o re s q u e  firm a n  son lo s co­
lonos Ju a n  G u inder, Ju a n  H om ann, Jo sé  C onrat, 
Jo rg e  G iitlein, A ntonio R esch, Ju a n  W ertm üler, 
Felipe Schw ab, E n riq u e  Seew ald y H u m b erto  
T ersagui. (50)

Año 1910. E l padre K raem er bendice la capilla de Colonia Santa  M aría; 2. E l 
alum nado de la escuela alemana rodea la padre Franz.
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Una v ie ja  vecina de  la C olonia, la señ o ra  Ca­
talina  H o lm ann  de F ritz  m e p ro p o rc io n ó  a lgunos 
recu erd o s del año  de la fu n d ac ió n :

El p a d re  K raem er se h ab ía  hecho  una 
cas ita  con  ad o b es cerca  de  la cap illa . De 
tan to  en  tan to  con el su lqui venía  desde 
su  residenc ia  de  G u a traché, p a ra  a liv iar 
a los colonos en  ese  año  de sequía. Con 
u n a  colecta realizad a  en tre  los colonos, 
hizo llegar h a s ta  U nanue  u n  vagón con 
h a rin a , azúcar, café y  m ate  que re p a rtía  
con Ju a n  H am m ersch m id t en m ay o r o 
m e p o r  p ro p o rc ió n  a cada  fam ilia  según 
la can tid ad  de h i jo s . . .

Así, d e n tro  de un  c o m u n ita rism o  social c ris ­
tiano  fue  crec iendo  el pob lado . Y com o que la

2. El p a d re  K raem er no se c o n ten tó  con  ed ifi­
c a r  la capilla , h a b ría  decid ido  e je rc e r  su m i­
n isterio  sacerd o ta l en ella. Al no te n e r  ju r isd ic ­
c ión p a ra  ello , inicia  gestiones él m ism o  en p e r­
sona, an te  m o n se ñ o r T e rre ro  p a ra  conseguirla  
no sólo en S an ta  M aría sino  tam b ién  en pob la­
c iones im p o rta n te s  com o B ernasconi y Villa Alba 
(G enera l San M artín ), en b ien de m uchos de 
su s  co m p a trio tas . Con esa fin a lid ad  h ab ía  conse­
guido de la N ación s e r  designado  Jefe  del Regis­
tro  Civil de la  Colonia S an ta  M aría  de  U na­
nue. (51)

M ientras el C ura fu n d a d o r anda  en e s ta s  ges­
tiones, el p a d re  salesiano  Antonio L úzkar, es el 
p rim ero  en d a r  una m isión  en la C olonia. De 
sus im presiones m an d a  re fe ren cia  e p is to la r  al 
p ad re  O rs i:

P resen tem en te , e stán  en  la C olonia, 18 
fam ilia s  que tienen ya el te rre n o  designado  
y p a r te  tam b ién  edificado. La capilla  tie ­
ne 38 m etro s  p o r  9 de ancho.

3. E n tre  ta n to , el p a d re  T eodoro , firm e  en  ayu­
d a r, s iem p re  que se lo req u iriese  el colono, 
necesitado  de apoyo y de o rien tac ió n  en  sus d i­
ficu ltades, es c itado  frecu en tem en te  an te  los 
trib u n a les . Sus a d v ersa rio s no  lo  q u e rían  v e r 
" in m iscu id o  dem asiad o  en  las  cosas m ate ria le s” 
y se q u e ja b an  al O bispo. E n  esta  c ircu n stan c ia , 
m o n señ o r T erre ro , p a ra  no d e ja r  sin  ocupación 
al p ad re  K raem er, d espués de  su s titu ir lo  p o r  
el p a d re  R am ón Azorey se  d irige al p a d re  Ves- 
p ignani, p a ra  que p e rm ita  al p ad re  K ra em e r e je r­
c e r  su m in is te rio  sace rd o ta l en C olonia San ta  
M aría. Allá ten ía , com o hem os re fe rid o , su  casa 
y lo q u e  es m ás , el cariñ o  de la poblac ión . Así 
es com o es n o m b rad o  a  m ed iados de 1912, ca­
pellán  de S an ta  M aría, su je to  a la ju risd icc ió n  
del p ad re  O rsi, en tonces V icario  F o rán eo  de la 
M isión S alesiana de La P am p a  C entral.

unión hace la fuerza , el 15 de agosto  de 1911 los 
fu n d ad o res a co rd a ro n  d a r  un p o d e r al pad re  
K raem er p a ra  e sc r i tu ra r  las tre s  leguas de cam ­
p o  que p o r  h ipo teca  debía  p ag arse  a la socie­
dad  H ard o y  y M uhlencam p, en rem esas anuales, 
h a s ta  el 29 de  ju n io  de 1916, con un to tal de 
S 227.277. Un h erm o so  e jem plo  e ra  é ste , en  que 
los colonos qu ed ab an  ligados so lid ariam en te  en­
tre  sí, ya que toda la co m u n id ad  se ob ligaba a 
p a g ar p ro p o rc io n a lm en te , según la can tid ad  que 
cad a  u no  poseía  en la C olonia.

Hay ad em ás o tro  gesto  d e  f ra te rn id a d  que los 
enaltece. El se ñ o r Jo sé  C onra t ad e lan ta  un d i­
n ero  p a ra  p a g ar al s e ñ o r G u ibert p o r  o b ra s  de 
la cap illa , d in ero  que luego se le re in teg ró . 
E sto  re fie re  don Pedro  G uinder.

E l p a d re  A ntonio, d espués de p ro d ig arse  ge­
n ero sam en te  en el desem peño  sace rd o ta l en 
m edio  de aquellos b u en o s colonos, reg re sa  a 
G eneral Acha, da  cu en ta  al p ad re  Orsi de  su 
m isión y le expone sus d udas, pues el p ad re  
K ra em e r le h ab ía  dicho que p e rten ec ía  a su 
nueva ju risd icc ió n .

A clarado este  p u n to  an te  las a u to r id ad e s  ecle­
siásticas, vuelve de nuevo, el S áb ad o  S an to  de 
1911, cuan d o  es recib ido  con en tu s ia sm o  p o r  los 
co lo n ien ses :

Mi llegada —escrib e—, fue  un  aconteci­
m ien to , p o rq u e  m e aco m p añ ab a  la ben d i­
ción visible del S eñor, llov iendo  a c án ta ­
ros. El d ía  de  Pascua , am aneció  risueño . 
Se realizó  la p rocesión , d e sp u és de la 
m isa  y term in ó se  en el ted éu m  y  la  ben­
dición . Al an o ch ecer quem óse  g ran  can ­
tid ad  de fuegos a rtific ia les . (52)

Poco fue el tiem po de su  p e rm an en c ia  en la 
pequeña  C olonia. El p a d re  V áira  que conoció 
al an d arieg o  sacerd o te  d e jó  esta  c o n stan c ia :

F u e  m érito  del p ad re  K raem er h ab er 
sido  un  g ran  tra b a ja d o r . Si se m etió  en 
negocios de  co m p ra  y ven ta  de  t ie rra s  
y de m aq u in a ria s , fue s iem p re  p a ra  ayu­
d a r  a los colonos h a s ta  c re a r  e n tre  ellos 
una sociedad  de seguros. E sto  co n tra rió  
a los te rra te n ien te s  ex p lo tadores, trayén- 
dole q u e b rad e ro s  de  c a b e z a . . ."  (53)

E n efecto , a ra íz  de  esto , se  vio a fec tad o  an te  
la ju s tic ia  de  S an ta  R osa deb ido  al expediente  
n? 36 del añ o  1913, al s e r  acu sad o  con  los socios 
Ju a n  G u in d er y Ju an  D u m ranf, de  esta fa  y 
d e frau d ac ió n  p o r  San tiago  S. C. H ., en rep re ­
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sen tac ió n  de S. G u ib ert e h ijo s. E l juez , Do­
m ingo Sasso , ese m ism o  añ o  le reconoce lib re  
de  cargo . P ero  luego, el 14 de feb re ro  de 1915, 
al verse  nuev am en te  inv o lu crad o  en  o tro  expe­
d ien te  p o r  d e fen d er el em b arg o  preven tivo  a un

h o m b re  tu llido , B enedicto  K lug, la a u to rid ad  
ec lesiástica  le p id ió  se a u se n ta ra  de La Pam pa 
y se h ic ie ra  cargo  nuev am en te  de  V illa Iris  
donde  hab ía  trab a ja d o , com o verem os m ás ade­
lan te .

4. P ro d u c id a  la v acan te  en  S an ta  M aría , m on­
se ñ o r T erre ro  su p lica rá  al p a d re  V espignani que 
se haga cargo  de S an ta  M aría. Ante e sta  de­
m an d a  q u e  se h ace  in sisten te , el S u p e rio r  ped i­
rá  al p ad re  F a rin a ti, c o n tin u a d o r  del pad re  
O rsi, en su  func ión  de V icario  Foráneo , que deje 
en posesión  de aquélla  al p ad re  Luis Schw arz, 
lo q u e  o c u rre  el 15 d e  fe b re ro  de 1915.

Fue in ic ia tiva  del C apellán  d a r  so lem n id ad  a 
las fiestas, p r in c ip a lm en te  la de C orpus, cuando  
no era  ex trañ o  v e r a cen ten a re s  de  h o m b res  en­
to n an d o  can to s en  a lem án  y en  latín .

O tra  g ran  fiesta  e ra  la  del 8 de  se tiem bre, 
que se d is tin g u ía  p o r  la com unión  de n iños, 
p re p a ra d o s  en  la escuela  a lem ana , p o r  don E n ­
riq u e  S chroh , llegado poco hacía, de  Coronel 
Su árez  y q u e  com o verem os luego con el a n d a r  
de  los añ o s d e jó  u n a  fam ilia  lev ítica, al servicio 
de la iglesia y de  la C ongregación S alesiana.

La fiesta  de  T odos los S an to s ten ía  tam bién  
especial im p o rtan c ia , p o r  cu an to  e stab a  próx i­
m a la cosecha. D edicaban los fieles, en  su  p re ­
pa rac ió n , tre s  d ías  de  ro g a tiv as . (54)

E n v a ria s  o p o rtu n id ad es , d ie ro n  lucim ien to  
a los actos re lig iosos los n iñ o s o riu n d o s  de la 
Colonia, q u e  e stu d iab an  con lo s p a d re s  salesia- 
nos en G eneral Acha, y que con o tro s  m ás, 
Pegaban en tren  h a s ta  U nanue  y  de a q u í e ran  
tran sp o rta d o s  h a s ta  la iglesia local. La p a r ti­
c ipación de esto s n iños en  el can to , en el tea­
tro , en el d ep o rte , aco m p añ ad o s p o r  los p a ­
d re s  T u rcu n i y W inkels, d e ja ro n  u n  recu erd o  
in b o rrab le  en  los co lon ienses de S an ta  M aría.

E n ca riñ a d a  la gente  con los Salesianos, cuan d o  
vino el p ad re  Jo sé  V espignani, fue esco ltado  des­
de U nanue  p o r  tre in ta  jóvenes que hac ían  fla­
m ea r al v ien to  b a n d e ra s  a rg en tin as  y papales . 
E ra  u n a  dem o stració n  de  c a riñ o  p o r  lo que es­

tab an  haciendo  esto s re lig iosos p o r  la ju v en tu d  
lugareña.

O tra  de su s  p reo cu p acio n es se rá  la escuela 
a lem an a  in ic iada  p o r  el p ad re  K ra em e r y secun­
dad a , en tre  o tro s , p o r  el m aestro  a lem án  B auer 
y luego p o r  los señ o res E n riq u e  S chroh , E n rique  
M artel, E n riq u e  O ste rtag  y  Jo sé  O bholz, qu ienes 
en señaban  a lo sum o a c u a tro  g rados, con tu r ­
nos a lte rn a d o s . Los d os p rim e ro s , p o r  la m añ a ­
na, y los o tro s  p o r  la ta rd e  sim u ltán eam en te .

C o m prend ían  la enseñanza  del id iom a m ate rn o , 
con  lec tu ra s  ap ro p ia d as , a ritm é tica , c atec ism o  e 
h is to ria  b íb lica  del A ntiguo T es tam en to  y de] 
Nuevo. No po d ía  fa lta r , ad em ás , el ap ren d iza je  
de los can to s re lig iosos, tan  rico  en la trad ic ión  
a lem an a , expresión  de una h o n d a  y p ro fu n d a  
p iedad.

Don E n riq u e  S chroh , com o se verá  en  la bio­
g ra fía  de su h ija  re lig iosa  de  M aría  Auxilia­
d o ra , S o r S a lv ad o ra , desco lló  en  g fan  fo rm a  en 
el cam po  de las le tras . Fue un  g ran  co la b o rad o r 
del V o lksfreund  que rec ib ía  sem an a lm en te  y 
donde  e sc rib iera  p a ra  n u m ero so s lec to res  a r tíc u ­
los de a c tu a lid ad  y ro m an ces de inolvidables 
recu erd o s en  im pecable  e stilo  a lem án . E stab a  
su sc rip to  tam b ién  al M icheelkalender, rev ista  
a n u a l, y a la m ensual Je su k n a b e  p a ra  n iños y 
jóvenes, e d ita d as  p o r los P ad res del V erb o  Di­
vino.

E je rc ía  f in a lm en te  la c o rre sp o n sa lía  del N ord  
D akota  H aro ld , sem an a rio  cató lico  p a ra  inm i­
g ran te s  de h ab la  a lem an a , E stad o s U nidos, donde 
esc rib ía  a rtícu lo s  so b re  tem as re lac io n ad o s con 
la m isión  sa les ian a  de  La P am pa. De a h í que 
m an tu v o  las re laciones m ás e s trec h as  con los 
p a d re s  F ranz, de  S an ta  M aría  y W inkels v Sax­
ler, de  San José , sace rd o tes  que a  fe s in ton izaban  
en  su cosm ovisión .

5. De 1921 a  1939, con  excepción  d e  los años 
1927 y 28, la cape llan ía  e s tá  reg en tad a  p o r  el 
p ad re  F ran c isco  S ch ra tz lsee r, quien  con el p a ­
d re  Saxler, es la  g ran  figu ra  sacerd o ta l en fa­
v o r del colono en La P am pa. H e  a q u í u n a  breve 
sín tesis de su v id a :

El p a d re  F ra n z  —así se lo d en o m in ab a—, 
n acido  en B aviera, h izo su  noviciado en  Ita lia  
en  1909, y luego en 1910, fue  enviado a  la Ar­
gen tina . E n 1912 ya se h a lla b a  en G eneral Acha. 
O rdenado  sacerd o te  en B uenos A ires en  1918, re­

g resa  a La P am p a  y es destin ad o  a la M isión 
de S an ta  M aría  h a s ta  1927. E se año  va a E u ro ­
p a  y reg resa  tray en d o  a lg u n o s m is io n ero s ale­
m anes. Luego de unos m eses en  C olonia San 
José , desde 1929 a tie n d e  nuev am en te  com o ca­
pe llán  de S an ta  M aría  h a s ta  1939, en que es 
env iado  a  C olonia San Jo sé  y dos añ o s después 
a G u atraché.

M oldeado su e sp íritu  en la abnegación , tuvo 
un  tem p eram en to  m uy a d ap tab le  al co lono de 
S a ra to w  y  se co m p en etró  con  su  idiosincrac'ia.
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¡A cu án to s ayudó con a lim en to s, ro p a s  y d in ero ! 
Si u n as tre in ta  fam ilia s  no  se a u se n ta ro n  de 
La Pam pa, en  los añ o s m alos se deb ió  al Padre, 
que les a b rió  los b razo s y les b r in d ó  tan to s so ­
co rro s .

T en d rá  p red ilecc ión  p o r  las p lan ta s . Con el 
h erm an o  sa lesiano  Ju a n  T h u rm a ie r, tra n s fo r­
m ará  el te rre n o  de la iglesia en q u in ta  con f ru ­
tales. Vaya u n a  an écd o ta  que n a r ra  d on  Pedro  
G uinder.

C ierta  noche, oyó u n o s  ru id o s. Se 
levan ta  y desde la v en tan a  ob se rv a  que 
u n o  de sus p o b re s, e n tra b a  y salía  del 
galpón . E n  rá p id o  m ovim ien to  el in truso  
llenaba u n a  bo lsa  tra s  o tra  con el m aíz 
d e stin ad o  a  su  fiel H ans, el caballo  de 
su  m isión . E n to n ces no ta rd a  m ás el 
p ac ien te  c u ra ; ab re , asom a la cabeza y 
le rep ro ch a  d u lcem en te:

—¿D ígam e señ o r?  ¿No le a lcanza ya 
con lo que m e h a  sacado?

Si el p ad re  F ran z , e ra  generoso  con 
todos, h a s ta  p riv arse , com iendo  a ve­
ces, pan  con cebolla , no e ra  de llegar 
a  m ás , que él se m b ra ra  de d ía y o tro  
co sech ara  de noche.

Fue m is io n ero  a  c a r ta  cabal. Su  ca ra c te rís ­
tica fue  la de  s e r  p u n tu a l a la cita . V arias  ve­
ces se le vio de pie, en  la ja rd in e ra , em p ap ad o  
p o r  el aguacero , p e ro  s iem p re  so n rien te . A 
q u ienes lo q u e rían  d isu a d ir  de no v ia ja r  an te  
la am enaza  de  lluvia o el granizo , les re sp o n d ía :

—R ecuerden  q u e  no  soy de azúcar. Y si en 
el trayecto  las p ied ras, d iesen  c o n tra  m í, en to n ­
ces, p o r  cad a  u n a  d iré :  ¡B en d ito  sea  el S eñor! 
Es que ni el v ien to , n i las a ren as, n i lo s a rd o res 
del sol, p u d iero n  fren a rlo  o a co b a rd a r lo  p a ra  
cu m p lir  m ás de c in cu en ta  veces, con sus fieles 
m ás lejanos.

B aste  ag reg a r que h a s ta  su m u erte  llevó en 
silencio u n a  pesad a  cru z  de dolor, m otivada 
p o r  la ro tu ra  de v a ria s  co stillas a  cau sa  de un 
vuelco del Schim m el (el su lq u i), y luego m al 
c u rad a s  p o rq u e  lo a p rem ia b a  el ap o sto lad o
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6. E l p ad re  F ran z  se lev an tab a  m uy  tem p ran o  
y d espués del rezo del B rev ia rio  y  d e  u n a  seria  
lec tu ra  de  las S ag rad as E sc r itu ra s , to cab a  el 
Angelus y a b r ía  las p u e r ta s  de la iglesia. In ­
m ed ia tam en te  llegaban los fieles m ad ru g ad o res 
y com enzaba  la jo rn a d a  con el rezo de  la m isa, 
luego de las confesiones.

D iariam ente  reu n ía  a los n iños en un g ran  
salón donde  secu n d ad o  p o r  don E n riq u e  S chroh , 
u o tro  m aestro  los en tre te n ía  con el juego , 
el estu d io  y la m úsica . De e sta  m an e ra  la tu rb a  
juven il c recía  en g racia  de Dios.

El C apellán  se p reo cu p a  tam bién  de e sc ritu ­
r a r  a n o m b re  de la C uria  E clesiástica , el p red io  
p a rro q u ia l, que co m p ren d ía  la iglesia, la  escuela

a lem ana , la h ab itación  del sacerd o te , y luego 
la q u in ta , con la casa  del sa c ris tá n . La cancha 
de  fú tbo l la co n stru y e  a la vera  de la  hoy calle 
Don Bosco. H ará  a la m b ra r  tam b ién  el cem en­
terio , que se erige en la hec tá rea  d o nada  p o r 
don Felipe Schw ab.

N u estro  C ura ten ía  un buen  concep to  de sus 
co lon ienses de S an ta  M aría. Q uedó so rp ren d id o  
cu an d o  su p o  un d ía q u e  la Policía  se iba  a in s­
ta la r  en la C olonia. Pero poco a poco, se p e r­
suad ió  q u e  a p esa r de  se r  sus colonos gente 
h o n ra d a , e ra  in negab le  la v en ta ja  de un rep re ­
sen tan te  de la ley, cuya obligación e ra  tam bién  
d e fen d e r a los colonos si algún ex trañ o  p re ­
ten d ie ra  tu rb a r lo s  en  su tran q u ilid ad .

7. Desde su  resid en c ia , el p ad re  F ran z  v ia jab a  
a  v a rio s p u n to s  donde  se h ab ían  e rig id o  sendas 
cap illas de b a rro . E n p r im e r  lu g a r  a ten d ía  Al- 
p ach iri, p u eb lo  lib rado  al serv icio  púb lico  en 
d ic iem bre  de  1911. F o rm ad o  p o r  españoles, ita ­
lianos, a lem an es y ju d ío s , su  pob lac ión  llegó en

1920 a 740 h a b ita n te s  y en 1935 a  1072, siendo 
a te n d id a  p o r  el p ad re  Angel B uodo, desde 1914.

P ara  los colonos a lem an es existió  u n a  capilla  
en  el b a jo  cu id ad a  p o r  Teófilo G arais, cuyos 
descend ien tes recu erd an  la p r im e ra  m isión  que 
d io  el p a d re  K ra em e r en ese m ism o  año.
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El p a d re  F ran z  la  v is itab a  sie te  veces en  el 
año , ob ten ien d o  h a s ta  un  m illa r  de  com uniones. 
Com o p e rm an ec ía  h a s ta  ocho d ías consecu tivos 
se  a lo ja b a  en las  casas d e  G asp a r B u rg a rd t, 
Ju a n  Zinc, Ju a n  Schechtel, F ran c isco  M iner, Ju an  
B en d er y Jaco b o  B auer.

La m isión  que re su ltó  e x tra o rd in a r ia  fue  la 
del p a d re  N iederm ayer. La crón ica  señ a la  de­
ta lles :

Llegó el 7 de  o c tu b re , d ía de v ien to  in­
tenso . Las n u b es de  a ren a  se levan taban

d o q u iera  y o b stacu lizab an  el trá n s ito , tan ­
to  que no fue  p ro p ic io  p a ra  co m en zar la 
m isión. La co n cu rren c ia , a p e sa r  de todo, 
no pu d o  se r  m ás  num ero sa .

T odo cam bió  con la lluvia del d ía si­
gu ien te  que fue  re c ib id a  com o especial 
m u es tra  de p ro tecc ió n  div ina p a ra  los in ­
tereses de los co lonos, al a seg u rá rse les  la 
cosecha.

T odos los d ías  hu b o  m isa, con  gran  
a fluencia  de fieles a los san to s sacra-

E n  el bajo de Alpachiri, durante la M isión del padre N iederm ayer. Los alem anes 
eran creyentes y  sus prácticas religiosas, un  deber ineludible.
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m entos. El S u p e rio r  p ro n u n c io , adem ás, 
v a ría s  conferencias d ed icadas a d e te rm i­
n ad as ca tegorías de  pe rso n as . Las com u­
n iones p asa ro n  de 800. E s de d es taca r 
el e sm ero  d e  las señ o ras  en o rn a r  con 
flo res la cap illa , y la de  se ñ o rita s  en  p re ­
p a ra r  los can tos.

A sim ism o, llam ó pod ero sam en te  la a ten ­
ción de los m is io n ero s, el can to  e jecu tad o  
p o r  todo  el pueb lo  d u ra n te  las funciones 
s a g ra d a s . . .

E l 15 de o c tu b re  fue d esped ido  cariñ o ­
sam en te  p o r el pueb lo  y esco ltado  p o r  
un o s 50 jóvenes desde la cap illa  h a s ta  
A lpachirí, d esde  donde  se d irigo  a S an ta  
T eresa .

Los m is io n ero s W asel y F u ch s qued aro n  
m uy ag rad ec id o s a don G u illerm o C osti­
lla, en cuya m isión  se  a lo ja ro n . (55)

Iglesia de Alpachiri.

8. E l p a d re  F ranz  a ten d ió  a G eneral C am pos, 
im p o rta n te  en to n ces p o r  la co lon ia  n u m ero sa  que 
co n cu rría  a  u n a  cap illita , a n te s  de  c o n s tru ir  la 
cap illa  de S an ta  L ucía en 1946, en  cuya  o b ra , 
in au g u rad a  el 22 de o c tu b re , co la b o ra ro n  Ju an  
R ost, Adán y Ju a n  Schiel, F lo rian  K untz , V íc to r 
D itler, Ju a n  N ow ack, com o la de  los señores 
Ju an  Facca, C ánd ido  Pelayo y o tro s  m ás.

C erca de D oblas hab ía  u n a  población  a lem ana  
q u e  c o n cu rr ía  a u n a  cap illa  a carg o  de Leo 
Furch , qu ien  todav ía  vive non ag en ario , con  bue­
na sa lud . Me hizo la  h is to ria  de la capilla .

D u ran te  el añ o  1922, la cap illa  de Las 
M ercedes, cu id ad a  p o r  Ju a n  K loberdanz  
fue desechada; co m p ré  el m a te ria l p a ra  
c o n s tru ir  la cap illa  a la V irgen In m ac u ­
lada. C uando en  1942 se in au g u ró  la 
ig lesia  en el pueb lo , el p a d re  Doll me 
p id ió  a lgo  de su m ate ria l p a ra  e rig ir  la 
cap illa  San Jo sé  cerca  de  C olonia De­
voto.

C am po S an  Ju an . Un c e n te n a r  de  fam ilias 
co la b o ra ro n  en  e rig ir  u n a  cap illa  en  h o n o r del 
B au tis ta , que luego se ag ran d ó  y refaccionó. 
E n tre  los co n trib u y en te s , a p a r t i r  de  1922, el 
p ad re  F ran z  n o m b ra  a los W einberger, S to rk , 
D uckard , Schills, G allinger, G uette  y Fricdcl.

C am po S an  M artín . Desde 1909, se co n stru y ó  
!a cap illa  q u e  fue a te n d id a  p o r  don Jo rg e  Gis- 
ler. T an to  el p a d re  B uodo  com o el p a d re  F ranz  
en co n tra ro n  aq u í la co rre sp o n d en c ia  de  los se­
ñ o re s F ran k , W eber, G isler, P retz, W alter, Bahl, 
que h ab ían  venido de la Colonia H in o jo . Las 
fiestas de San M artín  de T o u rs  se so lem nizaban  
con  el c an to  de v ísperas .

C am po H u cal. E x istió  u n a  cap illa  p reca ria , en 
la hoy E s tan c ia  San Severino , de S ie rra  H nos. 
E n tre  los co lab o rad o res  el m is io n ero  a n o ta  a 
Ju a n  M artel, Ju a n  M olecker, Jo sé  B ick a rd , Meh- 
r in g er h e rm an o s, y a  don A lfonso Obolz quien  
im p a rtía  enseñanza  a  los chicos.

L ote 21, cerca  de A bram o. H ubo  u n a  cap illa  
'■’ue cu id ab a  el se ñ o r Leo B ickard . H asta  a llí 
llegaba el p ad re  F ranz  p a ra  a te n d e r  a num ero so s 
colonos de B ernascon i y del pueblo  vecino.

P erú . Una v e in ten a  de fam ilia s  llegaban  h asta  
la capilla  vecina de  e ste  pueb lo . C oncurrían  
las fam ilia s  de  M olecker, M artel, B rau n , K auf­
fm an , Jaco b , N a c h b a u e r . ..

C am po E l P u m a. Los colonos c o n ta ro n  con 
cap illa  p ro p ia  cu id ad a  p o r  don N ico lás Jacob. 
Don Adolfo Z u b erb ü lle r  in sta ló  m ás ta rd e  o tra  
en  su  p ro p ia  estan c ia .
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C am po A nasagasti. E n tre  Colonia S an ta  M aria 
y A lpachiri, ex istió  u n a  cap illa  d ed icad a  a S an ta  
Ana, vecina a la casa  d e  do n  Adán H a b erk o rn , 
y de  los señ o res D ieser, H o m ann , S tegm ann.

C am po Devoto. E s ta  co lon ia  fu n d a d a  p o r  el 
el p ad re  K ra em e r en  1925, com o ya d ijim o s, 
erig ió  la cap illa  S an  José , cu id ad a  p o r  d on  Ig­
nacio  H o lzm an . Com o la cap illa  de Las M er­
cedes, de  Jo sé  K lo b erd an z , fue a n te r io rm e n te  
v isitad a  p o r  el p ad re  F ranz .

C am po S an  M iguel. D esde P erú  llegaba a una 
cap illita  cu id ad a  p o r Jo rg e  S chenfeld . El pa­

d re  F ran z  llegaba, ad em ás, a  o tro s  p u n to s  d on­
de no  h ab ía  cap illa s  com o C am po C arlo ta , 
C am po R uedo , C am po M aisonave, C am po P er­
d ido , La P a s to ra , La Luna, C o tita , L ote 19, 
P a m p ita , S an  Lorenzo, U tracán , M irad o r, Lo­
te  18, L ote 2, C am po B ussi, C am po E x p erim en ­
ta l y Lote 13 (cerca  de À b ram o).

T an to  el p ad re  F ran z  com o sus c o n tin u ad o ­
res, a ten d ie ro n  p o r  un  tiem po  a  P o trillo  O scuro; 
L ote  X II, de Ju a n  B a rte l, d o n d e  h u b o  tam bién  
cap illa  y  C am po U rdán iz. Aquí se hosp ed ab a  
en  casa  d e  Jo rg e  D u m rau f y  de P ed ro  Meh- 
rin g er.

9. Por d os años, desde 1927, reem p laza  al pad re  
F ran z  el p ad re  M atías  Sax ler, qu ien  co n stru y e  
la casa  del sace rd o te  con fo n d o s de  u n a  colecta 
que a lcan za  a  $ 6.205, lo su fic ien te  p a ra  pagar 
los m ate ria le s  y al c o n s tru c to r  Jo sé  Z anardo .

La espaciosa  m an sió n  se rv irá  en  las vacacio­
nes a los se m in a ris ta s  eg resad o s de  La Pam pa, 
que p asab an  un o s d ías  de descanso , a sis tid o s 
p o r  el clérigo  O tto  W iedm ann. G racias a e sta  
com odidad , v a rio s son los sa lesianos que tra b a ­
ja n  com o au x ilia res  del C apellán; e n tre  ellos, 
los p ad res  W ilczeck, T hiele, H uessle  y el her­
m ano  Ju a n  T h u rm a ie r.

A p a r ti r  de 1939 co n tin ú an  la o b ra  del pad re  
F ran z  los p a d re s  Adolfo W ilm uth , O tón  Gais 
y Jo sé  M ehringer. E ste  sace rd o te  es a c reed o r 
al recu erd o  del pueb lo  de  Q uem ú, q u e  él en­
cauzó p o r  la ru ta  de  la p a s to ra l, con  la  p réd ica  
de la p a lab ra  y  el e jem plo , a lo largo  de  tre in ta  
años.

M ien tras  e sto s sace rd o tes  tra b a ja n , a c tú an  en 
la C om isión P ro  T em plo  los señ o res A dán Guin- 
de r, C lem ente  H am m e rsc h m id t, Ped ro  G uinder 
y Ju a n  K loster, qu ienes en  1943 d e sa rm a ro n  la 
cap illa  p a ra  h a ce r con sus c h ap as  un  galpón 
d estin ad o  al cu lto .

10. El p ad re  G uillerm o W asel, cap e llán  de 
1946 a 1961, es qu ien , a d em ás de c o n s tru ir  las 
cap illas en los pueb los de A taliva Roca y de 
Perú  levanta la nueva iglesia de C olonia S an ta  
M aría, con u n a  inversión  de $ 130.000. P a ra  lo­
g ra r  d icha  can tid ad , la co lecta  se hace con bol­
sas de trigo  encabezando  la lis ta  los señores 
Sack , A chem acher, G isler y W ilberger, com o 
p rin c ip a les  donan tes.

1. R . P .  G uillerm o W asel; 2. R. P .  Juan Dolí.

T erm in ad a  la constru cc ió n  de la  to rre  p o r  el 
se ñ o r Miguel C arra , el h e rm o so  tem plo  es in au ­
g urado  el 16 de  o c tu b re  d e  1955 p o r  m onseñor

E so rto . Los actos relig iosos q u ed an  luego com ­
pletados con o tro s  recrea tiv o s, o rgan izados p o r 
m úsicos y ac to res  del te a tr i to  del Colegio La 
In m acu lad a .

El p a d re  Wasel ap ro v ech a  de e ste  ad e lan to  
p a ra  p ro m o v er el b rillo  de  las funciones sag ra ­
das, e im p a r t ir  la d o c trin a  c r is tian a  a lo s niños, 
que en n ú m ero  de se ten ta  p a rtic ip a n  en los 
c e rtám en es catequ ísticos.

Años d espués p o r  fa lta  de c ircu lac ió n , el p a ­
d re  W asel, p id ió  vo lver a A lem ania. E n una 
c a r ta  e sc rita , poco an te s  de  m o rir, m an ifiesta  
sus pen sam ien to s de co n fo rm id ad  al S eñ o r:

E n 1964 fui o p e rad o  perd ien d o  la p ie r­
na de rech a  h a s ta  la rod illa . D esde en­
tonces, sen tad o  en u n a  silla  m óvil, me 
la paso  rezando  p o r  las m isiones. Tengo 
el priv ilegio  p a ra  reza r la M is a . . .  ¡Cómo 
q u is ie ra  vo lver a La Pam pa p a ra  tr a b a ja r  
algo m ás ! . . .

T erm ina  su  m isiva con g ran  h u m ild ad : "Lo 
que he  realizado  allá , lo he  conseguido  con 
g rac ias  especiales del S e ñ o r” .

11. El tra b a jo  p a s to ra l lo p ro seg u irán  los p a ­
d re s  Doll y V alla , ú ltim o s cap ellanes sa lesianos, 
h a s ta  1964, en que la cape llan ía  se rá  a ten d id a  
desde  A lpachiri p o r  los sacerd o tes d iocesanos 
Ju a n  C am inada, E lia s H e in rich  y T eodoro  Sack.

E n n u estro s  d ías , la C olonia co n tin ú a  ad ic ta  
a la p rax is  relig iosa, com o lo d e m u e stran  las 
600 com uniones que d is tr ib u y e  el p a d re  Pedro  
M asson d u ra n te  la S em ana S an ta , en  esto s  ú lti­
m os años.
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E n tre  los co o p erad o res  d e s tacan  don V alen­
tín  B u ss; don C lem ente, el asid u o  sac ris tá n  
de tan to s  a ñ o s ; y en  el coro  son  reco rd ad o s 
Ju a n  Scholl, Adán y H e rib e rto  G u in d e r y  Pedro  
H o m ann . C abe a H e rib e rto  G u inder com o in­
ten den te  m un ic ipal h a b e r  legado  a la Colonia 
g ran d es m e jo ra s  a rq u itec tó n ic a s , com o la inau­
guración  del m o n u m en to  a  Don B osco y u n a  
e rm ita  a  la V irgen M aría, con el reco rd a to rio  al 
P. K raem er.

P ara  c e r r a r  e ste  cap ítu lo , vaya el recu erd o  
de las fies tas  p a tro n a le s , de 1940, en q u e  p a r ti­
c ipan  los n iñ o s de la In m acu lad a .

E l 8 de se tiem b re  salen  los pup ilos en 
dos cam iones con b an d a  de m úsica , p a ra  
to m a r  p a r te  ac tiva  en la fiesta  que ha 
p ro g ram a d o  la C om isión de C olonia S an ­
ta  M aría  con el p a d re  Doll.

Con g ran  co n cu rso  de fieles se can ta  
la m isa  de tre s  p ad res , o fic iad a  p o r  el 
p a d re  P isano, a lo que siguen el a lm uerzo , 
la p ro cesió n  y la función  te a tra l  con las 
o b ra s : Así es la  v ida  y S ilv ino  A brojo .

M agnífico fue el e sp ectácu lo  de  fe, en 
q u e  los n iños del Colegio p a r tic ip a n  con 
la m ú sica  y el c a n to . . .

C am iones y a u to s  al lado  de  n u m erosas 
c h a tas , ap iñ a d a  m u ltitu d  en la iglesia 
y  en  el tea tro , voces de  n iñ o s, son idos 
de in s tru m e n to s  y ap lau so s de  ac to res.

V olvem os de un  h e rm o so  a m b ien te  de 
fam ilia  y  traem o s m il g ra ta s  im presiones 
en los o jo s  y  en  lo s oídos. (56)

Año tra s  año , se rep iten  e stas  em b a jad as  
a r tís tic a s  q u e  re v erb e ran  lo herm oso  y lo com ­
pleto  del S istem a E d u ca tiv o  de Don B osco que 
perm anece  p a ra  s iem p re  escu lp ido  en  el alm a 
de la hoy, h e rm o sa  C olonia S an ta  M aría.

Iglesia de Colonia Santa  María.

Colonia Santa  María. Frente a la erm ita  de la V irgen posan varios h ijos de los 
fundadores con uno de ellos: don C lem ente, (e l 3" de izquierda a derecha).
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Capítulo Quinto

VILLA IRIS Y LAS COLONIAS ALEMANAS VECINAS.

EL PADRE THIELE, SANTO PASTOR DE LA ZONA

1. Villa Iris y su p r im er  capellán, el padre Teodoro Kraemer. — 2. La 
construcción del templo. — 3. El padre  Buodo a cargo de Villa Iris. — 
4. Acción relevante del padre  Thiele. — 5. La Colonia del Santo Ro­
sario. — 6. Varias capillas y parajes visitados. Otros sacerdotes.

1. El pueb lo  b o n aeren se  de V illa I r is  tiene  su 
origen  en la  colonización d e  S tro ed er. A bierta  
la e stac ió n  del fe rro c a rril en m ayo de 1900, poco 
después se c o n stru y ero n  las  p r im e ra s  casas, con 
españoles, ita lianos y  a lem an es del Volga. La 
población  de la p lan ta  u rb a n a  llegó a 3.992 h a ­
b itan tes .

De p ro p ó sito  inclu im os este  pueb lo  d e n tro  de 
la M isión Sa lesiana  de La Pam pa C en tra l, p o r­
que p o r  m ucho  tiem po  fue  a ten d id o  desde Ge­
neral Acha. E n 1948, la  p a rro q u ia  p a sa  a  depen­
d e r de la In sp ec to ría  de B ah ía  B lanca.

H ay  u n a  c a r ta , con  fecha  3 de  o c tu b re  de 
1901, d irig id a  al p ad re  O rsi d esde  Puán . Es la 
del capellán  T eodoro  K raem er, qu ien  p o r  e scri­
to, le p id e  la au to rizac ión  necesa ria  p a ra  casar 
vá lid am en te  a los a lem anes q u e  tienen su dom i­
cilio en  La P am p a  y se  p re sen ta n  cuan d o  él 
llegue h a s ta  los lindes de la G o b e rn a c ió n ... 
P o r o tra  p a rte , él facu lta  a cu a lq u ie r  sa lesiano  
de La Pam pa o de  la p a rro q u ia  de  B ahía B lan­
ca, que en casos análogos, llegue a los lím ites

de su  C apellanía. Con esto  q ueda  b ien  com ­
p ro b ad o  que el p ad re  K ra em e r a ten d ió  los in te ­
reses e sp iritu a le s  de V illa I r is , d esde  su s  co­
m ienzos. (57)

E ste  sacerd o te , c o n sid e rad o  p o r  an to n o m asia  
com o el C ura  secu la r  de  los colonos, nació  en 
A lem ania en  1874. L legado aco m p añ ad o  de sus 
p a d re s  a la A rgentina  y se o rdenó  de sacerdo te  
en V illa D evoto, el 23 de se tiem b re  d e  1899. 
D esde ju lio  de  1901, lo vem os e je rc e r  en  Puán, 
C olonia San M iguel, S aav ed ra  y luego p o r  Gua­
trac h é  y Colonia S an ta  M aría.

Las p reocupaciones y tra b a jo s  d isp en sad o s pot­
este  activo  sacerd o te  en función  de los colonos 
no tiene p a ran g ó n . Lo m ism o  los ay u d ab a  m a­
n e jan d o  u n a  m áq u in a  tr illad o ra  o so luc ionán­
do le  un p ro b lem a  a n te  los abogados, ya  que 
e ra  avezado en  leyes.

D entro  de la M isión S alesiana, se hizo auxi­
lia r  p o r  el p a d re  Schw arz, y reg is tró  un o s 2.000 
bau tizos en  los respec tivos lib ro s p a rro q u ia le s .

/ .  R. P .  G uillermo Thiele, el 
apóstol de Villa Iris;
2. R . P .  Teodoro Kraem er, cura 
seglar que tan to  se sacrificó  
por sus connacionales.

2. La be lla  iglesia d ed icad a  a la V irgen del 
C arm en tiene su origen  en  1908, sien d o  su in i­
c ia d o r el p a d re  A ntonio S astre , con u n a  com i­
sión  fo rm ad a  p o r  los señ o res  S toessel, Passoni, 
A ntonelli, Peña, U ria rte  y  o tros.

Es de  re c o rd a r  q u e  m eses a n te s  el pad re  
K raem er hab ía  sido  tra s la d a d o  de P u án  a Saa­

v edra , y q u e  lo s cu ras  de  aq u ella  pob lación  
e n tre  o tro s  los p ad res  M ainer y Z anetti, p o r  sí
o p o r  m edio  de  los p a d re s  del V erbo  Divino 
y del p ad re  H olzer, sig u iero n  a ten d ien d o  la  p o ­
blación  h a s ta  1919.

C uando m o n se ñ o r T e rre ro  llega a un  acuerdo  
con los Salesianos, y les devuelve la ju risd icc ió n
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de C olunia S a n ta  M aria, tra s la d a  en tonces al p a ­
dre  K raem er a Puán , de  cuyo p á rro co  dependía  
pa ra  la a ten ció n  de V illa Iris .

T iem po después, el 10 d e  d ic iem b re  de  1919, 
el m ism o  S e ñ o r O bispo lo n o m b ra  v icario  p e r­
pe tuo  del p ueb lo , convencido  que su  pe rm an en c ia  
c o n trib u iría  al bien esp ir itu a l de  su s  h ab itan tes .

Inv estid o  con  la a u to r id a d  del caso, fue  su 
buen p ro p ó sito  e je rc e r  su  m in is te rio  en un gal­
pón a lev a n ta r al lado  de  la ig lesia  en  cons­
trucción  ; p e ro  la C om isión Pro  T em plo , nom ­
b rad a  h ac ía  un o s añ o s p o r  el p a d re  H olzer, 
se lo im p id ió . E n tonces el C apellán , difícil de 
a r r ia r  b an d era , con d icho m ate ria l co n stru y ó  la 
cap illa , que los colonos d ed icaron  a l S an to  de 
su n o m b re , cerca  de la C olonia del R osario . (57)

Poi' lo que re s ta  a los fieles, el C ura  los siguió 
a ten d ien d o , ce leb ran d o  la m isa  en la ch ac ra

de sus p a d re s  o  en  la m ism a  p o b lac ión . Asi­
m ism o, p e rió d icam en te  lleg a rá  a 17 de Agosto, 
R ivadeo, B ordenave , S an  G erm án, R ondeau , E s­
tela  y o tro s  p a ra je s  d e  cam p o s com o C hillar, 
San T eodoro , San A ndrés, d o n d e  do n  M atías 
M asson con A ndrés y  Ju a n  S toessel h ab ían  le­
v an tad o  u n a  capilla .

Sus fa tigas ap o stó licas te rm in an  cu an d o  p re s ­
tab a  serv icios re lig iosos en  la ch ac ra  de Adán 
Schw erd , cerca  d e  R ivadeo. A tacado p o r  ag u ­
dos do lores , sus fam ilia res  lo conducen  a  Ca- 
rh u é , y d esde  a llí a B uenos Aires donde  fallece, 
el 27 de o c tu b re  de 1927; p e ro  no  sin  a n te s  v e l­
ia iglesia h a s ta  la a ltu ra  del techo , y en  p a rte  
e s tren a d a  en una M isión p re d ic ad a  p o r  su  am igo 
el p ad re  Ju a n  H olzer, qu ien  reza  m isa  d en tro  
de sus m u ro s. Los re s to s  del p ad re  K raem er, 
que d escansan  en  un p an teó n  de V illa Ir is , en 
b reve se rán  dep o sitad o s en  la iglesia p a rro q u ia l, 
p o r  in iieativa  de sus fieles.

Aldea de San Andrés, 190S. Los padres Sastre y  Possberg  — éste, a su lado 
y con roquete— , durante una Misión.

3. P roducido  el deceso  del cape llán , a  ped ido  
de m o n señ o r A lberti, la a ten ció n  e sp ir itu a l de 
Villa I r is  p a sa  a los sa lesianos. El p a d re  Jo rge  
Serié  al no c o n ta r con p e rso n al ad ecu ad o  p on­
d rá  en to n ces p o r  un o s añ o s la  cap e llan ía  al 
cu id ad o  del p ad re  B uodo, el g ran  m is io n ero  de 
La Pam pa.

No p re ten d o  h a ce r el panegírico  de este  sacer­
do te , só lo  q u iero  re fe r irm e  a m is co n tac to s con 
él. Al p a d re  B uodo  a lcan cé  a conocerlo  cu an ­
do tenía once años. Su figu ra  h acía  golpe pol­
lo p in to resca , a lta  y d esm añ ad a . Su  p a lab ra  
ten ía  u n a  gangosidad  s im p á tica  que h acía  ju e ­
go con su s  expresiones p in to re scas , con u n a  d ic­
ción q u e  h ab ía  p e rd id o  todo acen to  ita liano , 
p a ra  in c o rp o ra r  m ucho de crio llo . A los 300 
se m in a ris ta s  de B ern al, cuan d o  con tab a  sus h is­
to rie tas , les a tra ía  la a ten ció n  y co n q u is tab a

sim p a tía , n u nca  puedo  o lv id a r su ro s tro  c u rtid o  
p o r  los v ien tos. E n el p e rgam ino  de sus a r ru ­
gas se leía la epopeya del m isionero . Se larga­
b a  del tren  en  m arch a  y q u ed ab a  tira d o  en el 
suelo  con tal de sa lv a r los fa rd o s  de ro p a  que 
tra ía  de B uenos A ires p a ra  sus "g a u ch ito s” . Y 
qué dec ir de la h is to ria  de su  chai ré  y de sus 
m uías que, a  veces, en  in tem p estiv a  fuga, lo 
de jab an  en  el suelo con  las co stillas ro tas .

P o r. su  o b ra  c o n stru c tiv a , fue  den o m in ad o  el 
H o rn e ro  de Dios p o r su  b ió g ra fo , el p a d re  R aúl 
A. E n tra ig a s ; y  a fe que la iglesia de  V illa Iris 
m ucho le debe  en  este  aspecto .

Ante la nueva resp o n sab ilid ad , de re c ib ir  esta 
nueva p o rc ión  de la Ig lesia , an ex ad a  a su  he re ­
d ad  que co n tab a  75.000 Km2., B uodo  no  trep ida  
D esde Ja c in to  A aráuz v isita  la pob lac ión  y ano ta  
en su  d ia rio  los p rim e ro s  p aso s p a ra  en cam in a r 
las  ob ras.
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D ecidí a lq u ila r  u n  sa loncito , al que 
tra s la d é  las p e rten en c ias  de  cu lto  que 
el p a d re  K ra em c r h ab ía  g u a rd ad o  en  su 
casa. E n tre  o tra s  cosas, un  sa g ra rio , u n a  
im agen  d e  la V irgen, u n  b a ú l con  o rn a ­
m en tos, vasos sag rad o s y  lib ro s sa c ra ­
m en ta les  (58).

La llegada de  B uodo acon tece  m ie n tra s  es­
tán  tech an d o  la nave del tem p lo . A efectos de 
o b se rv a r  los b a lances y v e r el o rd en am ien to  
de las cosas p id e  a la Com isión p re s id id a  p o r  
el d o c to r A lberto  G am birasi de que se a lquile  
un local p a ra  re z a r  m isa, cuan d o  llegue el sacer­
dote.

El p ad re  B uodo, que cae  m uy bien en  la po ­
b lación , hace  llegar el p a d re  Serié , in sp ec to r 
sa lesiano , el ruego de los colonos de c o n ta r  con 
un capellán  de h ab la  a lem ana.

Poco después, el 15 de o c tu b re  de 1928, B uodo 
pone  en posesión  al p ad re  F rid o lin  H uessle , de 
la nueva M isión, d isp o n e  que an te s  de seguir 
con las o b ra s  del tem plo, se c o n stru y a  la sac ris­
tía  p a ra  d e s tin a rla  a cap illa  p rov isional, en  lu g ar 
del sa ló n  a lq u ilad o  p a ra  ese fin , y d os piezas 
p a ra  el sacerd o te , m ie n tra s  m uy sa tis fech o  es­
c r ib e : "E l a m b ien te  no p u ede  se r  m e jo r” .

E sto s tra b a jo s  q u ed aro n  te rm in ad o s , el 6 de 
n o v iem bre  de 1931, con la  ay u d a  de  las  p rim e­
ra s  socias de  la co frad ía  del C arm en  p re sid id as 
p o r  Irm a  de S ch u m an n , C ata lina  T. de S toessel 
y  E lisa  de Arens.

El p ad re  B uodo  en un in fo rm e  a m o n señ o r 
A lberti señ a la  q u e  la C ofrad ía  h ab ía  recib ido  
la  im agen de su  P a tro n a  y  q u e  ese añ o  fueron  
1.409 las com uniones y  595 lo s n iños ca tequ iza­
dos. P o r o tra  p a rte , el p a d re  F rid o lin , —que 
se  au se n ta b a  del lu g ar, ru m b o  a A lem ania—, 
an te s  de re tira rs e  h ab ía  d e jad o  u n a  co lecta  de 
S 3.000, q u e  con o tra s  d ád iv as sirven  p a ra  c e r ra r  
las  a b e r tu ra s  del tem plo , el ciclo ra so  y  p o n e r 
u n a  cam p an a  p a ra  la  to rre , aún  sin  te rm in ar.

Poco d espués de  estos log ros, en 1934 el p ad re  
B uodo realiza  u n a  m isión  con los p a d re s  M atías 
S ax ler y D om ingo G uerra . Son m ás de  m il per­
so n as q u e  aco m p añ an  a Je sú s  S acram en tad o , 
e s tan d o  el co ro  de h o m b res  a cargo  de León 
H aag  y Jo sé  G artn er.

R esum iendo. E l tra b a jo  de B uodo, en Villa 
Ir is , es p o n d erab le . O rganiza de 1932 a 1935 
las m isiones p e rió d ica s  de los p a d re s  Doll y 
T hiele d esde  G eneral Acha e im p a rte  m ás de 
2.000 confirm aciones.

Una ¡ornada de fiesta  vivía Villa Iris con los Exploradores de Don Bosco.

4. La m ay o r o b ra  c o n s tru c tiv a  y p a s to ra l en  
V illa Iris , la realiza  el p a d re  G u illerm o Thiele 
que reside  en el lu g a r desde  1935 a 1964.

E ste  sacerd o te  reposado , que legó a sus fieles, 
un e jem p lo  de  ex trem a  pobreza , de angelical 
cas tid ad  y de co m ple ta  e n treg a  al p ró jim o  com o 
bien reza  u n a  p laca  a n te  sus re s to s  m o rta les , 
nació  en N ied ern tu d o rf, el 14 de  en ero  de  1892, 
de  Ju a n  y G uille rm ina  W itte.

S in tién d o se  llam ado , d esde  joven  a las m isio ­
nes de A m érica, h izo el nov iciado , y recib ió  el 
san to  h á b ito  de m anos del card en al de  Polonia,

don A ugusto H lond . D espués d e  h a b e r  sido 
so ld ad o  de la  G u e rra  de  1914 y  cu m plido  el gim ­
nasio , según  el p lan  de e stud ios de A lem ania, 
se recibe de  sace rd o te  en T urin , el 11 de ju lio  
de  1927.

S iendo  de c a rá c te r  jov ia l, am a n te  de la m ú ­
sica, con m otivo  de su  m isa  so lem ne en  su  pue­
b lo  n a ta l, a m ás  de un o  le ex trañ ó  q u e  se  e n ro ­
lase  de m is io n ero  en  el g ru p o  aco m p añ an te  del 
p a d re  in sp e c to r  F ran c isco  N iederm ayer, destin a ­
do a e je rc e r  su  sacerdocio  e n tre  los a lem anes 
del V olga re s id en tes  en  La Pam pa.
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Luego de un  breve lap so  en G eneral Acha y 
en C olonia S an ta  M aría, el p a d re  G uillerm o se 
rad ica  en  V illa I r is  d o n d e  paso  a p aso , con la 
ayuda  de sus fe lig reses erige  la casa  p a rro q u ia l, 
y la to rre  que dom in a  la cam p iñ a  lin d e ra  con 
La Pam pa. S iem p re  en  buen  p ie  de m arch a, 
p o r  m edio  de co lectas, donaciones y rifas , te r­
m ina con el piso  de la nave, que d e ja  am u eb lad a  
con bancos. Así, el 8 de abril de 1935, puede 
co m u n ica r a  m o n se ñ o r A ste larra  q u e  la iglesia 
ha  qued ad o  h ab ilita d a  al culto.

C uando el m etód ico  C ura , ha ja lo n a d o  tan ta s  
h o ra s de  tra b a jo , en n o v iem bre  de  1939, m ien tras  
reza el ú ltim o  evangelio  de la m isa  cae un  rayo, 
E l golpe fue trem en d o , p e rju d ica n d o  la  to rre  
aú n  sin  c ruz, en v a ria s  p a rte s , ro m p ien d o  los 
v id rio s  de lo s v en tanales, sa ltan d o  los cande­
le ra s  y q u ed an d o  la nave o scu rec ida  p o r  un 
hum o densísim o . F e lizm ente  —re señ a  u n a  c ró ­
n ica—, no hub o  v íc tim as y pu d o  te rm in a r  la 
m isa. E s to  no lo a m ilan a  p a ra  ir  ad elan te . (59)

Con m otivo  délas f ies tas  p a tro n a le s  en h o n o r 
de  la V irgen V irgen del C arm en , llega a im p a r­
t ir  h asta  600 com uniones. E n los ac to s tan to  
relig iosos com o rec rea tiv o s  co n tó  s iem p re  con 
la ayuda  de los colegios de La In m acu lad a  o de 
La P iedad y del Don B osco de B ah ía  Blanca 
q u e  a p o rta b an  con su s  e m b a jad a s  a rtís tic a s  
de tea tro  y  b an d a  in s tru m e n ta l.

E n la fa tigosa  lab o r d e  esos días, co n tó  a su 
lado  con los p a d re s  Doll, K u tsche , M ü lle r . . .
V o tro s  sacerd o tes . Así con la ay uda  de un 
pueb lo  que se le ab re , logra finalm en te , en 1953, 
p o n e r la c ru z  so b re  la to rre  según p lan o  ya 
a p ro b ad o , con p a ra rra y o s  y luz e léc trica . Salen 
p ad rin o s  en  e s ta  ocasión  el señ o r S toessel y su 
esposa , socios fu n d ad o res de  la p rò  tem plo . E n 
los ú ltim o s añ o s co n stru y e  el sa lón  p a rro q u ia l 
con m áq u in a  de  cine y su  c u a rto  do rm ito rio .

5. La o b ra  p a s to ra l la ex tien d e  el p ad re  Thiele 
a C olonia del R osario , cuyos p o b lad o re s , in te ­
g rad o s en 72 fam ilias, h a b ía n  sido  estab lec idos 
p o r  el p ad re  T eodoro  K raem er, y h a b ía n  cons­
tru id o  u n a  cap illa  de 15 p o r  7 m etro s, en un 
te rre n o  c o m p rad o  al se ñ o r Miguel K lein. Todo 
fue viento  en p o p a ; p e ro  donde  no estuv ieron  
los colonos de acu erd o  fue  en el n o m b re  del 
t itu la r ;  p ro b lem a  q u e  derivó  a la p a rro q u ia  de 
Acha, de la que d ep en d ía  ju risd icc io n a lm en te . 
Fue en to n ces cuan d o  el p a d re  Pun to  envió  a los 
p ad res  B uodo  y F ran z  p a ra  su  in au guración , 
el 11 de  n o v iem bre  de  1922; a aquél le tocó 
la b ra r  el a c ta  firm a d a  p o r  los colonos, puestos 
de  acuerdo  con m o n señ o r A lberti p a ra  que se 
co locara , b a jo  la p ro tección  de la V irgen del 
R osario , y al segundo  le tocó c a n ta r  m isa  y h a ­
c e r  el pan eg írico  en  a lem án .

Los co lonos, desde en to n ces se a seg u ra ro n  la 
p ro tecc ió n  de  la M adre  de Dios. E ra  ím p ro b a  
su  lab o r de  e x tra e r  la sal con la s tro n e s  y luego 
v agonetas , si la lluvia no caía  o p o rtu n a  y sufi-

Capilla del Rosario, en Colorada d ù c a .

La Colorada Chica. V ista  de la salina explotada por alem anes del Volga.
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ciente. Una vez a m o n to n ad a , e ra  luego llevada 
en  c a rr ito s  h a s ta  Jac in to  A ráuz. P a ra  fac ilita r 
su  aca rreo , se po n ía  en  b o ls ita s  de  tre in ta  kilos.

En su c rò n ica  B uodo  señ a la  las m isiones rea ­
lizadas p o r  los p a d re s  Fuchs, H uessle , Saxler, 
y W ilczek. Así describe  el p ad re  Angel cuando  
llega a la C olonia, en  1923, aco m p añ ad o  por 
el p ad re  co rd im aria n o  Ju a n  R ihel.

Una docena de m ozos, c ap itan ead o s por 
don Pedro  C o n ra t —p ad re  del sacerd o te  
G regorio  C onra t—, llevando  b a n d e ra s  a r­
gen tin as y a lem an as, n os aco m p añ ab an  
ju n to  al a u to  del se ñ o r M asson que nos 
llevaba.

6. La o b ra  p a s to ra l, el p a d re  T hiele la  ex tiende  
h a s ta  cerca  d e  B ah ía  B lanca. M an d a rá  avisos 
a v a rias p e rso n as  en ca rg ad as  de c u id a r  las c a ­
pillas. E n tre  e llas al se ñ o r Felipe H irtfe ld , que 
cu id a b a  u n a  cerca  de R ondeau  y a los señores 
Adán S ch w erd , Jo rge  W eim ann, A dán W eim ann 
y Ju an  N eu m an n  que cu id a b an  o tra s  e rig idas 
cerca  de  R ivadeo, E ste la , 17 de Agosto y Bor- 
denave, resp ec tiv am en te .

E l p ad re  T hiele a n o ta , ad em ás, o tro s  lugares 
com o La C a ta lina , A lgarrobo , Felipe Sola, Cha- 
sicó, San T eodoro , S an  R afael, de  C am po Gar- 
c ia ren a , y S an  A ndrés de  la  Aldea. E n  esto s 
tre s  ú ltim o s lugares, com o d ijim o s, existían  
sen d as cap illa s. La ig lesia  de  S an  G erm án  la 
co n stru y ó  el p ad re  B uodo, p e ro  al s e r  en  p a rte  
d e s tru id a  p o r  un  h u racán  p u d o  se r  re co n stru id a  
p o r  el p ad re  T hiele.

E n tre  los sacerd o tes  q u e  m is io n aro n  a lguna 
vez en V illa I r is , e s tán  los p a d re s  Jo sé  H . H ern s 
y Jo sé  H äck , el c la re tian o  Ju a n  R ihel y los 
v e rb is ta s  Ju a n  T óm ala  y Jo sé  K einer. (61)

De p ro n to  a p arece  la iglesia en  el des­
cam pado , com o un  b lan ca  p a lom a, invi­
tan d o  con su  a rru llo  a los fe lig reses, qu ie­
nes acu d en  de to d as  p a rte s  cual e n jam b re  
de a b e j a s . . .  (60).

El p ad re  T hlele  dio b rillo  a  ¡as f ies tas  p a tro ­
na les que sehacían  con  p a rtic ip ac ió n  de m ás 
de dosc ien tos fieles.

E n tre  los au x iliares laicos que se p re sen ta ro n  
p a ra  re c o n s tru ir  la cap illa  están  Miguel Klein, 
Jaco b o  Sieben, Jo rg e  Sack , Ju a n  S chaffer, Jo rge  
B uss, Jacobo  B u rg a t, Jo sé  E n ric h , Jo sé  G raff 
y los m aestro s  Jo rge  G o ttfried  y Jo rg e  L anz que 
en señ ab an  a u n o s  c in cu en ta  n iños cas te llan o  y 
d o c trin a  c ris tia n a  en a lem án.

Los su s titu to s  del p a d re  T hiele  fu e ro n  e l p a ­
dre  A ntonio Pena, a p a r t i r  d e  1964, y el pad re  
S a lvador M u ra , d iocesano  de B ah ía  B lanca, a 
p a r ti r  de 1967. Fue n o m b rad o  p á rro co  el 17 de 
se tiem b re  de 1969. El a c tu a l p á rro co  es el pa­
d re  sa lesiano  Jo sé  M üller, qu ien  to m a  posesión  
el 9 de d ic iem b re  de  1973. E ste  sace rd o te  estab a  
tra b a ja n d o  en  B ah ía  B lanca  y fue el co n s tru c ­
to r  de  la iglesia de San M artín  de  P o rres. Ac­
tu a lm en te  ha  te rm in ad o  la rem odelac ión  del fren ­
te de la to rre , m ereciendo  p o r  e s ta s  o b ra s  la 
cru z  de m érito  de la R epública  F ed eral A lem ana.

A parte  la p asto ra l p a rro q u ia l, que a b a rc a  a 
varios p ueb los, el p a d re  Jo sé  lleva ade lan te  
un m ovim ien to  de ju v en tu d , con algo a s í com o 
un cu erp o  de E x p lo rad o res de  Don B osco.

Al fa llecer el p a d re  T hiele, el 13 de nov iem bre  
de 1976 en B ahía B lanca, el p ad re  M üller reali­
za gestiones a n te  las a u to rid ad e s  eclesiásticas 
y civiles p a ra  que sus desp o jo s fu e ran  inhu­
m ad o s en la iglesia p a rro q u ia l, lo que se reali­
za, p rev ia  m isa  co n ce leb rada  an te  el concurso  
de  m ucha  gente.

E l novel sacerdote Pedro M asson S.D.B., con sus fam iliares de la Aldea.
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Cabe d e s ta c a r  un hecho  significativo , q u e  tiene 
de algo m ilag roso . E l p ad re  José , p o r  un ac­
c iden te  au tom ovilístico , h ab ía  e s tad o  un o s d ías 
en tre  la v ida  y la m u erte , m ie n tra s  agonizaba 
el p ad re  T hiele en aq u ella  c iu d ad . H ay testigos 
que a firm an  cóm o el p a d re  G u illerm o ofreció  
su  v ida p a ra  re sc a ta r  la  del p ad re  José , quien 
con so rp re sa  de los m édicos, com enzó  a m ejo ­
ra r, cesan d o  en  fo rm a  in s tan tá n ea  las  hem o­
rrag ia s  in testin a les , m ie n tra s  se le  ap licaba  
te rap ia  in tensiva.

E n tre  los socios activos de e ste  ú ltim o  tiem po 
an o ta m o s a los señ o res C arlos F rid en b erg er, 
C arlos B rau n , M ario A ntonelli, Leo F rid en b erg er, 
Jo sé  Pérez M arcelo  S c h ieb e lb e im .. .  y a las  so ­
cias Ana R. de G utiérrez, M afalda de M oscardi, 
B lanca de T artaz ick i, Irm a  de S a rd in a , E lisa 
G onzález, Cecilia de  B o n n a t, M aría  W olfram , 
Ju a n a  de A ssandro  y A u ririste la  de G ilí. (62)

H asta  1977 los lib ro s p a rro q u ia le s  reg is tran  
cerca  de  5.000 bautizos. (63)

DAS VE R DIE N ST K R F U Z

1. Iglesia parroquial de Villa Ir is ;  2. E l padre M üller S.D.B. recibe la cruz cü 
m érito  de la R epública Federal Alemana.
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Capítulo Sexto

1. Cuadro de costum bres en las colonias alemanas de La Pampa. —
2. Anecdotario de varios misioneros en dichas colonias, y algunos co­
mentarios sobre el colono del Volga.

Sirva a modo de colofón la descripción singularmente jugosa y ori­
ginal que me ha enviado Sor Perpetua Schroh desde su colegio de 
Florencio Varela. Describe costum bres típicas de los colonienses de 
Santa María y San José, donde radicara  la familia de Enrique Schroh, 
su padre. A todo esto vaya un ramillete de recuerdos en homenaje 
al misionero de habla alemana, para  que su memoria no caiga irre­
parablem ente en el olvido.

I CUADRO D E COSTUM BRES

Los co lon ienses e ran  m ad ru g ad o res , y se le­
v an tab an  rá p id o  del lecho, tan to  los m ayores 
com o los n iñ o s. No fu e ro n  rem olones. A cada 
u n o  se le asig n ab a  su  tra b a jo , p u es todos de­
b ían  c o la b o ra r  en  las faenas del cam po  o do ­
m ésticas . Los m ás jó v en es ten ían  que sa lir  a 
c am p ea r los caba llos p a ra  el a ra d o  o  la siem ­
b ra ;  t r a e r  las vacas lech eras , p a ra  s e r  o rde­
n ad as ; re g a r  la q u in ta , d a rle  de  c o m er a  las 
aves de co rra l, y  en tiem po  de cosecha, desem ­
p añ ab an  el oficio  de boyero.

P or lo general e ran  fam ilia s  n u m ero sas . Acep­
tab an  todos los h ijo s  q u e  ven ían  de la m ano

de Dios. R ezaban ju n to s  la  o ración  de  la m esa 
q u e  d irig ía  el p a d re  y en  su  reem plazo  la m a­
d re  o la h ija  m ayor.

Cada casa  ten ía  su  rin có n  de Dios, donde 
e s tab a  la c ru z  o el c u ad ro  de  a lgún  san to . E n 
las a lcobas se e rig ían  los rincones m ás g ran ­
des, v e rd ad ero s a lta re s . Allí la fam ilia  en pleno 
rezaba  i a o ración .

E n n inguna  casa  fa ltab a  el c u ad ro  de la 
"B end ición  del H o g a r” q u e  trad u c id o  decía así:

D onde h ay  fe, h ay  am o r; 
donde  h ay  a m o r, hay  paz; 
donde  hay  paz, hay  ben d ic ió n ; 
donde e stá  Dios, no fa lta  nada.

Aldea de San Andrés. M isión del padre Possberg S.V.D. A su derecha, los seño­
res M asson y  Stoessel.
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Las confesiones se h ac ían  los p rim e ro s  do­
m ingos de cad a  m es, c o n sid erad as del S agrado  
C orazón, p o r  no p o d e r  hacerlo  los p rim ero s 
v iernes. A lgunos ten ían  que h a ce r en o rm es sa ­
crificios p a ra  p o d e r cu m p lir. L ev an tarse  a  las 
c u a tro  de la  m ad ru g ad a , o rd e ñ ar, h ace r las 
faenas del cam po  y  re c o r re r  en ay u n as h asta  
c in cu en ta  k iló m etro s en  c a rr ito  p a ra  llegar a  la 
m isa.

Los que pod ían , ya  se ace rcab an  a la colonia 
al a ta rd e c e r  del sáb ad o . M uchos h icie ron  la 
tray ec to ria  a  pie. M ás ad e lan te  ed ificaron  una 
cas ita  en la aldea, p a ra  los fines de  sem ana 
y donde resid ían  los abuelos, q u ienes en época 
d e  c lase  se hac ían  cargo  de sus nietecitos.

T odos se  reu n ían  con sus p a isanos en el a tr io  
de  la ig lesia . E ra  s iem p re  un en cu en tro  feliz, 
p o rq u e  el a lem án  del V olga era  m uy  sociable.

La m isa  d om in ical. A ntes de la m isa  m ay o r 
o can tad a , a lgún  an c ian o  d irig ía  el rezo  del 
R osario  con letan ías. Si el tiem po lo p e rm itía , 
ag reg ab a  o tro  ro sa rio  de  o rac io n es que había  
a p ren d id o  en  su  in fanc ia . Fueron  m o m en to s 
fu e rte s  de o ración .

T odos a sis tían  a  la m isa  dom in ical. Al que 
fa ltab a , se lo co n sid e rab a  scm 'ico n d en ad o ...  se 
h a llab a  en grave in fracción .

El p a d re  K utsche a firm ó  c ie rta  vez: " sab ía ­
m os lo s que fa ltab an , m ien tras  que en o tras  
p a rle s  só lo  sabem os los que p a r tic ip a n .” Sólo 
Dios sabe, si ese tes tim o n io  tiene  aú n  validez 
p a ra  n u e stro s  tiem pos.

E n la m isa  h ab ía  que e s ta r  q u ie to s y a ten tos, 
p o rq u e  después, en el h o g a r se d eb ía  t ra n sm itir  
p en sam ien to s del E vangelio  o  del se rm ó n . Ade­

m ás, un o  se exponía  a re c ib ir  del k irch en v ate r, 
p e rso n a  q u e  m an te n ía  la d isc ip lin a , u n a  severa 
re p rim en d a , que luego en  casa  se rep e tía .

T odo a llí e ra  silencio  o re sp e to . El pueblo  
p a rtic ip a b a  ac tiv am en te  en  las o rac io n es  que 
se hac ían  en com ún . E n cam bio , los c an to s  se 
rec ib ían  m ás b ien en  fo rm a  pasiva, p o rq u e  de 
e llos se en ca rg ab a  el S ch u lm eiste r.

La P ascu a . Un c a rá c te r  m uy especial reves­
tía  p a ra  la co m u n id ad  a lem ana , la S em ana S an­
ta. E n p rep arac ió n  a la m agna  fies ta  de  Pascua, 
se com enzaba  ya dos sem an as a n te s  co n  la lim ­
pieza g en era l. Se lav ab an  y se a lm id o n ab an  
las co rtin as , se em p ap e lab an  las p iezas y se 
b lan q u eab a  el fren te  de  las casas.

La ju v e n tu d  solía  e s tre n a r  zap a to s , lu c ir  m an ­
tillas y tra je s  nuevos, y las am as de casa  se 
p roveían  de  ricos m a n ja re s  en  la cocina: pan 
dulce, K uchen  y S tru d e l de d ife ren te s  rellenos 
según los g u sto s. Si se p od ía , un  lechón al 
h orno ; y la sopa de ga llina  con  fideos c a s e ro s . . .

A esto  h ay  que a g reg a r m enúes especiales que 
saben te n e r  los a lem anes, p o rq u e  llegaron  a 
a u to a b as te c e rse . Los esc rib o  con  té rm in o s  a le ­
m anes, pues de  lo c o n tra r io  p ie rd e  m u ch o  del 
co n ten id o  p a ra  m ucha  gente: S c h in ittsu p p e , 
D ü rrk rep p e l, Fu llesel, K a rto ffe l und K loss, Käs- 
w anerig , S a u e rk ra u t, S ch w artem ag en , w orselit, 
liebervvorecht, s c h u n k e n . ..

Pero  an tes  hab ía  que p a sa r  p o r  el su frim ien to : 
el C alvario , v iv ir y m e d ita r  so b re  lo s m iste rio s 
de n u e s tra  redención . Así que, el p u n to  cul­
m in an te  fu e ro n  s iem p re  las  cerem o n ia s re li­
giosas.

T odos los cam pesinos se acercab an  a la Co­
lonia p a ra  a s is t ir  a  las funciones litú rg ica s de

1. E l padre N iederm ayer, con una fam ilia  alemana tan buena com o prolifica. ' 2. 
Colonia Devoto. Una de las 35 capillas alemanas, que todavía quedan en pie. La 

fe  centrada en la iglesia era vínculo de cohesión.
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Sem ana S an ia . El Jueves S an to  e ra  d ía  de  co­
m unión  p ascu al p a ra  h o m b res . El V iernes S an­
to, en  los ac to s de la m añ a n a  se c an tab a  la 
pasión  del S e ñ o r  según San Ju a n , y a la tard e  
descendían  a  C risto  d e  la C ruz y  lo deposita ­
b an  en el sepu lcro . E scen as m uy  em otivas.

El C anto  de la Pasión fue  algo c o n m o v e d o r .. .  
Lo hacían  d is tin to s  p e rso n a je s . In te rv en ían  
h o m b res  y m u je res . N a tu ra lm en te , la voz m ás 
a tip lad a  e ra  la de Ju d a s . P a ra  C risto  se ele­
gía u n a  voz g rav e  y se ren a .

Las m u je re s  hac ían  las  veces de s irv ien ta s  en 
la negación de Pedro , o  la m u je r  de P ilatos. 
El co ro  en p leno  in te rv en ía  p a ra  re p re se n ta r  
el p o p u lacho  o p a ra  r e s a l ta r  algo im p o r ta n te .. .  
T odo  e ra  rec itad o  en  tono  coral m uy  solem ne.

P rocesión  de C orpus. No podem os d e ja r  de 
re c o rd a r  n u e s tra s  h e rm o sas  p rocesiones el día 
de C orpus en  las C olonias, ya  que fu e ro n  o r­
g an izadas b a jo  el lem a : " P a ra  JE SU S lo m e­
j o r ”. El d ía  a n te r io r , d esp u és del m ediodía 
ya  se veía to d a  la  Colonia en activ id ad , p a ra  cola­
b o ra r  y e r ig ir  lo s c u a tro  a lta res .

Se estab lec ía  u n a  v e rd a d e ra  co m petenc ia  en tre  
qu ienes p a rtic ip a b an , im p u lsan d o  a lo g ra r  los 
m ás p e rfec to s a tav íos, p a ra  el p aso  del SE ­
ÑOR. B an d erin es y g a lla rde tes , a lfo m b ras  y 
flo res p o r  to d o s lados. La p ro cesió n  se hacía 
p o r  lo genera l a lre d ed o r del tem plo . H ay co­
lo n ias que ya  tienen  las cap illas ed ificad as con 
m ate ria l p a ra  esa  o p o rtu n id a d . Ib an , las  p in ta ­
ban y a d o rn ab a n .

La niñez ap arec ía  ese d ía to d a  de b lanco, con 
sus lindos tra je s  de p r im e ra  com unión , con co- 
ro n ita s  y can a s tita s  de flo res , a r ro ja b a n  los 
pé ta lo s a la llegada del S an tís im o . Los varo ­
nes p o rta b a n  b a n d e rita s  o e s ta n d a rte s  (p eq u e­
ño s) con d ife ren tes  s ím b o lo s litú rg ico s . Una 
ve in tena de m onaguillos, y  o tro s  tan to s  ange­
litos.

T odo  e s tab a  en g alan ad o , todos e stab an  de 
fies ta . D e trás  del palio  ib a  el co ro  de h o m b res 
y n iñas. C ulm inaba  la cerem o n ia  con la b en ­
dición  im p a rtid a  con Su D ivina M ajes tad , tra s  
h a b e r  leído  en  cad a  u n o  de e llos u n  p a sa je  del 
E vangelis ta  co rresp o n d ien te .

L as fo g a tas , en  v ísp e ras d e  S an  Ju a n  e ran  
algo m uy e sp e rad o  y d iv ertid o  p o r  to d a  la  ju ­
v en tu d  a lem an a . Muy tem p ran o  se ju n ta b a n  
ram as, h o ja s  y papeles. Se lim p iab an  p a tio s 
y calles, p a ra  o b te n e r  su fic ien te  com b u stib le . 
E n  el pueb lo  a b u n d ab a n  los Ju a n e s , q u e  eran  
los p ro m o to re s , y  se co n sid e rab an  h o m en a jea ­
d os con la a lg a rab ía  de  los n iñ o s y las  m irad as 
a so m b rad a s  de  lo s m ayores.

Ju a n  el B au tis ta , p re c u rso r  del S eñor, e ra  
co n sid erad o  com o la A uro ra  ro jiza , que a n u n ­
c iab a  la llegada del a s tro  rey , el Sol, que es 
C risto .

O tra  fiesta  e ra  el Día del Sum o P on tífice , que
se c o n m em o rab a  cad a  añ o  p a ra  el d ía  de  los 
sa n to s  Pedro  y Pablo.

En h o m en a je  al V icario  de C risto , se ensayaba 
m ucho  tiem po  a n te s  el H im no  Papal, y se p re­
p a rab a n  n ú m ero s  de tea tro . E n  o tra s  o p o rtu n i­
dad es , al c repúscu lo  v esp ertin o , se revelaban  
so rp re siv am en te  fuegos a rtific ia les.

T odos lo s colonos estab an  p re sen te s , pues 
se tra tab a  de h o n ra r  al du lce  Je sú s  de la Tie­
r ra ,  al P ad re  com ún  de la c r is tian d ad .

U na p rim ic ia  sace rd o ta l. N ótese a q u í cóm o 
n u e s tra  gente  vivía con  la Ig lesia . E s a d m ira ­
ble c o m p ro b a r  en  las co lon ias-aldeas cóm o se 
lev an taro n  los tem plos m ás su n tu o so s . Los que 
no ten ían  a veces las g ran d es  c iudades, lo ten ía  
u n a  a ldea de  los a lem anes del Volga. E xpo­
n en tes de e sta  v e rd ad  son el tem plo  de la Colo­
nia S egunda  de C oronel Suárez, la ig lesia  de 
S a n ta  A nita, d e  E n tre  R íos, y  de San José, 
en  La P a m p a . ..

M onum entos erigidos a María Auxiliadora en Barón y  Guatraché. E l colono del 
Volga le tiene especial devoción com o Patrona del Agro Argentino.
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Así se co m p ren d e  q u e  co n sid e rab an  u n a  gracia 
especial del Cielo, si a lgún  h ijo  se  inclinaba 
hacia  el sacerdocio .

P ara  re c ib ir  la  bend ic ión  de un  novel consa­
g rado , se ju s tif ic ab a  g a s ta rse  un p a r  de sue las 
nuevas. T oda  la co lon ia  se a leg rab a  cu an d o  un 
sem in a ris ta  llegaba a la m eta . L ev an taban  arco s 
de tr iu n fo  a  la e n tra d a  del p ueb lo , f re n te  al 
tem plo  o a n te  una casa  p a te rn a , p a ra  la  recep ­
ción del recién  ungido, a  qu ien  e sp e ra b a  una 
carav an a  de coches y un g ru p o  de jin e tes .

T odos los h a b ita n te s  e s tab a n  p re sen te s  y en­
g a lanaban  las calles y cas itas  con  b an d eras, 
b an d erin es y g a lla rde tes .

El novel sacerd o te  avanzaba  luego len tam en te  
y  en  p ro cesió n  h acia  el tem plo , en  m edio  de 
u n a  co ro n a  de flo res —P rim is  K ran z—, p o rta d a  
p o r  c u a tro  angelitos. Una n iña  peq u eñ a  —gene­
ra lm en te  u n a  so b rin a— h acía  de  princes'ita, ves­
tida  de b lanco  y llevando  la c o ro n a  o  el b irre te  
a d o rn ad o . F ren te  a los a rco s se rec itab an  poe­
sías, ex altan d o  la d ign idad  sa c e rd o ta l: "O h  su ­
b lim e d ign idad  del sacerd o te , a qu ien  es dado  
lo que no es dado  a  los ángeles del C ielo: con­
v e rtir  el p an  y el v ino en  el cu erp o  y la sangre  
de C risto , y p e rd o n arm e  los p e c a d o s . . .”

La cerem o n ia  de una P rim ic ia  cu lm in ab a  cu an ­
do an te s  de  la m isa el n eo can tan te , ya reves­
tid o , recib ía  de ro d illa s la b end ic ión  d e  sus 
p ad res  al sa lir  de la casa  p a te rn a , lo que él 
devolvía a los suyos d espués de la celebración  
eucarís tica .

V aya com o un e jem p lo  el sigu ien te  caso  anec­
dó tico  y que es veríd ico . Un sem in a ris ta  p e r­
dió sus p ro g en ito res d u ra n te  los añ o s de  estu ­

dio. El h e rm an o  m ay o r he red ó  el cam po y 
tam bién  el e sp ír itu  de  sus p ad res . Lleno de 
ag rad ec im ien to  al S eñor, p o r  la d ich a  de ten er 
un  h e rm an o  m in istro  de Dios, exclam ó en a sam ­
b lea : "D oy la ú ltim a  vaqu illona  si m i herm an o  
llega al sacerd o c io ” . El S eñ o r acep tó  su  o fren ­
da y m u ch o  m ás. M ien tras  su  h e rm a n o  se d is­
po n ía  a  su b ir  las g rad as  del a lta r ,  él se con­
sum ía  com o v íctim a en  h o lo causto , en treg an d o  
su  generosa  a lm a  a Dios.

Ante e s to s  hechos, só lo  podem os b a lb u c ea r: 
Fe de A b rah am  poseían  n u e s tro s  an tep asad o s .

C asam ien tos. F u ero n  o tro s  aco n tec im ien to s 
im p o rta n te s  de la C olonia. T res dom ingos an ­
tes , el p á rro co  hacía  las  p ro c lam as. A dvertía 
a los a s is ten te s  q u e  si a lguien conocía  algún 
im p ed im en to  p a ra  q u e  se rea liza ra  ese  m a tr i­
m onio, e s tab a  en  conciencia  ob ligada a m ani­
festarlo .

Los novios e ran  co nducidos al tem plo  en  ca­
rro , co n v ertid o s en  v e rd ad e ra s  ca rro zas , con co r­
celes a d o rn ad o s  con flo res, d en o tán d o se  de tan to  
en tan to  a lg u n a  bo m b a  p a ra  el an u n cio  del feliz 
a rrib o .

F ie stas  litú rg icas y p a tro n a le s . T res e lem en­
tos co n fig u rab an  las  g ran d es fiestas litú rg ica s : 
la m isa so lem n ísim a; la m esa ab u n d an te , con 
la fam ilia  en  p leno , y la m u sa , b a ile s  al son  
del a co rd eó n  que te rm in ab a  con  el nuevo d ía .

Al día s ig u ien te  reco rd ab an  a sus d ifu n to s  con 
un fu n era l y p ro cesió n  al c em en te rio  con el sa­
cerdo te .

El p ad re  Doll a firm ó  c ie r ta  vez, re firién d o se  
a  los in m en so s sacrific ios q u e  h ac ía  n u e stra

1. E l padre Eberle, es recibido en A lpachiri donde canta su prim era misa. 2. El 
m isacantano V icente Förster aparece en Eduardo Castex, a la izquierda del padre 

Ragucci (en  el centro).
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gen te  p o r  su  re lig ión : "E l Cielo, u n  dia, va  a 
e s ta r  pob lado  de A lem anes del V olga” .

P a ra  N av idad , ap a re c ía  e n tre  cán tico s el K rist- 
k inden , N iño  Dios, todo  de en ca je  b lan co , tra ía  
go losinas y  p a la b ra s  de  e stím u lo  p a ra  lo s n iños 
buenos y p a ra  los m alos una v a r ita  y  rapapo lvos.

A lrededor de la  fies ta  de S a n  N icolás, el 6 de 
d ic iem bre , se ace rca b a  a  los h o gares, donde 
h a b ía  ch icos trav ieso s el Pelznickel, con  un 
d isfraz  h o rrib le . V enía a re p re n d e r  y b u sc a r 
a  lo s d íscolos y  d eso b ed ien tes. E ra  u n a  m ane­
ra  de am e n az a r a los ch icos y h acerlo s  cam b ia r 
de  co nducta , com o sab em o s se h an  d ad o  casos 
concre tos.

A los n iños les in fu n d ía  p ro fu n d o  tem o r y m ie­
do, y la m ay o ría  de las veces e ra  sufic ien te  
m encionarlo .

No sé si e ra  la  m an e ra  m ás ad ecu ad a  de co­
r re g ir  a los c h ic o s . ..

P a ra  Año N uevo, los n iños iban  de  casa  en 
casa , com enzando  p o r  los p a d rin o s , p a ra  luego 
ir  con los abuelos, tíos y am igos y d e se a r a 
todos un  p ró sp e ro  Año Nuevo.

En un g ran  p añuelo  desp legado  en las m anos 
recogían  las golosinas y m onedas q u e  en esa 
o p o rtu n id a d  recib ían .

E n Sem ana S an ta  los n iños sab ían  co lab o rar, 
ay u d an d o  com o m o nagu illo s o tocando  las m a­
tra c a s  p o r  las calles del p u e b lo . . .  (P o r  duelo, 
las c am p an a s  no tocaban .

Ib an  de a dos co lum nas. F ren te  ya a la igle­
sia  se d iv id ían  un  g ru p o  al este  y  o tro  hacia  
el oeste, av isan d o  a los fe lig reses la h o ra  de  la 
función  re lig iosa . G ritab an  con to d o  lo q u e  le 
dab an  los p u lm o n es: ¡A la iglesia! ¡E s  la p ri­
m era ! ¡E s la segunda! ¡E s la ú ltim a  l la m a d a ! . . .

E l S áb ad o  de G loria, d espués del rep iq u e  de 
las cam p an as, aparec ían  con un  can asto  g rande  
e iban de  p u e rta  en p u e rta , a p e d ir  u n a  prop ina  
p o r  lo s serv icios p re s tad o s .

L legaban y en el u m b ra l de  la p u e r ta  solían  
c an ta r:

H em os m a traq u e a d o  p o r  el S an to  S epu lcro
Sed b u en o s y d ad n o s  u n  ob seq u io  pascual.
No tan  chico  ni ta n  g rande,
así la c a n a s ta  ag u an ta  h a s ta  el final.

El p ro d u c to  se lo re p a r t ía n  h o n ra d am en te  y
lo d ev o rab an  en  un pic-nic.

P a ra  P ascua  ven ía  el O s te rh as , co n ejo  de Pas­
cua, que ponía  a  los n iños huevos p in tad o s 
de he rm o so s co lores en los n idos q u e  ellos ha­
b ían  hecho. ¡R ecu erd o s g ra to s  de la in fanc ia!

A veces no se  podía  co n cilia r el sueño . El 
m ínim o ru id o  b a s ta b a  p a ra  d e sp e rta rn o s  y  nos 
im p u lsab a  a c o rre r  p re su ro so s  al n id ito , p a ra  
v e r si h ab ía  p asad o  el conejo .

H erm o sa  co stu m b re  ten ían  de  h a ce r b endecir 
p a ra  P ascua huevos y m an zan as, d espués de 
la m isa  solem ne.

C om o c o s tu m b re  m uy  a rra ig ad a , m e  re s ta  
m en c io n ar las ro g a tiv as  que se hac ían  los tre s  
d ías que p reced ían  a  la Ascención del Señor. 
El sacerd o te  los p reced ía , con la c ru z  adelan te .

A la e n tra d a  de la co lon ia  se e rig ían  cruces 
p e rm an en te s . Allí se d irig ían  todos p a ra  im ­
p lo ra r  so b re  las m ieses y  casas la bendición  
de Dios y  el a le jam ien to  de  lo s m alefic ios del 
dem onio , com o en ferm ed ad es , p lagas y  pestes 
de  todo tipo.

E sa celebración  ten ía  su  m isa. Y al final de 
c u a lq u ie r  función  re lig iosa  se agregaba  un  Pa­
d re  N uestro  p o r  las án im as del P u rga to rio .

El re en c u en tro  fam ilia r. Un m o m ento  clave 
en  los d ías  de cada fam ilia  e ra  el del en cu en tro  
en los d ías de  cad a  fam ilia  e ra  el del en cu en tro .

C u a lq u ie r acon tec im ien to , p o r  s im ple  que fue­
se, e ra  u n a  excelente  o p o rtu n id a d  p a ra  la añ o ­
ranza  de tiem pos idos. E s q u e  el d o lo r p ro ­
longado  y la  fa lta  de  t ie r ra  p ro p ia , los hab ía

/ .  Espiga de Oro. E l padre Jorge W eth, recién ordenado, en casa de sus padres;
2. E l padre Juan H err en Colonia San José, el 3 de derecha a izquierda. Detrás

el padre Fahner.
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conso lidado  en  u n a  re lac ió n  fra te rn a l ind iso lu ­
ble, E n to n ces los recu erd o s se p o b lab an  de 
las v ie jas  canciones p o p u lares  y  de  algunos 
cán tico s q u e  la g u e rra  hab ía  d e jad o  vestigio. 
Así reu n id o s  b ro tab a n  eu fó rico s de  h o m b res 
y m u je res : Ich  h ab  e inen  K am erad en ; M aría  zu 
lieben; S tille  N a c h t . . .

A lgunos can to s trad ic io n a les  son  de un  con te­
n ido tan  precioso , que ilu s tra n  al c ris tian o  a  tra ­
vés del tex to  y le en señ a  las v e rd ad es  de la fe:

¡B uen  Amigo! ¿Q ué p reg u n to  yo a tí?
¿Y qué p re g u n ta s  tú  a mí?
D ígam e ¿Q ué es lo uno?
U no, sólo uno , es Dios solo.

M onseñor E nrique Polhm ann, — actualm ente  
en M isereor (A lem ania )— , posa a la izquier­
da del P. Ragucci, en Castex, cuando era 

m aestro  de grado.

R epite nuev am en te  a  su  am igo y  le p re g u n ta  
q u é  es dos, o sea las  T ab las de  la Ley. T res, 
Los P a tr ia rca s . C uatro , los ev angelistas. Cinco, 
los p re ce p to s  de la Ig lesia . Seis, las  tin a jas  
de agua que el S eñ o r conv irtió  en  v ino  b u en r' 
en Caná de  G alilea. Siete, los S acram en to s. 
Ocho, las b ien av en tu ran zas . N ueve, los coros 
de los ángeles. Diez, los m an d am ien to s . Once, 
mil m ártire s . Doce, los a p ó s to le s . ..

La p rim a c ía  del a lm a  so b re  el c u e rp o  e ra  uno 
de los p o stu lad o s b ásico s de su  v ida.

Un n ac im ien to . E n m u ch as o p o rtu n id a d es  se 
n o tab a  a lgo  m arav illo so  en  las C olonias Ale­
m an as del Volga. C uando  h ab ía  u n  nuevo naci­
m ien to , la p e rso n a  q u e  e ra  elegida m ad rin a , se 
en ca rg ab a  de p re p a ra r  p o r  tre s  d ías  el m enú  
a la feliz m ad re ; de  m an e ra  que cu an d o  veíam os 
p o r  las calles a u n a  se ñ o ra  llevando  o ro n d a  
u n a  fu en te s en v ueltas en  m an te les  b lan co s, do n ­
de p o rta b a  la sopa  de ga llina  con el po llo  asado , 
y  en la o tra  m an o  los T iirk rep p e l, to r ta s  espe­
cia les hech as de fina  m asa  de  h o ja ld re , y que 
se d eshacían  al llevarlos a la b o c a . . . ,  c o rría ­
m os a la calle  a v e r en q u é  casa  e n tra b a , y así 
nos e n te ráb a m o s  de d ó n d e  h a b ía  n acido  un 
bebé.

Con frecu en cia  re p e tía n  a lgunos: “ ¡Doña Pau­
lin a  sa lió  de m a d r in a ! . . . ” Así q u e ría  en  c ie rto  
m odo  la e leg ida devolver en  a lgo  a  su s  com ­
p a d res  la d is tin c ió n  con q u e  la h o n rab an .

La u n c ió n  a los en ferm o s. E n  m uchos casos 
de u rg en cia  se so lic itab a  p rim e ro , lo s servicios 
del sacerd o te , h a s ta  ta n to  llegase el m édico. 
Aquél llegaba p re su ro so , consc ien te  de  que su 
p a la b ra  y su  p resen c ia  e ra  m uy  q u e rid a , en 
esos m o m en to s, y  q u e  el a p o rte  de u n a  plega­
r ia  se ren a  con  la  a d m in is trac ió n  de la unción,

El m isacantano Laureano Specht en Santa  Teresa. A su izquierda, el P. Schneider.
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prev ia  a la m u erte , e ra  lo q u e  m ás  deseaban  
el m o rib u n d o  y los a llegados. El sacerdo te  
no era , p o r  tan to , só lo  u n a  p resen c ia  hab itu a l 
en  el tem plo . E ra  com ún  verlo  rev estid o  de 
sobrepelliz , esco ltado  p o r  un  m onaguillo  que 
hacía  so n a r  las  cam p an illa s  a  su  paso . Así 
los tra n se ú n te s  sab ían  que se  llevaba el v iático 
a algún en ferm o . A su  m arch a  len ta  y cere­
m oniosa p o r  las calles, todos se a rro d illab a n  
con veneración  p a ra  a d o ra r  a C risto  S acra ­
m entado .

C o stu m b re  genera l e ra  de los cab a lle ro s, el qu i­
ta rse  el so m b re ro  al c ru z a r  f re n te  a u n a  iglesia.

C onclusión. H e q u erid o  c o la b o ra r en  lo re fe­
ren te  a  la re lig iosidad  de n u e s tro  lina je , p a ra  
d a r  testim on io  d e  la fe  de n u e stro s  colonos 
del Volga. ¡O ja lá  no decaiga n u n ca! Con este 
m odesto  a p o rte  q u is ie ra  h o n ra r  y p e rp e tu a r  su 
m em oria , sus devociones y sus glorias.

S o r  P e rp e tu a  Schroh

I I  ANECDOTARIO

H ay un  m an o jo  de recu e rd o s  del P ad re  F ranz 
d e  los que son ac to res a lg u n o s vecinos de San ta  
T eresa  y A lpach iri. Me re fir ió  don P ed ro  Duc- 
k a rd  :

El abnegado  S acerd o te  no p a sa b a  p o r 
las co lon ias com o ave de trá n s ito , sino 
d e jan d o  las h u e lla s  de  su frim ien to  oculto . 
Los sa n to s  son así.

Com o sa c ris tá n  de la an tig u a  capilla , 
un  d ía en co n tré  el p iso  m an ch ad o  de 
sangre . C uando m e di cuen ta  q u e  e ra  
p o r  una en ferm ed ad  q u e  su fría  el pad re  
Franz , le ped í que se h ic ie ra  v e r p o r  el 
m édico. Pero  no  hu b o  fo rm a  de hacerle  
c o m p re n d e r esto . A ntes b ien , m e obligó 
a g u a rd a r  silencio. Poco d espués le vi 
su b ir  al su lqu i p a ra  seg u ir con su 
agenda.

U na h ija  d e  do n  T eófilo  G arais —p a d re  de 
dos sa c e rd o te s : San tiago  y  Felipe—, en una 
de m is v isitas m e re co rd a b a  la so rp re sa  que 
le d ieron  a e ste  tro ta m u n d o s  d e  Dios, an tes 
de llegar a la cap illa  cerca  de A lpachiri.

C ierto  d ía  lo rec ib im o s triu n fa lm en te  
com o a Je sú s  a la e n tra d a  d e  Jc ru sa lén . 
E ra  tan  e sp o n tán eo  el ap rec io  de todos 
p o r  él, que cuan d o  v im os v e n ir  su  calesa 
e n tre  n u b es de polvo, un o s m u chachones 
a caballo  fu e ro n  a rec ib irlo  en fo rm ación . 
Poco an te s  de su  llegada no fa ltó  quien  
o rn a ra  con  flo res los ap ero s  del caballo  
com o ca ja  del veh ícu lo  en cuyo re sp a ld o  
se co locaron  te jid o s  y  b o rd ad o s . Las n i­
ñ as c o rría n  a su lado, m ien tras  se o ían 
voces q u e  decían  :

—¡ B endito  sea el que viene en  n o m b re  
del S eñor!

—¡B en d ito  s e a ! . . .

E l p a d re  F ran z  —p ro sig u e  diciendo la seño­
ra —, no h izo e sp e ra r  n u n ca  a la gente  que 
lo a g u ard ab a  en  el cam po.

C ierta  vez que p o r  u n  caso  im p rev isto  
no p o d ía  llegar a  tiem p o  a  u n a  capilla , 
p id ió  a  u n  cam io n cro  q u e  lo llev a ra  h asta  
a llá . El h o m b re  se negó en d is tin ta s  fo r­
m as, p e ro  con el t r is te  epílogo de chocar, 
m o m entos d esp u és con u n  tre n  de  carga. 
P o r v a ria s  h o ra s , testigos del hecho, ob­
se rv aro n  el h u m o  del cam ión  incendiado . 
E sto  hizo c o m p re n d e r a  la gente  que la 
P rov idencia  ve laba  p o r  su  fiel apósto l.

Una p a r te  del p red io  de la  cap illa  (u n a s  cinco 
h ec tá rea s) , el p a d re  F ran z  la destin ó  a p a rq u e  
de juegos p a ra  los n iños a q u ienes d aba  clase.

Uno de ellos, don G u illerm o E x n er, todav ía  
recu erd a  a  los ch icos en tre te n id o s  con  p a ra le las  
y h am acas, o el pasov o lan te , q u e  el m ism o 
sacerd o te  fa b ric a ra  com o h á b il c a rp in te ro . La 
o tra  p a r te  del te rre n o  con  el h e rm an o  Ju an  
T h u rm a y er la  ded icó  a  la h u e rta  q u e  le p ro ­
po rc io n ab a  p an  y p u ch ero . C ierto  día, p rosigue  
re la ta n d o  don G uillerm o, los m ás trav ieso s le 
a su s tam o s al O scuro  y  al A lazán. Los d os ca­
ballos e sp a n ta d o s  desh icieron  u n a  p a rv a  de p a s­
to  y d estro za ro n  a lgunos á rb o le s  con el consi­
gu ien te  pelig ro  p a ra  a lgunos ch iqu illo s que e s­
tab an  co n v ersan d o  en  el p a tio . H a sta  que el 
p ad re  F ran z  sa ltó  so b re  la  r a s tra  llevada a  toda 
c a rre ra , tom ó  las rien d as y  so fren ó  a los a su s­
tad o s  equ inos.

D espués de la  hazañ a , el P a d re  no s h a b ló  han­
ta n te  serio . Con b o n d a d  n os h izo  v e r tam bu'”- 
cóm o la P ro v idencia  ve lab a  so b re  todos noso tros.

El p a d re  F elipe  Sa lvetti, m e co m en tab a  la 
p ro n ta  a c titu d  del p a d re  F ran z  en co o p era r 
a la o b ra  vocacional. C uando él e ra  d irec to r 
de  la Casa de F o rm ació n  d e  B ernal, se  le  p re ­
sen tab a  y le e n tre g ab a  el d in ero  de los becados. 
E sto  h ac ía , an te s  d e  re n o v a r las en erg ías  del 
e sp íritu  y  c o n fra te rn iz a r  con  lo s h e rm a n o s  en 
C ongregación en  los d ías  de  los E je rc ic io s 
E sp iritu a les .

Com o era  h o m b re  de  p riv ac io n es no se tom aba 
vacaciones p ro p iam en te  d ichas. H echas apresu-
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rad am en te  las co m p ras d e s tin ad as  al cu lto  p a ra  
el tran scu rso  del añ o  en te ro , volvía a  La P am ­
pa en  tren , en seg u n d a  clase.

¡ Así p o r  m u ch o s añ o s ! . . .

Si b ien  de a u s te ra s  v irtu d es sacerd o ta les , el 
p ad re  F ran/, e ra  cam p ech an o  y o c u rren te  con 
todo el m u n d o . Así m e co m en tab a  este  rasgo 
sa lien te  un o  de los vecinos de G eneral C am ­
pos, el se ñ o r  Jo sé  K lo b erd an z :

P a ra  in a u g u ra r  la  cap illa  local, ded icada 
a S an ta  Lucía, n ecesitáb am o s la cam p a­
n a . P ro v id en cia lm en te  no  fa ltó  un  gene­
ro so  y sencillo  fe ligrés que ju n ta ra  la 
su m a  necesa ria  p a ra  c o m p ra rla . Se lla­
m ab a  Clock, que en  cas te llan o  significa 
c am p an a . C uando lo e n co n trab a  el p ad re  
F ra n z  lo señ a lab a  a n te  el pú b lico  dicién- 
dole en un sonsonete  a lem án  lo que t r a ­
duzco en  lengua vu lg ar:

—¡Oh, mi am igo  Clock, m e ha regalado  
la cam p an a!

E n general to d as su s  ch arlas  e stab an  salp ica­
d as de  recuerdos.

Los vecinos de S an ta  M aría  no van en zaga 
de los de S an ta  T eresa , en el ap rec io  del que 
fu e ra  su  capellán  p e rp e tu o . Me re fie re  don Cle­
m ente , de aquellos añ o s de paz p a tr ia rc a l:

Los n iños e ran  los p red ilec to s del p ad re  
F ranz . P o r e llos se sac rificab a  no sólo 
enseñ án d o les  en  la  E scuela  A lem ana, sino  
o rgan izando  los jueg o s in fan tiles. Es de 
re c o rd a r  el d ía de  San Luis q u e  p o r  todo 
concep to  re su ltab a  s im p ático  y a tray en te .

In te re sa n tís im o  p a ra  el e sp ec tad o r, des­
pués de  la m isa , e ra  la v a rie d ad  de ju e ­
gos q u e  se ib an  a lte rn a n d o  con  la d irec­
ción de a lgunos jóvenes d e  la  C om pañía 
de S an  Luis. E sto s se in te rru m p ía n  sólo  
p a ra  d a r  lu g ar a la p rocesión  con la e s ta ­
tu a  del San to . Al final de la  m ism a se 
llenaba  la cap illa , ob ligando  a  m uchos a 
o c u p a r  los pasillo s. D espués se volvía 
al pa tio  a  c o n tin u a r  las d iv ersiones y los 
so rteo s. No fa ltab a , al o sc u rec e r lo s fue­
gos a rtific ia le s  y la elevación de los globos.

Con los n iños no  conoció  el p a d re  Franz, 
la so ledad  e sp e ritu a l. E n tra d o  en  el co­
razón  de todos, c o n tin ú a  d iciendo  el ab u e ­
lo de  la Colonia q u e  a fu e r  de bueno, 
e ra  ch is to so  con  todos e llos.. C uando 
m em o rizab a  lo s diez M an d am ien to s de la 
Ley de Dios, a veces, al final p reg u n tab a :

—¿Y el undécim o? A v e r  ¿qu ién  lo re ­
cu erd a?

N ad ie  co n te s tab a , h a s ta  que él rom pía  
el silencio  y so n rie n te  agregaba:

—E scap arse  de la policía  cu an d o  uno 
h a  rob ad o .

Así e ra  el C u r a . . .  se rio , tenaz, p e ro  p ro n to  
al cam bio . No cab e  du d a : ¡Tenía de  todo, 
m enos de  tonto!

E l p ad re  Fuchs, es o t r a  de  las figu ras sale- 
s ian as q u e  da lu s tre  a  La Pam pa de ay er con 
la h o jita  Don Bosco en  G u a trach é . Con ella 
co m bate  e r ro re s  y p ro m u ev e  d iálogos e n tre  ca tó ­
licos, lu te ran o s  y h eb reo s, an tic ip án d o se  a las 
n o rm as del V aticano  II .  E l m ism o  nos co n ta ­
ba en B ernal cuan d o  é ram o s c lé rigos:

General Adía . E l actual Gobernador de La Pam pa felicita  a los m úsicos de la 
Banda Ceferino N am uncurá  m agistra lm ente conducida por el padre Adán Quette,

h ijo  de a lem anes del Volga.
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E n u n a  o p o rtu n id a d  c o n cu rrie ro n  a una 
reu n ió n  un o s c u a re n ta  p as to res  b a u tis ta s , 
s a b a tis ta s  y ad v en tis ta s  y su s  respectivos 
d iáconos. De p ro n to  u no  de lo s p re sen te s 
in te rp e ló  al p a d re  F u chs so b re  un o  de 
los p u n to s  co n tro v ertid o s. El C ura , de 
agallas, se  acercó  al o b je tan te , y a poco 
de o b se rv a r  el trozo  b íb lico  que él seña­
laba  con el dedo, ..ya no  se re s is te  m ás 
y le d ice p a ra  r isa  de  los c o n g res is ta s :

—M ire, u s ted  no en tien d e  de h eb reo . Se 
lee de  izq u ie rd a  a d erecha. A dem ás, u s­
ted  tiene  el lib ro  al r e v é s . . .

E sas asam b leas que dan  p restig io  al e ru d ito  
c lérigo  y p ro d u cen  un m ay o r ace rcam ien to  en­
tre  ca tó licos y lu te ran o s , no es óbice  p a ra  que 
en un m o m ento  de p ru e b a  se lo vea em p u ñ an d o  
u n a  cu ch a ra  de a lbañ il. E sto  suced ió  cuan d o  
v ien tos h u ra ca n o s  d e rru m b a ro n  p a r te  del Cole­
gio de G u a trach é . El m ism o  escribe  en esas 
h o ra s  de an g u stia :

A leccionado que en La P am pa, en  esto s 
casos, h ay  q u e  a rre g la rse  solo, llam é al 
a lb añ il y  con la ay uda  de los vecinos 
levan tam os to d o .. .  de  m ate ria l.

M ien tras se ponía  la losa , el p a d re  Jo sé  fue 
so rp ren d id o  p o r  u n a  dam a.

—¡ Pero, P ad re , u s ted  n ad a  m enos a ca rrean d o  
m ezcla y t ra b a ja n d o  con la  pa la !

El p ad re  Fuchs con u n a  so n risa  m uy suya y 
con sosegada  voz le rep licó :

—M ire, señ o ra , los sa c e rd o te s  no tienen  ve­
d ad o  ningún tra b a jo  h o n ro so . Y el de a lbañil 
no e n tra  en la excepción de e sta  regla.

E s que el p a d re  Fuchs, p e rten ec ió  a aquella  
b en em érita  generación  de sa lesianos que con 
su s  estu d io s y o b ra s co n so lid a ro n  la  C ongrega­
ción Salesiana  en e stas  tie r ra s  de a ren a  y olivillo.

T odos conocieron  al p a d re  Doll, y en p a rticu ­
la r  los co lonos a lem anes lo veneran  p o r  su 
p ied ad , paciencia  y sacrificio .

A poco de se r  n o m b rad o  d ire c to r  de  G u a tra ­
ché, desp liega  u n a  ac tiv id ad  desco llan te . Con 
el d ia rio  A n to rcha, en  a lem án  Die fackel, fun­
d ad o  p o r  el p a d re  Fuchs, y pub licado  en  las 
lenguas de C ervan tes y de  G oethe, fe s te ja  las bo­
d as de p la ta  de  ese pueblo .

C uando llega la fecha, to d o s se a rra c im a n  en 
la plaza, y Doll e s  a c to r  n ú m ero  uno . D espués 
del T edéum  tien e  a su  ca rg o  u n a  a locución  en 
h o m en a je  a  los p io n ero s q u e  lo llevaron a su 
p rogreso . M ien tras tan to , su s  niños, en el a trio  
del tem plo , d an  b rillo  con sus v istosos u n ifo r­
m es. C en tenares de fieles a tra e  tam b ién , cuando  
fe s te ja  la canonización  de Don Bosco, com o en 
ocasión  de  la v isita  de m o n señ o r A ste larra , 
ob ispo  de B ah ía  B lanca.

E n  esta  o p o rtu n id a d , el p a d re  Doll, h a rá  ver 
al P re lado  que ta n to  fru to  e sp iritu a l, a o jos vis­
ta , e ra  deb ido  a los e sfu erzo s de u n a  vein tena 
de m is io n ero s sa lesianos en  b ien  del p o b lad o r 
de  h ab la  a lem an a . H ay un d a to  re v e lad o r: en 
tre s  d ías  de v isita  p a s to ra l en  su  p a rro q u ia , 
son  1.200 las p e rso n as que se  ace rcan  a la m esa 
eucarís tica .

La exposición  del p a d re  Doll caía  m uy  o p o r­
tu n a . M eses a n te s  h a b ía  m an ten id o  u n a  polé­
m ica  esc rita  con el p ad re  H olzer, qu ien  a la p os­
tre  con un  valioso  tes tim o n io  tuvo que reconocer 
la m erito ria  lab o r sa les ian a  en  fav o r del colono 
a lem án . E sto  es todav ía  reco rd ad o  p o r  a lgunos 
p o b lad o res de S a n ta  T eresa , e n tre  e llos los se­
ñ o re s Rost, S pech t, D u c k a rd . . .  q u ienes p o r  esto 
no p re ten d en  desconocer los m érito s de este 
sacerd o te , que m erece to d o  n u e s tro  resp e to .

El exalum no sa lesiano  M anuel A ugusto N ieto, 
en un a r tícu lo  so b re  G u a trach é  en su  cincuen­
ten ario , p o n d e ra  la o b ra  del p a d re  K u tsche , con 
em otivos re cu e rd o s:

C on stru id o  el sa lón  destin ad o  a los ac­
tos p ú b licos de  la  p a rro q u ia , el pad re  
K u tsche  estim u la  a la ju v en tu d , s iem pre  
ansiosa  de su p erac ió n , y logra la fo rm a­
ción de cu ad ro s f ilo d ram ático s  que lleva­
ron  a  escena  o b ra s  tea tra le s  de a lta  cul­
tu ra . T am bién  le c o rre sp o n d ió  al P adre  
la fo rm ac ió n  de u n  C uerpo  de E x p lo ra ­
d ores de  Don B osco y u n a  B an d a  In ­
fan til. E ste  peq u eñ o  reg im ien to  con su 
m úsica  d ie ro n  u n a  n o ta  em otiva , ag lu ti­
n an d o  las s im p a tías  y el a p lau so  del pue­
blo todo.

Con exalum nos y ex p lo rad o res K utsche 
llega a B uenos A ires y  hace o ír  su  voz 
a n te  los m icró fonos de  rad io  El M undo. 
Pocos d ías d espués se  realiza  la  pe reg ri­
nación a  Saavedra , p a ra  h o m e n a je a r  a la 
V irgen de L u já n .. .

La ag ru p ac ió n  ju ven il c ie rra  el perip lo  
de sus v ia jes, al v is ita r  S ie rra  de la Ven­
tan a , B ah ía  B lanca y P u n ta  Alta, poco 
an te s  de  au se n ta rse  el p ad re  de  Gua­
trach é.

C uando  reg resan  los ex cu rsio n istas , se 
ju n ta ro n  150 p e rso n as  con el p ro p ó sito  
de  te s tim o n ia r  al sac rificado  sacerd o te , la 
s im p a tía  y el afec to  q u e  en  e lla s  des­
p e r ta ra .

U na ú ltim a  an écd o ta  vaya en  h o n o r  de los 
P a d re s  Pa lo tinos.

E s sab ido  cóm o el p ad re  Miguel T hies, con 
la ay uda  e n tu s ia s ta  de  m a e s tra s  de la E scuela
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N î 60 y  el s e ñ o r  M anuel A. N ieto, fu n 5 ó  el In s ­
titu to  S ecu n d ario  de G uatraché.

Con dicho p ro p ó sito  el p ad re  M iguel reco rrió  
c h ac ra s  y pu eb lo s llevando  con p a la b ra s  con­
v incen tes las m otivaciones que d icha  instalación  
re p o rta r ía  en  b ien  de la  ju v en tu d  lugareña.

La m ay o r p a r te  de  los vecinos acogió con 
encom io  la realización , p e ro  algu ien  d ijo :

—Pero , P a d re : si to d o s van a e s tu d ia r  de 
m aestro s, ¿qu ién  va a  t r a b a ja r  en  e l fu tu ro , 
n u e stro s  cam pos?

A lo q u e  el p ad re  M iguel, com o h o m b re  de 
visión co n te sto :

—M ire am igo, si a  su  h ijo  le e n treg an  el títu lo  
de m aestro , e llo  n o  le p r iv a rá  de co n d u c ir  un 
a rad o . U sted  no sab e  el ga la rd ó n  que signifi­
caría  p a ra  G u a trach é  c o n ta r  con  u n  c u erp o  de 
m ae stro s  m an e jan d o  m áq u in a s  ag ríco las. No 
o lv ide  que el sa b e r  n u n c a  o cupa  lugar.

E sta  n o ta  e s tá  e x tra c ta d a  de la re v is ta  G ua­
trac h é  e n  o casión  d e l c in cu en ten ario  de e sta  
población .

El d o c to r A le jandro  G u in d er en  su  h e rm osa  
rev ista  "L os A lem anes del V olga” , e sc rib e  sob re  
la p rá c tic a  del diezm o p a ra  el m an ten im ien to  
del cu lto :

Los laicos m an tien e n  a su s  sacerd o tes  
y p a s to re s  con la  p rá c tic a  del diezm o. 
Así los d ep ó sito s  d e  las ig lesias —P a s to ­
ra ts —, se llen ab an  d e  m ercad e rías  que 
cad a  fam ilia  d a b a  co m o  c o n trib u c ió n  pa ra  
la co m u n id ad . Luego el V o rs te re r  que 
e ra  el p re s id en te  dol G em eindera t espe­
cie de  C onsejo  C onsultivo  co m u n a l—, lo 
re p a r t ía  con el sace rd o te  e n tre  los p o b res 
y necesitad o s de  la  co lon ia  con  todo  al­
tru ism o , sin  o tro s  fines q u e  la carid ad  
c r is tia n a , la h e rm a n d ad  d e  san g re  y  des­
tino , co m o  h ijo s  de  Dios. A dem ás se  ve­
lab a  en el P a s to ra ts , p o r  la  a ten c ió n  m é­
dica y la  p a r te ra  p a ra  el n ac im ien to  de 
los h ijo s , com o a s í se a te n d ía  todo  lo con­
ce rn ien te  al ve lo rio  y al e n tie rro  de los 
d i fu n to s . . .

G racias a e ste  c o m u n ita rism o  c ris tian o  
p e rm an ec ie ro n  e n  la fe. N ad a  pu d o  el 
m arx ism o  a teo  a  p e sa r  de  la persecución . 
Aún hoy ex isten  en  R usia  un o s dos m illo­
nes y m edio  de a lm a s que deben  p ro fe sa r 
su  fe en  silencio. Es la Ig lesia  que el

P ap a  dqnom ina  p rec isam en te  del Silencio; 
p o rq u e  d eben  p ra c t ic a r  su  c u lto  en  el se­
c re to  del h o g a r p a ra  e v ita r  el ex term in io .

Como va hem os h is to riad o , e ste  co m u n ita ­
r ism o  social y  c ris tia n o  a flo ra  en  G u a trach é  y 
en  Colonia S an ta  M aría  so b re  todo en  los años 
m alos p a ra  La Pam pa.

E l p ad re  A le jandro  F ra n k , señ a la  el am o r 
de n u e s tro  colono p o r  la c u ltu ra  y la m úsica.

Digno de m ención  p a r tic u la r  es el a fán  
de c u ltu ra . E n las  co lon ias h a b ía  siem ­
p re  la escuela  a lem an a , h u b iese  o no una 
escuela  e sta ta l. E n el cam po, p o r  m ucho 
tiem po  no llegó la escuela  ru ra l ;  p e ro  los 
colonos o rg an izab an  u n a  escuela  hogareñ a , 
a cargo  de un se ñ o r  de c ie rta  p re p a ra ­
ción, q u e  a ten d ía  lo s h ijo s e  h ija s  de la 
casa , ju n ta m en te  con los de  las  fam ilias 
vecinas.

S iem p re  se h a  cu ltiv ad o  la canción , re­
ligiosa y p ro fa n a : "W o m an sing t, da  lass 
dich n ied e r; B öse L eute kenen  ke ine  Lie­
d e r."  (D onde se can ta , a h í e stab léce te ; 
las p e rso n as m alas  no  tien en  canciones). 
La canción  trad u c e  el sen tim ien to  re lig io ­
so, la a leg ría  y  la pena. E s u n a  fuen te  
em ocional, que educa , eleva, dignifica. Un 
n o tab le  m úsico  h a  descu b ie rto  n a d a  m enos 
q u e  383 canc iones e n tre  los p ris io n ero s 
de g u e rra . E l V o lk sb u n d  e d itó  en  1937 en 
B uenos Aires u n a  colección de c an to s  
c o rrie n te s  en las  co lon ias a b a rc a n d o  va­
rio s  cen ten a re s  de  pág in as. .M ucho  h a  
co n tr ib u id o  a e s te  teso ro  d e  canciones 
la la b o r  te so n era  del p a d re  L ichius, SDV. 
ta n to  en  la ed ic ión , con  aco m p añ am ien to  
de ó rg an o , de las  canciones re lig iosas de  
la G eistliche H alsz ierde, com o en  su  co­
lección L ied erfreu n d .

C o rro b o ran d o  esto , el p a d re  H o n o rio  Gilden- 
b erg  m e hizo p re sen te  cóm o en varios reen ­
cu en tro s de  m o n se ñ o r Jo rg e  M ayer con los 
colonos a lem an es se c an tab a  con en tu s iasm o , 
so b re  todo  después de los a lm uerzos, re p asá n ­
dose  el v a riad o  re p e rto r io  de  canciones po p u ­
lares.

E n tre  los m úsicos d ignos del m ay o r encom io 
hay  que re c o rd a r  a los señ o res  W agner y Urla- 
c h e r en G u a trach é ; a don Adán G u in d er en 
C olonia S an ta  M aría, a don Jo sé  H o rn  en Co­
lonia San Jo sé  y a don Pedro  D u ck ard  en S an ta  
T eresa .
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Celebración en A lpachiri de los alem anes del Volga

Una verdadera m ultitud  se hizo presente al desfile de carrozas y de 
una compañía de tropas del Destacamento 101 de Toay, a lo que siguió 
el almuerzo oficial, en el que actuaron coros de Santa María, Alpachiri 
y Santa Teresa.

Arriba, de izquierda a derecha: Monseñor Jorge Novak, obispo de 
Quilmes; el ministro de Gobierno, Educación y Justicia, coronel Carlos 
A. Amézaga; m onseñor Jorge Mayer, m onseñor Adolfo Arana, el señor 
gobernador Carlos E. Aguirre y o tras autoridades; entre ellas, el mi­
nistro Luis O. Schcuber; el jefe de Policía, mayor Luis E. Baraldini; la 
intendente municipal, Gloria S. de Paredes; Wálter A. Torino, de Difu­
sión y Turismo; Carlos A. Brinkmann, subsecretario de Educación; el 
coronel Modesto P. Rooseleer, de Toay, etcétera.

Abajo: Frente  al palco oficial, una pareja de novios baila una danza 
dedicada al Gobernador, en tanto que la señora de Aguirre era obsequia­
da con un ram o de flores.
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

M ucho de lo ex puesto  en el C apítu lo  I, ha  sido  
ex tra íd o  de  lec tu ra s  v a ria s , hech as p o r  el p ad re  
A lejandro  F ra n k  s.d .b ., p rin c ip a lm en te  de los 
lib ro s :

Die due tsch en  K olonien an  d e r u n te re n  W olga. 
P a te r  G ottlieb  B eratz

L ibro  conm em o ra tiv o  del 75 an iv e rsa rio  de los 
a lem an es en  E n tre  R íos S.V.D.

Die R u sslan d d eu tsch en . Z c ih u n d ert J a h re  un ­
terw egs. K arl S tu m p p

H eim atb u ch  d e r D eutschen  au s R ussland . 
B earb e itu n g : Jo sep h  S c h n u rr

O tro s d a to s  e s tán  en  los lib ro s  e sc rito s  p o r 
el d o c to r A le jan d ro  G u in d er com o d e  los se­
ño res V íc to r Popp y N ico lás Dening so b re  los 
A lem anes del Volga.

NOTAS SEÑALADAS

(1) M isiones S a lesianas de la P a tag o n ia  - Su 
lab o r d u ra n te  c in cu en ta  años, pág. 10.

(2) N ice L otus, N am u n cu rá , pág . 13.

(3) R o b erto  J . T avella y  Celso J. V alla, Las 
M isiones y lo s Sa lesianos en  La P am p a, pág. 75.

(4) R aúl A. E n tra ig as , Los S a lesianos en  la 
A rgentina , T om o I I I ,  pág. 180.

(5) Jo sé  B rendel, H o m b res ru b io s en  el su rco , 
pág . 123.

P ara  que el lec to r tenga u n a  im agen  com pleta  
del tem a vaya e sta  n o ta  del p ad re  F ran k .

O dessa, en  el m a r  N egro

Sigu iendo  al "u case” del e m p e rad o r  A lejandro , 
el 20 de  feb re ro  de 1804 p e reg rin a ro n , especial­
m en te  en 1809, m u ch as p e rso n as  —p rin cip alm en te  
del Rin m edio—, a trav és  de B ohem ia, Silesia, 
G alicia, h acia  O dessa. E n  la c iu d ad  lim ítro fe  
R odziw illow  se  ce leb ra ro n  m atrim o n io s, p u es 
así ten ía  d erecho  a  u n a  p o rc ión  doble de te ­
rren o . (60 d essa tin as).

D u ran te  la tray ec to ria , p o r  un descu ido  cau ­
sa ro n  el incendio  de un cam p o  de cereales. Aun­
que huyeron , fueron  a lcanzados y llevados an te  
los tr ib u n a les . El re sp o n sab le  se excusó p o rque  
el hecho h a b ía  o cu rrid o  sin  m alicia  y lo s p e re ­
g rinos e s tab a n  b a jo  especial p ro tecc ió n  im perial. 
F u n d a ro n  las co lon ias L andau , Speyer, Sulz, 
K arlsru h e , K a th arin en th a l, R astad t, M ü n c h e n ...

Al p rin cip io  les desilu sionó  el pa isa je , y  de­
c ía n : "¿C óm o, e sta  reg ión  sa lvaje  debe se r  nues­

tra  p a tr ia? ” . P ron to , sin  em bargo , el p rog reso  
se hizo v isible. De esa  zona son m uchos te­
rra ten ien tes , m édicos, m iem b ro s del gob ierno , 
sacerd o tes  de  la d iócesis T iraspo l (S a ra to w ), 
donde  se o rd e n aro n  u n o s  240.

En la A rgentina  gente  de  O dessa fu n d a ro n , 
al s u r  de la p rov incia  de  B uenos A ires, la colonia 
M édanos. (L a fo rm a  d ialectal del a lem án  de la 
gente  de  O dessa, es lig e ram en te  d ife ren te ).

En e sta  zona, com o en  S a ra to w  con  sus tie­
r ra s  a lta s  la B ergseite; y sus tie r ra s  b a ja s , la 
W iesenseite, la gen te  v ivía en  la a ld ea  colonia 
y cada m añ an a  salían  al cam p o , a su  parce'.a, 
llam ada T u sch , con  el cesto  llevando  la com ida 
p a ra  m edio  d ía  y la m erien d a . E n  el cam po 
no h ab ía  cerco s. S o lam en te  ten ía  c ad a  un o  una 
señ a l, donde  com enzaba  su  T usch .

En el Volga, la p r im e ra  co lon ia  que se fundó 
fue  en D obrinka . A los c u a tro  añ o s cerca  de 
é sta  se e stab lec ieron  o tra s  cien, con u n as 30.000 
a lm as. Las co lon ias m ás  conocidas e n tre  nos­
o tro s  so n : K am enka , H ild m an n , D ehler, Pfeifer, 
S e e lm a n n ...

Una d e  las ocupaciones m ás co m unes del co­
lono e ra  seg a r el cereal y  m olerlo . Con m oli­
n os a v a p o r  se llegó a m o le r 425.000 toneladas.

El gobierno  ru so  no p e rm itió  a lo s in m ig ran ­
tes ag lu tin a rse  en  las g ran d es  c iu d ad es , p o r  te ­
m o r que im p o n iendo  sus d erechos llegasen hast?  
dec lara rse  en  u n  e stad o  ind ep en d ien te .

En la zona a lta  del Volga —B ergseite—, tuvie­
ron  unos diez m il te la res . Así su rg ió  la p ro d u c ­
ción d e  te las  de lana  y algodón que tuvo gran  
acep tac ión  en R usia.
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A d m in is trac ió n  eclesiástica

La d isposic ión  de e s tab lece rse  en co lon ias se­
p a rad a s  los evangélicos y los cató licos h ab ía  sido 
tom ada  p ru d en tem en te  p o r  la Z arina  C ata lina  II .  
No hab ía , pues, m otivos de desaveniencias. Es 
de n o ta r  que las fam ilia s  p ro te s ta n te s  e ran  m u­
chas m ás que las cató licas, en p ro p o rc ió n  de 
tre s  a uno.

No n os re fe rirem o s aq u í a la a tención  esp iri­
tual de  los evangélicos.

D uran te  los p rim e ro s  30 años, las  colonias 
ca tó licas  rec ib ían  las v is ita s  de fran c iscan o s  y 
cap u ch in o s , en  ca lid ad  de m is io n ero s ap ostó licos. 
Luego v in ie ro n  je su íta s  a lem anes, d e sp u és de la 
diso lución de su  Sociedad . Se los recib ió  com o 
em isa rio s  del cielo y a su  teso n era  acción se 
debe q u e  la vida re lig iosa  ech ara  tan  hondas 
ra íces e n tre  los a lem anes del Volga. L am en ta­
b lem en te  tuv ieron  que a b a n d o n a r  a R usia en el 
año  1820 (lo s je su íta s  fueron  s iem p re  in ju s ta ­
m en te  p e rseg u id o s). Los reem plazaron  algunos 
dom in icos y m ás ta rd e  sacerd o tes p o lacos del 
c le ro  secu la r  (d e s te rra d o s  com o co n sp irad o re s) . 
E stos no d o m in ab an  el a lem án , de  lo cual se 
resin tió  la v ida  relig iosa.

H acia m ed iad o s del siglo 1800 se estab lec ió  ln 
diócesis de T iraspo l, con sem in ario  p a ra  la fo r­
m ación de sacerd o tes . Allí se  fo rm ó  un clero 
indígena, p iadoso  y  p rep arad o , al p r in c in 'n  r ! ' 
ex tracc ión  p r in c ip a lm en te  de O dessa. E ste  c lero , 
com prensivo  de  la s itu ac ió n  del p ro p io  pueb lo . re 
esforzó  p o r  llevarlo  ad e lan te  relig iosa y social­
m ente. C ada pueblo  ten ía  su escuela  con el 
"S ch u lm eis te r” , posic ión  equ iva len te  a M aestro 
y S acris tán .

El p e río d o  esco la r e ra  m uy  b re v e : só lo  lo c 
m ejo res  llegaron a ap ro v ec h a r en  p leno . Se 
p o n ía  én fasis  en  la In s tru c c ió n  R eligiosa, la Lec­
tu ra  y el Cálculo.

La v ida  relig iosa e ra  e je m p la r :  im pecab le  el 
cu m p lim ien to  del p recep to  dom in ical y pascual. 
Las p e rso n as an c ian as  y los n iños acu d ían  in­
c luso  en los d ías  de sem an a . E l can to  de  las 
funciones, au n q u e  no e s tr ic tam en te  litú rg ico , e ra  
d igno y lleno de u n ción . E n las v iv iendas h a ­
bía  s iem p re  la H e rrg o ttseck e , el án g u lo  de las 
im ágenes sag rad as. De este  m odo se con se r­
vaban  el e je rc ic io  de la relig ión , de la lengua 
y de las trad iciones.

La p ob lac ión  to tal c rec ió  a u n as 724.000 per­
so n as en 1914 y vivían re p a rtid o s  en  209 aldeas. 
E n el añ o  1852 e rig iero n  en la c iu d ad  d e  C ata­
lina, un m agnífico  m o n u m en to  a C atalina  II 
q u e  los h a b ía  llam ado  al país.

(6) J. B rendel, H o m b res  r u b io s . . . ,

(7) B u n d es K alender, añ o  1930.

(8) B undes K alender, pág. 19.

(9) P ad re  F r a n k . . .  traducciones.

(10) P ad re  F r a n k . . .  trad u ccio n es.
C o n tinúa  este  sacerd o te  trad u c ien d o  al h a b la r  de 
n u e stro s  in m ig ran te s  llegados de E u ro p a  p o r 
vía m arítim a . E n la C asa del In m ig ra n te  ha lla ­
ro n  todo lo necesario . A sistieron  a m isa. B a­
iling oyó allí la p rim e ra  p a la b ra  a lem ana , en 
suelo  a rg en tin o : "D o m in u s v o b iscu m ” . (E l sa­
ludo la tino  del sace rd o te  a la a sam b lea ).

P ersis tien d o  en su e r ro r  de  d irig irse  al B rasil, 
env ia ro n  a  G assm an y o tro s  allí. No se reci­
b ieron  sus c a r ta s  ni te leg ram as. El gobierno  
ten ía  in te ré s  en  re te n er los in m ig ran te s  y d ir i­
g irlo s a H ino jo  o a Alvear.

In te rv in o  un señ o r de  apellido  N ast, que con­
quistó  la gente p a ra  E n tre  R íos. Les inculcó 
q u e  d ije ra n : "N o H ino jo  sino  D iam an te” . Allí 
h a b ría  m ás tie rra  y un  g ran  río.

E n  C olonia A lvear (E n tre  R íos)

El M ayor re tira d o  N av arro  fue n o m b rad o  a d ­
m in is tra d o r  y ju ez  de  la colonia gubern am en ta l 
Alvear. Lo a seso rab an  tres  cab a lle ro s conoce­
d o re s del a lem án  : Jaco b o  H a tt, Jo rg e  K reuzm ann
V N. B aloss. U nas 1006 p e rso n as se tra s la d aro n  
en ba rco  a  D iam an te  donde  d em o ra ro n  13 días, 
en m edio  de un clim a de sim patía .

La co 'o n ia  co m p ren d ía  10.000 h e c tá re a s  que 
d eb ían  s e r  d iv id idas en ch ac ras  de 25 cu ad ras 
p ag ad e ras en 10 años, a razó n  de S 100 o ro  la 
ch acra . C u a tro  de legados, ju n to  con el señor 
K reu zm an n , el in ten d en te  y a lgunos co m ercian ­
tes, v isita ro n  el te rre n o  en u n a  cab a lg a ta , pa ra  
ce rc io ra rse  de las p ro p ied ad es  del suelo. Lo 
h a lla ro n  fértil, b ien regado , sano y rico en pe­
ces. El te rre n o  h ab ía  sido  confiscado  a sus a n ti­
guos p ro p ie ta rio s  que p ose ían  títu lo s de un a n ­
tiguo v irrey . A ellos se les reconocía  derecho 
a u n a  parce la . Los ex p lo rad o res com iero n  su 
p r im e r  asad o  ju n to  a u n as ru inas, b ien  so m b rea­
d as y con u n a  fu en te  c ris ta lin a . El in tenden te  
d irig ió  la p a la b ra  a los v is itan tes  y K reuzm ann 
las in te rp re tó . V olvieron co n ten to s y D äning 
re firió  a  todos las im p resiones. El 29 de enero  
se les com unicó  que todo estab a  listo  p a ra  que 
fu e ra n  a o c u p a r sus lo tes. La v íspera  fue ser­
vido un asad o  p o r  la ad m in is trac ió n  de la  c iudad. 
Luego, el tra s la d o  al cam po. A cada colono se 
le en treg ó  u n a  lib re ta  con  las condiciones de  la 
colonización. G assm ann y S a lzm ann  ex p resa ro n  
el deseo de los in m ig ran tes  de p o d e r v iv ir en 
co lon ias y no en chacras.

Por su p u e sto  q u e  " to d o  com ienzo  es a rd u o ” . 
(A ller A nfang is t sch w er).
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S s c o n stru y ero n  h o rn o s  p a ra  p an ifica r. Vivir 
en ga lpones no a g rad ó  a n ad ie : se ed ificaron  
v iv iendas de  em ergencia. La necesidad  de o ra r, 
les h izo le v a n ta r  u n a  cruz, a fin de  p o d e r cele­
b r a r  h o ra s  de  o rac ió n , a co m p añ ad as de can­
ciones re lig iosas, de las  cua les  t ra ía n  tan  rico 
rep erto rio .

La vida de  a ld eas e ra  u n a  an tig u a  c o stu m b re  
a lem ana . El g o b ierno  q u e ría  en cam bio  que 
los colonos v iv ieran  en su s  ch ac ras  sep erad o s 
los u n o s  de los o tro s  p o r  lo m enos m ás de mil 
m etros. E sto  no lo p u d o  co n seg u ir p o rq u e  co­
m enzaron  a s e n tir  el e fec to  de  la so led ad , a  po­
cas sem an as de  v iv ir b a jo  c a rp a s . Fue en tonces 
cuan d o  un buen  d ía carg a ro n  so b re  su s  hom ­
b ro s  sus ca rp a s  p a ra  a rm a r la s  en  fila , com o 
u n a  colonia, d e jan d o  u n a  calle  p o r  m edio.

C uando llegó la policía  p a ra  d e sa lo ja rlo s , se 
halló  d e sa rm ad a  an te  la te s ta ru d ez  de  los colo­
nos, que a n te s  de  que les p id ie ran  las carp as 
va se las o frec ían . Es que com o m ed id a  p re ­
ventiva ya h a b ía n  c o n stru id o  la casa  b a jo  tie­
r ra ,  cu b ie rto  con p a jo n a l de to to ra . El recu erd o  
de este  ep isod io  todav ía  se recu erd a . T an to  
q u e  a  los h ijo s  de M arien thal se los sue le  lla ­
m a r  " v izcacheras" , aú n  hoy.

El señ o r N av arro  (el a d m in is tra d o r)  enfatizó  
la necesidad  de ir  a las ch acras , p e ro  el pueblo 
se h izo el so rd o . T uvieron  u n a  ayuda  e sp iri­
tu a l, m uy deseada , al p a s a r  p o r  la ag ru p ac ió n  
el sacerd o te  Pedro  StoTlenwerk.

C uando el a d m in is tra d o r  com unicó  que em ­
p lea ría  violencia p a ra  ob lig a rlo s a i r  a sus par­
celas, d e c la ra ro n  que em ig rarían  al B rasil o 
a  H ino jo  si no se les p e rm itía  v iv ir en  colo­
n ias . P revia  co n su lta  al gob ierno  cen tra l, se  les 
o torgó  au to rizac ió n  e sc rita  p a ra  q u e d a r unidos 
en colonias. P o r ello, el 21 de ju lio  de  1878 
se  fu n d a ro n  las co lon ias de  M arien thal, K ehler 
y Pfeifer.

En M arien thal c u a tro  so la res c o n stitu ían  una 
cu ad ra , ro d ead a  de u n a  calle  de 10 m etro s  de 
ancho. H ab ía  4 calles a Io largo y 12 calles 
p e rp en d icu a le rs ; en  el m edio, lu g ar p a ra  la Igle­
sia  y la E scuela.

Según las declarac iones de G assm ann  la ayu­
d a  g u b e rn am en ta l co m p ren d ía  a lim en tac ión  p o r 
d os a ñ o s; p a ra  cad a  fam ilia  tres  caba llo s, dos 
vacas, dos y u n tas  de  bueyes, un  a rad o , una 
ra s tra , un h acha , u n a  pala , sem illa  p a ra  dos 
añ o s y u n a  c h ac ra  de 47 h ec táreas. P o r varios 
añ o s se t ra b a ja  co m u n ita riam en te .

E n tre  tan to  se levan tó  u n a  nueva tem pestad  
co n tra  la v ida  en colonias.

E! g o b ierno  de P a ran á  c itó  a  los re p re se n tan ­
tes , q u ienes se  p re sen ta ro n  p resid id o s p o r  el pa­
d re  A dalberto  B ukow ski. Se los in v itó  en p r i­

m e r  lu g ar a  fav o recer el p u e rto  de A lvear y luego 
a com enzar, com o o tro s  colonos, a v iv ir en  las 
chacras.

El sace rd o te  tom ó  la d efensa  y expuso  qu e :
a )  La v ida  en a ld eas e ra  u n a  a n tig u a  costum ­

b re  a lem ana .
b ) E ra  u n a  n ecesid ad  p a ra  p e rso n as socia­

bles. "A legría c o m p artid a , es do b le  a le g ría ; do­
lo r  co m p artid o  es m edio  d o lo r” .

c) E ra  im presc in d ib le  p a ra  la ed ucación  cris­
tian a  de la ju v e n tu d  y la v ida relig iosa de  los 
ancianos.

d ) E ra  u n a  p ro tección  c o n tra  m ero d ead o res y 
b a n d as  a rm a d as .

e) E ra  u n a  concesión  del su p e rio r  gobierno 
y p rác tica  de los g ran d es te rra te n ien tes .

Las co lon ias fu n d ad as en E n tre  Ríos, cuya 
p ob lac ión  p o d rá  h a b e r  co n tad o  25.000 h a b ita n ­
tes fu e ro n : M arien thal, S p a tzen k u tte r , Pfeifer, 
B rasile ra , K ehler, Auli, San Ju an , C respo, S an ta  
R osa, San R afael, E igenfels, S an ta  M aría, K iló­
m etro  112, San Is id ro , E l i s a . . .

E n  H in o jo  (B u en o s Aires)

U nas cien p e rso n as  h ab ían  in m ig rad o  en  B ra­
sil, a p ro x im ad am en te  m edio  año  an te s  que nues­
tro s  in m ig ran tes. E n el e s tad o  de P a ran á , se con­
vencieron que lo tie rra  no  e ra  ap ro p ia d a  pa ra  
la ag ric u ltu ra . P o r e llo  env iaron  los delegados 
Jaco b o  L echm ann , Ju a n  B erger, A ndrés Basgall 
v Adán W eim ann a la A rgentina . Com o a la 
sazón el g ob ierno  nacional se e stab a  ocup an d o  
de la colonización, en co n tra ro n  m uy  buena 
acogida.

Se redac tó  un proyecto  de c o n tra to  en 16 pu n ­
tos, f irm ad o  p o r  Ju a n  Dillón y los m encionados 
de legados, el cual fue p re sen tad o  a  la a u to rid ad  
e jecu tiva . E sta  lo rem itió , aco m p añ ad o  de una 
n o ta  firm ad a  p o r  N icolás A vellaneda y B ern ard o  
de Irigoyen a las c ám aras  legislativas. E l go­
b iern o  fue au to rizad o  legalm ente  a in v e rtir  250.000 
pesos fu e rtes  p a ra  e s tab lec e r a los a lem anes 
del V olga ya e stab lec id o s en el B rasil o aún  en 
v iaje  desde E u ro p a . E n D ipu tados firm aban  
Fé 'ix  F rías y J . A lejo L ed esm a; en S enadores 
M ariano  A costa y C arlos M. S arav ia  (se c re ta ­
rio ). El decre to  lleva la fecha B uenos Aires,
12 de o c tu b re  de  1877.

Una vez conocidas las condiciones p o r  los 
m an d an tes  de la delegación, llegaron  el 24 de 
d ic iem b re  los p rim ero s  in m ig ran te s  del B rasil, 
que fueron  d irig idos a H ino jo .

El 5 de  en ero  de  1878 se e stab lec ieron  en 
H ino jo , a 35 Km . de Azul y  m uy cerca  de 
O lavarría , las fam ilia s  A ndrés y  Jo rg e  F ischer,
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Jacobo  y L eonardo  Schvvindt, M iguel, A ndrés y 
Jo sé  K issler, Pedro  Pollak , Jo sé  S im ón y Ju an  
S cham ber. F re n te  a  la ad m in is trac ió n  com unal 
e s tab a  el suizo W alter K u rt. P o r desavenienc'ias 
con los franceses, los a lem an es se a le ja ro n  a l­
gún tan to  del p r im e r  sitio.

Con u n a  n ueva  cam ad a  de in m ig ran te s  se fu n ­
dó N ievas, que al p rin c ip io  fue flo rec ien te , y San 
Miguel, que sigue siéndolo.

Unos 100 k iló m etro s h acia  cl S u r, a am bos 
lados d e  la línea fé rre a  e stá  la t ie r ra  de Curu- 
m alán  que a b a rc a  u n a s  110 leguas de 2500 hec­
tá re as  cad a  u na . El gob ierno  n acio n al h ab ía  
vendido esas t ie rra s  a  u n a  co m p añ ía  inglesa 
con la condición  de co lon izarla  poco a poco.

El 5 de a b ril de 1886, p o r  m ed iación  del R .P . 
Serve t, de H ino jo , u n as 50 fam ilias com p raro n  
tie rra s  cerca  de C oronel S u árez  y fu n d a ro n  allí 
las tres co lo n ias: S an ta  M aría, San Jo sé  y S a n ­
tísim a T rin id ad , conocidas com o C olonias 1, 2 
y 3. P o s te rio rm en te  se fu n d ó  A rroyo C orto , Cas­
cada, D ufour, San M iguel, S an ta  R osa y luego 
o tra  se rie  en  la P rov incia  co lin d an te  de La 
Pam pa. La población  pud o  ap rec ia rse  en tonces 
en 50.000 h ab itan te s .

P or fuerza  de las c ircu n stan c ias , a lgunas fa­
m ilias tuv ieron  que estab lece rse  d irec tam en te  
en el cam p o  y lo que es peo r, p o r  m ucho  tiem ­
po, v iv ir en  cam pos a lqu ilados.

Se co m p ro b ó  que e ste  tipo  de ch ac ras  —alq u i­
ladas— no favoreció  el p ro g reso  m ate ria l ni 
e sp iritu a l. E n la ac tu a lid ad , esa  s itu ac ió n  p a re ­
ce h a b e r  sido  su p e rad a . E l m odo de tr a b a ja r  
ha  va riad o  g ran d em en te , p a r te  p o r  el adveni­
m ien to  de  la m aq u in a ria  agrícola , p a r te  p o r  la 
d iversificación  de lab o re s : se cu ltivan  m uchos 
tipos de  cereales, m u ch o  fo r ra je  p a ra  el gana­
d o ; se exp lo tan  tam bos. El b ien e sta r  m ateria l 
se ha levan tado  sin  d uda , y  el tra b a jo , tan to  de 
los varo n es com o de las am as de casa , se ha  m e­
jo ra d o  consid erab lem en te . P o r o tra  p a rte , m u­
chos jóvenes han  estu d iad o  o h an  em igrado  
a los núcleos u rb an o s  m ás poblados, d o n d e  se 
han  ab ie rto  p aso  en oficios m an u a les  y com er­
cio. A m i ver, ya  n o  se p u ed e  d ec ir  que el 
pueblo  sigue siendo  un  p u eb lo  ag ríco la . H ay p ro ­
fesionales y  so b re  todo m ucha  ju v en tu d  ded i­
cada  al m ag iste rio .

De San Miguel son o riu n d o s los m onseñores 
E n riq u e  R au, Jo rg e  M ayer, A le jandro  Schell, 
Jo rg e  G o ttau , Jo rg e  N ovak, un o s tre in ta  sacer­
do tes y tre in ta  y ocho  religiosas.

(11) B oletín  E cles iástico  de  la d iócesis de  B a­
hía B lanca. E nero  de 1947, pág . 159.

(12) P ad re  F ran k : trad u c c io n e s ..

(13) R o b e rto  J. Tavella. Las M isiones Sale- 
s ian as de  La P am pa, pág . 222.

(14) Id em , pág. 222.

(15) E ugenio  Coria: A nales de la C ongregación 
Sa lesianas, T om o IV.

(16) Lorenzo M assa. H is to ria  de  las  M isiones 
S a lesianas de  la P am p a, Tom o II, pág. 298.

(17) Id em , pág. 307.

(18) R. J. Tavella, Las M is io n e s . .. ,  pág. 285.

(19) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires, A puntes del p ad re  M assa.

(20) R. J. Tavella, Las M is io n e s ... ,  pág . 215.

(21) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de  
B uenos Aires.

(22) R. J. Tavella, Las M is io n e s ... ,  pág . 286.

(23) A rchivo de la  In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(24) Celso J . V alla, B ern a i y los Salesianos,
pág. 64.

(25) Celso J . V alla, B rochazos m is io n ero s en 
La P am p a, pág . 26.

(26) L. M assa, H is to r ia . . . ,  tom o II ,  pág . 506.

(27) L. M assa, H is to r ia . . . ,  tom o  II ,  pág . 507.

(28) L. M assa, H is to r ia . . . ,  tom o  II ,  pág . 508.

(29) L. M assa, H is to r ia . . . ,  tom o II, pág. 509.

(30) D iario  El A tlántico , de  B ah ía  B lanca, ed. 
del 10-V-1927.

(31) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(32) A rchivo de la In sp e c to r ía  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(33) A rchivo de la In sp e c to ría  S J e s ia n a  de 
B uenos A ires.

(34) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(35) E l Im p arc ia l, de  G u a trach é , añ o  1944.

(36) A rchivo de la C uria  E clesiástica  de  San ta  
Rosa.

(37) A rchivo de la In sp ec to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

El p ad re  E ugenio  C eria d e ja  e s ta  constanc ia  
en  su  o b ra  c i t a d a : . . .  "Lo lam en tab le  es que 
se n o m b ró  al p ad re  K raem er, sin  av isarse  al 
p ad re  in sp ec to r sa lesíano  Jo sé  V espignani. El 
nuevo capellán  se  b r in d ó  d em asiado  a  los fie­
les en el a sp ec to  com ercia l. C uando lo su p o  el 
obispo, n o m b ró  en su  lu g a r al p a d re  Azorey 
que d u ró  poco. Se fue  sin  a v isa r  a  nad ie . E n­
tonces K raem er, desde S an ta  M aría, se  en ten ­
dió con m is ioneros re d en to ris ta s , —e n tre  ellos, 
el p ad re  H o lzer—, p a ra  q u e  vin iesen  a p re d ic a r
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m isiones en  G u a trach é . El p ad re  V espignanï in ­
fo rm ó  a  los m isioneros, q u e  el te rr ito rio  p e r­
tenecía  a  la V icaría  F o rán ea , p e ro  luego, les 
concedió  el p e rm iso . Le ex trañ ó  al S u p e rio r 
S a lesiano  q u e  la re lación  de  e stas  m isiones fuera  
en treg ad a  al p a d re  K raem er. F u e  en to n ces cu an ­
do m o n señ o r T erre ro  tom ó  p a rte  en esto  y p id ió  
a los S a les ian o s que c u b rie ra n  las  v ica rías  de 
G u a trach é  y S an ta  M aría".

(38) A rchivo de la In sp ec to ría  S a lesiana  de 
B uenos Aires.

(39) A rchivo de la In sp ec to ría  S a lesiana  de 
B uenos Aires.

(40) R. J . Tavella, Las M is io n e s ... ,  pág . 174.

(41) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(42) A rchivo de la In sp ec to ría  S a les ian a  de 
B uenos Aires.

(43) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(44) D ocum entos p e rso n a le s  de don A lberto 
R ost.

(45) A rchivo de la In sp e c to ría  S a lesiana  de 
B uenos A ires.

(46) L ibro  de a c tas  del tem plo  de S an ta  Te­
resa .

(47) A rchivo p a rro q u ia l de  G uatraché.

(48) R. J. T avella , Las M is io n e s ... ,  p ág . 167.

(49) Archivo 
B uenos Aires.

de la In sp ec to ría S alesiana de

(50) Archivo 
B uenos Aires.

de la In sp ec to ría S alesiana de

(51) Archivo 
B uenos Aires.

de la In sp ec to ría S a lesiana de

(52) Archivo 
B uenos Aires.

de la In sp e c to ría S alesiana de

(53) Archivo 
B uenos Aires.

de la In sp ec to ría S alesiana de

(54) R. J . Tavella, Las M isiones. . . ,  pág . 168.

(55) Archivo de la In sp ec to ría S alesiana de
B uenos Aires.

(56) D iario  del p ad re  B uodo.
(57) A rchivo de la C u ria  de  B ah ía  B lanca.

(58) D iario  del p ad re  B uodo.
(59) A rchivo de la p a rro q u ia  de  V illa Iris .
(60) A rchivo de la p a rro q u ia  de  V illa Iris .
(61) P o r las c ró n icas de  G eneral Acha se com ­

p ru eb a  q u e  el p a d re  G u illerm o C abrin i form ó 
u n a  esp lén d id a  b an d a  de  m úsica , con la d irec ­
ción del se ñ o r  R aúl C arb ajo . E s te  co n ju n to  
m usical con los E x p lo rad o res de Don B osco con­
c u rrió  v a ria s  veces a  V illa Iris .

O tros ba ta llo n es, con  sus resp ec tiv as b an d as 
de m úsica  se fo rm aro n  en  G eneral Pico, en 
G u a trach é , en  S an ta  R osa, en V icto rica . El 
colegio de E d u a rd o  Castex tuvo tam b ién  con un 
ba ta llón , u n a  m uy d isc ip lin ad a  b a n d a  de m ú­
sica a las ó rd en es  del h e rm a n o  c o a d ju to r  Ju lio  
Vieyra.

(62) S o r P e rp e tu a  en  su  reseñ a  de  m ayores 
d e ta lles de  e s to s  m onagu illo s can to res , p o r  m o­
m en to s b a s ta n te s  trav iesos.

S iem p re  que recib ían  algo, a la sa lid a  gri­
tab an  :

C asa b u en as , nob le  y  sana,
tre s  m il ángeles, e sp ían  p o r  la  v en tan a .

Si p o r  casu a lid ad  no les d ab an  n a d a  g rita b an : 
C asa fea , h o rrib le  y  m ala, 
tre s  m il d iab lo s e s tán  en  la  sa la.

P o r a m o r a la b revedad , de e n tre  el m illar 
de  p o b lad o res a lem an es q u e  v iv ieron  en La 
P am pa, c ita rem o s, p o r o rd en  a lfab ético , a  los 
apellidos de  aquellos q u e  e stán  a n o tad o s  en 
los lib ros p a rro q u ia le s  de  confirm ación  de Ge­
neral Acha, com o algunos de los colonos del 
n o rte  p am peano .

ABRAMO y COTITA: B eck, B ecker, B erger, 
D ietrich , D illschneider, F ried ich , F u h r, G raff, 
H asp e rt, H eck , K itlein , K ühn , M erlin , M ehrin- 
ger, Paul, P ungand , R ach, R o llhauser, Sahuer, 
S chm id th , S tib , T itro n ik .

ALPACHIRI y COLONIA SANTA M ARIA: Abt, 
A chem ager, B a rt, B arte l, B au er, B au m arn , Be­
cher, B eck, B erg, B rau n , B rendel, B re s te r, Bun- 
dang , B u rg a rd t, C lock, D alinger, D iestel, Die­
trich , D ignius, D itler, E llm an n , E lsenbach , 
E sp inal, E xner, F ran k , F ritz , F u h r, G arais, Ge- 
bel, G erh ard t, G erling, Glock, G utlein , G raff, 
H a b erk o rn , H effner, H ein, H eit, H elvig, H erb- 
som m er. H erg en red e r, H erle in , H e rm an n , H uss, 
K arp , K iefel, K issncr, K lein, K ollm ann , K los­
ter, König, K oopes, K ra ft, K rieger, K ro n en ­
berg , Kunz, L am b rech t, Lanz, L eo n h art, M ar­
tel, M eder, M eier, M eier, M ehriger, M ossm ann, 
M iller, N aum , N ovack, O berst, O rtm an n , Os­
te rtag , P ausch , Penschel, P e te rs , Popp , P red iger. 
P retz, Puhl, R asch , R am b u rg e r, R auch , R eder, 
R ekosky, R eising, R oth , Sa lzm ann , S au er, Scha­
fer, S e d ite li, Schill, Scholl, Schw ab , Schw ind, 
Schaw alier, Schw am , S ib e rt, Spon, S tick ard , 
S lo rk , S tre iten b erg e r, Schw enger, U rban , Ur- 
lach er, W alter, W eber, W eigand, W eim ann, Wer- 
bach , W ilberger, W underlich , Zink.

ARATA: F ischer, Fuchs, H ecker, H einz, M artz, 
R e in h ard t, R oppel, Scherger, W inchel.

BERNASCONI, SAN M ARTIN, JACINTO DIAZ: 
B ascal, B asilicn , B aym ler, B ecker, Belch, B en­
der, B enedict, B rak eier, B rau n , B ick art, Dill­
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m an n , Felder, Fuerschw eng , F ris , F ried ich , G art­
ne r, Geil, H asp e rt, H eck, H e llm an n , H irch , 
H offa rt, H olz, H u ss, Jaco b , K eller, K issner, 
K lauss, K leppe, K loster, L am brech t, L iter, Loch­
b aun , Lock, Jaco b , M ayer, R auch, R obein, Ru- 
schenberger, Schafer, Shenfeld , S chm id t, Shnei- 
der, S eew ald t, S ieben , S te iner, S tre item b erg er, 
S trenel, Vogel, W eber, Weigel, Y ensen.

VILLA IR IS  y PUEBLOS V E C IN O S: H ab er­
ko rn , B argar, C onrat, F ritz , Kees, M elchior, Rau, 
Schendelbeck , Schw enger, Schw erd t, U rban , Vo­
gel, W e'imann, W eizentel.

W IN IFR ED A : Alles, Assel, B ahal, B erg, B erger, 
B raun , F ran k , Fe in inger, F riedei, F ischer, F ripp , 
F riss , G arais, G rovosky, G ross, G u n th er, O bert, 
Pull, M ayer, M eder, M ertian , M oleker, M osm ann, 
Heck, H erle in , Jo rd a n , K asp er, K lug, K oller, 
K ühn , R asch, R e in h ard , R essler, R iete rm an n , 
R oppel, S chaffer, S tan d in g e r, S tro h , Schim pf, 
T hom e, U rlacher, W eism ann, W eigand, W inchel, 
Z igler.

COLONIA DEVOTO: B rau n , Denz, E rn s, Eber- 
h a rd t, F ran k , F u h r, K racm er, K issn er, H irtz, 
H olzm ann, P a s c a l. ..

ROSARIO: B eilm ann , B ender, B olak , B u rg a rd t, 
Buss, C o nra t, E berle , G allinger, G o ttau , G raff, 
H aag , I la b e rk o rn , H ein rich , H o lm ann , H erzog, 
H uss, K erler, K in, Ling, M asson, N eim ann , Pa- 
lak , Pin, Riel, R obein, R ollheiser, R oppel, Roth, 
Sack, Selinger, S chach tel, Schell, Schiebclbein , 
S chneider, S ieben, S le inecker, S trenel, Som m er, 
U rb a n . ..

COLONIA SAN JU A N : Z entner, W einberger, 
G uette, Schills, M aier, Seew ald , W agner, Duc- 
ka rd , B a rth , P ro s t, R epp, D ietrich , S h n e id e r . ..

Los que q u e d aro n  en R usia

No q u ie ro  te rm in a r  sin  d ec ir  a n te s  u n as b re ­
ves p a la b ra s  so b re  la s itu ac ió n  de  los q u e  q u ed a ­
ron  en R usia. En el añ o  1930 fueron  d ep o rtad o s 
a K aza js tán  (A sia C en tra l).

P o r o rd en  del G obierno  soviético  fueron  de­
p o rtad o s  de la rep ú b lica  au tó n o m a  de los ale­
m anes del Volga num ero so s p o b lad o res, p e rse ­
gu idos com o a g ricu lto re s  m uy  ricos.

El an u n cio  de la depo rtac ió n  fue recib ido  con 
an gustia . G enera lm ente  se efec tuaba  de  noche,
V no h ab ía  tiem po p a ra  llevar lo necesario . 
E n el a p u ro  y la confusión  tom aban  sólo  las cosas 
q u e  e stab an  a su  alcance.

Fam ilias e n te ra s  fu e ro n  llevadas a la estación  
del fe rro c a rril  en c a rro s , e in tro d u c id o s en va­
gones de carg a . Largos tren es c o n d u je ro n  a 
los a lem an es hacia  el o rien te .

Ya en  el tray ec to  hacia  la in ce rtid u m b re , fue­
ron  se p a ra d a s  n u m ero sas  fam ilias.

D espués de un largo v ia je , llegaron  can sad o s 
y ag o tados de h am b re  al lu g a r d espob lado  al 
desierto .

C uando sonó  la o rd e n  A usladen (d esca rg a r) 
y las p u e rta s  de los vagones se a b rie ro n , v ieron 
los d ep o rtad o s  u n a  in m en sa  estep a  llena de 
a b ro jo s  y esp inos. S in  una casa, sin  un rancho , 
sin  un á rb o l. “ Aquí d ebéis v iv ir”, d ije ro n  los 
g u a rd as  q u e  los h ab ían  tra íd o , y  sub iendo  al 
tre n  se m arc h a ro n . E l silb a to  p ro lo n g ad o  de la 
loco m o to ra  p en etró  com o u n a  e sp ad a  en el co­
razón de lo s ex p atriad o s.

Sin techo so b re  la cabeza, sin  a lim en to s, se 
m ira ro n  con esp an to . Los n iños y las m u je res  
llo rab an , y los h o m b res q u ed aro n  largo  ra to  
com o pe trificad o s. E n to n ces se ad e lan tó  un o  de 
los m ayores, y con voz f irm e  y se ren a  d ijo : "M i 
q u e rid a  y b u en a  gen te : tran q u ilizao s; m u je res , 
d e jad  de  l lo ra r . S erá  la v o lu n tad  de D ios que 
no s hallem os aqu í. Si h em o s ag rad ecid o  al Se­
ñ o r  en tiem pos buenos y de b ien es ta r, tam b ién  
qu erem o s ag rad ecerle  hoy, y p ed irle  q u e  no nos 
ab an d o n e , que nos ayude, ya  que El es n u es tro  
P ad re  del cielo . C an tem os a h o ra  to d o s ju n to s  
el T E  DEUM LAUDAMUS”. Y el anc ian o  en to n ó
"G ro sse r G o tt w ir loben  D ich", q u e  todos c an ­
ta ro n  con  en tu s ia sm o , y se oyó p o r  p rim e ra  
vez en el d esie rto  de K a za js tán  el h im n o  de 
a lab an za  al Señor.

D espués del h im no, el an c ian o  p ro n u n c ió  una 
o ració n  ferv ien te , m ie n tra s  los d em ás p e rm a ­
necían de rod illas. D espués de largo ra to , al 
lev an tarse , se pe rsig n aro n . La o ració n  les dio 
fuerza  e sp iritu a l.

En la ú ltim a  g u e rra  m undial de  1941, los 
soviéticos d e p o rta ro n  a  S iberia , de igual m an era  
in h u m an a , las fam ilias q u e  qu ed ab an  aú n  en  las 
r ib e ra s  del Volga. D ebieron so p o r ta r  un des­
tie rro  de v e in te  añ o s con tra b a jo s  fo rzados. Pero  
ellos p re fir ie ro n  p e rm an ece r en el in fie rno  ruso  
a n te s  que ren eg a r de  sus p rincip ios.

En la re v is ta  a lem an a  D er Fels sa lió  e s te  a r ­
tículo esc rito  p o r  V alen tina  Dötzel, u n a  a lem ana  
del Volga q u e  reg resó  a A lem ania, su  p a ís  de 
origen. E stab a  e n tre  los q u e  fueron expulsados 
en 1930 al d esie rto  de  K aza jstán .
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Los lectores, esperamos, sabrán  disculpar las deficiencias y algunas 
omisiones que seguramente observarán en estos apuntes que con todo 
afecto he procurado dar a publicidad, como signo de admiración y, 
a la vez, deseo de hacer conocer más la acción eclesial y salesiana en 
La Pampa.
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